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REVISTA GENERAL. 
Y a tenemos el invierno dentro de casa. Con él 
han venido el frió, el cierzo y las pu lmonías . ¡Bo-
nitos haéspedes l No hay en estos dias amor m á s 
solicitado que el de la lumbre, ni tema de discusión 
m á s interesante que la capa. Todo ménos frotarse 
las manos. Porque los conservadores podrian de-
cir que era de gusto. 
La chimenea en gue los troncos arden, enco-
giéndose hasta no dejarnos ver sino la^ flamígeras 
llamas que se escapan chillando, y abandonan en 
su ráp ida huida estrellitas de fuego; los árboles , 
que ofrecen con sus hojas caldas dorada alfombra 
a nuestros piés; el cielo opaco, tan triste al caer la 
tarde, que nos hace pensar en las poesías de 
Ulhand; el estanque del Retiro, donde el hielo ha 
quitado un espejo á los n iños y hace imposible la 
curiosidad de los pintados peces, sólo desean como 
los desgraciados el olvido de sus dichas pasadas. 
Hasta el sol anda un poco perezoso y triste. A l g u -
nos dias, caritativo, aparece r i sueño por la estre-
cha ventana de la guardilla del pobre que no tiene 
m á s calor que el rayo que él le dá. Pero después 
vuelve á esconderse y en vano pedimos noticias 
suyas. Hay quien dice que le trae muy preocupado 
decidir si sa ldrá ó no á esperar á las P á s c u a s . Yo 
creo m á s bien otra cosa. 
Que cuando el sol se esconde de los madr i l eños 
á quienes quiere tanto, es por que sus papeles no 
e s t á n en regla. 
De seguro no tiene cédula de vecindad. 
No nos hab íamos equivocado en nuestras p ro-
fecías. Después de la difícil y laboriosa cuest ión de 
Dulcigno, la de la frontera turco-griega. El Con-
greso de Berl in la puso sobre el tapete de la diplo-
macia, aunque inú t i lmente ; el Gobierno de Atenas 
ha cuidado, con sus preparativos belicosos, m á s 
que de apercibir á la Puerta, de que Europa se 
preocupe sé r i amen te de esta cuest ión trascenden-
tal ís ima; el presidente del Consejo de ministros 
del reino helénico ha dicho recientemente en la 
C á m a r a de Diputados, explicando el programa del 
Gabinete, que se prepara á ejecutar las decisiones 
de Europa, y se esfuerza en obtener el valioso con-
curso que las distintas naciones de ella quieran 
prestarle; y todo hace creer que aun sin el concur-
so directo de ninguna potencia, Grecia está deci-
dida á imponer por la fuerza de las armas sus re-
clamaciones jun t í s imas , siempre oidas por la Puer-
ta con desden, ó por lo ménos sin in tención nin-
guna de atenderlas. 
Decir qué éxito t end rán estas tentativas, no es 
muy fácil: asegurar que es difícil que las potencias 
vuelvan a unirse nuevamente para int imar al Go-
bierno de Constantinopla que cumpla sus compro-
misos, no nos parece expuesto á un d e s e n g a ñ o . 
Francia se incl ina del lado de las contemplaciones 
diplomáticas; Austria vé , no sin cierto recelo, que 
pueden volver á agitarse los problemas de Orien-
te; Alemania ha perdido en esta cuest ión su inde-
pendencia; Italia no parece preocuparse ni poco ni 
mucho de la solución que el conflicto pueda tener; 
Rusia descansa con la satisfacción del que sabe 
que hay quien se encarga de trabajar por su for-
tuna, y hasta Inglaterra se contenta con decir que 
«la cuest ión griega no puede quedar sin resolver-
se.» Estas dudas son una victoria para Turquía . 
En la indecis ión de las potencias europeas encuen-
tra ella su impunidad. La proximidad de la apertu-
ra de las Gimaras dá gran animación á la política 
en Inglaterra. Hasta entóneos , el G tbierno espera 
poder evitar la necesidad de pedir medidas excep-
cionales para calmar la ag i tac ión de Irlanda, con-
fiando en que las órdenes que se han comunicado 
para aumentar la policía y las guarniciones d a r á n 
el resultado que se desea. Después p re sen ta rá al 
Parlamento el proyecto de ley agraria, con el cual 
piensa resolver el conflicto que hoy roba su aten-
ción de otras muchas impor tan t í s imas cuestiones. 
A la interpelación acerca del movimiento repu-
blicano de Italia, y censurando la debilidad que ha 
manifestado el Gobierno para con los principales 
instigadores, ha respondido el ministro M. Depre-
tis negando que las asociaciones revolucionarias 
hayan aumentado desde 1878, y asegurando que, 
íéjos de eso su n ú m e r o é importancia han disminui-
do bastante desde esa fecha. Los interpelantes han 
dicho que el único remedio que puede oponerse al 
desenvolvimiento de las sectas, es dar mayor am-
pli tud á las bases del sistema electoral, interesan-
do de esa manera á los socialistas en la vida gene-
ral del país . ¡Qué diferencia! 
Aquí el haber traducido de Guizot la teor ía de 
los partidos ilegales ha colocado al Sr. Cánoyaa 
á inmensa altura de sus conservadores y súbdi tos . 
Italia encuentra en la legalidad absoluta de todos 
los partidos el engrandecimiento de la nación; el 
Sr. Cánovas es la ilegalidad de los que le son m á s 
hostiles un t rampol ín . 
Francia, posesionada de una paz envidiable por 
sus condiciones his tór icas y de raza, nos invi to á 
que tengamos cordiales y estrechas relaciones con 
ella. Aprobado el presupuesto de gastos en el Se-
nado, las izquierdas trabajan para conseguir que 
se discuta el proyecto de ley de reforma de la ma-
gistratura. Es un debate que ofrece un punto muy 
dado á las luchas de la palabra y de las ideas: la 
inamovilidad. 
Por negarse el Consejo de ministros de Portu-
gal á aceptar el ascenso a generales de divis ión de 
algunos coroneles de infantería, el ministro de la 
Guerra, Abreu de Sonsa, presentó su d imis ión , y le 
ha sustituido el coronel ae ingenieros, Sr. Castro. 
Del nuevo ministro hace E l Diario Popular, 
de Lisboa, esta lacónica semblanza: 
«Mucho dinero, poca inteligencia y ninguna 
e n e r g í a . » 
En nuestro país basta muchas veces para ser 
ministro tener las dos ú l t imas condiciones. 
Pero E l Diario Popular, m á s que en Lisboa, 
parece escrito en A r a g ó n . 
Ya se ha publicado el decreto de convocatoria 
en la Gaceta. Las Cortes se r e u n i r á n el dia 30 de 
este mes. A la paciencia poco le queda ya que su-
frir ; en cambio el deseo espera m á s que nunca. 
Esperemos á que el Gobierno escriba su histo-
ria con el mismo cuidado que si aspirase á la ca-
nonización ó á la inmortalidad; y á que los diputa-
dos de oposición le contesten excomulgándole . Es 
un espectáculo siempre igual; pero, por desgracia, 
en nuestro país se hace m á s necesario cada dia. 
Hay muchos abusos que denunciar, muchos erro-
res que combatir, muchas interpelaciones que ha-
cer, motivos sobrados para una guerra sin tregua 
y sin cuartel. ¿Aprovecha rán los diputados de opo-
sición la sombra protectora de la inamovilidad 
para decir cosas que la prensa no puede por que la 
sellan los lábios las persecucionesf Lo esperamos. 
¿Tendremos que preguntar á las minor ías dónde 
están? No lo creemos. No les pedimos grandes 
discursos, no les pedimos m á s que e n e r g í a , y eso 
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todos pueden y es t án obligados por la faerza de 
los sucesos á tenerla. 
De la serie de acontecimientos políticos que 
animan la t r é g u a parlamentaria daria cuenta, me-
jo r que un escritor, un fondista. Thés en casa del 
señor marques de Muros, de significación no du-
dosa, y la prueba es que el t h é del dia de la recep-
c ión les ha sabido á los periódicos ministeriales á 
quina; y banquetes en Sevilla, en Zaragoza y en 
Málaga . 
La p e r e g r i n a c i ó n del Sr. Balaguer toca á su fin. 
Escribiendo la historia de los trovadores e s p a ñ o -
les se ha entusiasmado^ sin duda, con la errante 
vida de ellos, y ha querido parodiarla en lo posible, 
como orador, como constitucional y como futuro 
ministro. «Quiero, ha dicho para despedirse ¿ i n v e r -
nar, la libertad sobre todo y sobre todos. Los parti-
dos que tienen fé en sus ideas y en sus procedi-
mientos deben esperar honradamente á practicar-
los en el Gobierno. Pero cuando se les niega sis-
t e m á t i c a m e n t e ese derecho, hacen bien en recha-
zar el poder no queriendo ser comparsas .» ¡Bien 
hecho! Pero si el partido constitucional no quiere 
ser comparsa, no tiene m á s que uno de estos dos 
caminos que seguir 
O ser alabardero ó ser barba. 
Para racionista no le quieren. 
* 
En la ú l t ima ses ión qu3 ha celebrado la junta 
directiva del partido democrát ico-progres is ta , se 
hicieron algunos trabajos para la organización del 
partido. 
Comenzada la r eun ión se examinaron deteni-
damente el estado de los trabajos referentes á la 
organizac ión en provincias, á cuyo efecto los se-
cretarios de la Junta dieron cuenta de las comu-
nicaciones de las juntas organizadoras y de los 
trabajos realizados en todas las provincias, desde 
la d^ Alava hasta la de Zamora. 
La Junta directiva convino en la necesidad de 
excitar el celo de sus correligionarios, para que 
cuanto antes queden constituidos los comités pro-
vinciales en las provincias que a ú n no los han 
nombrado, á fin de convocar en Madrid, á la mayor 
brevedad posible, los representantes de los men-
cionados comités . Después que es tén congregados 
estos representantes; se verif icará la elección y 
const i tución del Comité directivo del partido. 
La Junta actual, i n sp i r ándose en un elevado 
espír i tu de delicadeza, se cree en el caso de ceder 
su puesto á otra que refleje de una manera m á s di-
recta la nueva organización del partido. 
La directiva vo lve rá á reunirse cuando es tén 
nombrados todos los representantes provinciales, 
con objeto de preparar la Contitucion definitiva 
del comité central . 
E l discurso del Sr. Carvajal en Málaga ha sido 
elocuent ís imo como todos los suyos. Juzgarle como 
nosotros qu i s i é ramos podria ser peligroso. Con-
ten témonos con reproducir este período que le 
resume: 
"El orden y la democracia se enlazan para no 
divorciarse j a m á s ; pero no aquel orden de lo pasa 
do, receloso y t i rán ico , n i aquella democracia le 
gendaria, inquieta y borrascosa, sino el orden de-
mocrá t ico que cuenta con e n e r g í a s bastantes á su-
jetar los impulsos de la reacción y los embates de 
la demagogia, y la democracia, que se siente con 
v i r tud bastante para apreciar y sustentar el orden 
del derecho y discernir su acción, benéfica de las 
tendencias reaccionarias. Uno y otra en perpé tuo 
consorcio podrán d i r ig i r los destinos de la sociedad 
española , consolándola en los desfallecimientos 
inevitables de la Historia, devolviéndola la espe-
ranza y la fe, haciendo que nuestra pá t r ia pueda 
llegar un dia á ser feliz dentro de sus fronteras 
propias, y respetada y admirada fuera; m á s allá de 
los montes que coronan su cabeza y de los mares 
que besan sus plantas.<• 
• 
« * 
El entusiasmo fué grande, inmenso, indescrip-
tible. A l final del acto segundo el Sr. Echegaray 
fué llamado á la escena entre atronadores aplau-
sos, m á s veces que llaman los periódicos ministe-
riales inmejorable á nuestro Gobierno, y al t e r m i -
nar la obra, la ovación volvió á repetirse. Suceso 
teatral como el estreno de L a muerte en los labios 
no recordamos haber visto ninguno. Antes, los 
anuncios repetidos, los elogios corriendo de boca 
en boca, los billetes d« Banco cambiados por buta-
cas. Después , el éxi to estruendoso, periódicos que 
copian actos enteros del d rama, no obstante 
estar escrito en prosa, seis dias en la ventanilla 
del despacho de billetes este cartel envidia de em-
presarios, gloria de revendedores y mart i r io del 
público: «No hay billetes.» 
N i vamos á recordar que Echegaray ha saltado 
de las ecuaciones á las escenas, del cálculo i n f i n i -
tesimal á los enredos de bastidores, de las in te-
grales á las quintillas, y de la teoría de Malthus 
al cementerio donde entierra sus personajes, por 
lo cual no es raro que con la violencia del salto 
haya perdido en ocasiones el recuerdo de la rea l i -
dad de la vida. N i vamos á juzgar de su influjo en 
el teatro, de su dominio sin r i va l sobre el público, 
de sus audacias, de sus errores y de sus bellezas. 
Ni nos interesa decir que juega con la muerte como 
algunas mujeres con los lunares, pues desde el 
seno la ha llevado á los lábios. N i pretendemos ha-
cer una crí t ica de su úl t ima obra. No nos obliga á 
este trabajo nuestra mis ión de cronistas, n i t a m -
poco el espacio de que disponemos lo consiente. 
Dar una idea del drama, ya es dist.nto. 
La escena pasa en Ginebra; año de 1553, aue fué 
el suplicio de Miguel Servet. Son los días del po-
der t i ránico de Calvino, de las sangrientas luchas 
religiosas, de las delaciones infames^ de la refor-
ma fanatizada que roba á la Inquis ic ión sus mar-
tir ios para vengar envidias y rencores. 
Idi l io dentro de una tragedia terrible, v iven en 
una modesta casa de Ginebra, Margarita y Conra-
do. Ella es hermosa y buena, él enamorado y va-
liente: ella es tá en Suiza, siendo aragonesa, por-
que fué en busca de una herencia; él, que no habia 
conocido á sus padres porque la caridad le recogió 
allí. Viuda la madre de Margarita, sin amigos y 
en t ierra ex t r aña , y pobre y sola la nodriza de 
Conrado, la misma desgracia las unió bajo el mis-
mo techo, y la miseria y la muerte con ser á n g e -
les de sombra estrecharon en dulcís imo abrazo á 
los dos n iños . Jóvenes ya, la muerte de la madre 
de Margarita los separa, cuando el amor m á s tien 
de á unirlos. 
Un dia, Conrado, que dejó la casa de Margari ta 
para i r en busca de una herencia, vuelve á ella. 
Estrecha entre sus brazos á Margarita y enmude-
ce. Con la a legr ía inefable se retrata en su rostro 
mortal inquietud. Viene á pedir asilo para un 
hombre que le salvó la vida, que es desdichado y 
noble, geueroso y sábio, que corre el peligro de 
mor i r . Margarita consiente gozosa y el fugit ivo 
aparece en escena: es Servet. 
Protegerle es mori r . En la misma casa de Mar -
garita vive , asistido de esta y de un notable m é d i -
co español , Walter, consejero de Calvino, m ó n s -
t ruo Je iniquidad, sanguinario y cruel, personifica-
ción del espír i tu de secta, odiado y temido de todo 
el mundo. Cayó á la puerta de casa de Margarita 
presa de mortal paroxismo, y Margarita le recogió 
en ella, y el talento de Jacobo le salva. Discípulo 
predilecto de Servet, aun que m á s le admira des-
cubridor dé l a circulación de la sangre cjue teólogo, 
Jacobo es tan sincero entusiasta del filosofo v i l í a -
novano, une sin temer n i á Calvino n i á sus esbir-
ros, saluda delante de Wal te r á L a Restitución 
del Cristianismo como un título á la gloria y á la 
inmortalidad Cuando después de haber jurado que 
como cayera en sus mauos Servet morir la en la 
hoguera, Wal te r se retira á sus habitaciones breve 
rato; es cuando Servet llega á casa de Margarita. 
A l saber el peligro que éste y sus amigos cor-
ren ocul tándole, Servet n i égase obstinadamente á 
aceptar tan generoso sacrificio. No temáis por mí, 
—les dice.—Miguel Servet nació para consumirse 
en las llamas; ¿qué mucho que entregue esta carne 
miserable á las de una hoguera, si las de la c ien-
cia han ahogado todo mi pensamiento? ¡Lucha ad-
mirable de la amistad que acepta el sacrificio con 
el espír i tu valeroso que prefiere el rendimiento al 
mart ir io! Servet parece ceder al fin cuando .lacobo 
le dice que con su cuerpo se q u e m a r á su obra, y 
que no va á quedar de ella ni el recuerdo. Pero to-
davía triunfa. Entrega á Jacobo el único ejemplar 
que posee de su Christiannismi restitutio, y quie-
re partir . 
La lucha cont inúa ; se oyen las voces de W a l -
ter, que se acerca; no hay tiempo que perder; Ber-
ta, la nodriza de Conrado, huye atemorizada y Ser-
vet se esconde. La puerta que da á las habitacio-
nes de Walter se aore violentamente, y és te apa-
rece. Servet ha tenido tiempo de ocultarse, pero 
Jacobo no le ha tenido para guardar la obra de su 
maestro. Mal disimulado el libro entre la ropilla 
de Jacobo, despierta las sospechas del esbirro. 
Wal ter viene iracundo y terrible; interroga y ame-
naza á Margarita, y procura descubrir en Jacobo la 
causa de su agi tac ión: sólo la voz de Conrado, á 
quien por vez primera contempla, despierta estra-
ñ a s sensaciones en su alma. 
Jacobo trata de salir, y al ver que el esbirro 
quiere detenerle, le hace frente con un puñal . 
Conrado y Margarita le contienen, y aprovechan-
do este momento Walter le quita el l ibro. Es la 
obra del herege. Ya hay motivo para ver la plaza 
de Ginebra al siniestro resplandor de la hoguera, 
que es suplicio y gloria del inocente. E l feroz cal-
vinista prende a Jacobo en nombre del Consisto-
r io , y el acto primero concluye. 
Creyéndose en el cielo de los amores de Mar -
garita y Conrado, negra nube, y no temiendo míe 
viento de tempestad le lleve, Servert es tá m á s de-
cidido que nunca á arrostrar las persecuciones de 
sus envidiosos y crueles enemigos. 
Sabe que Jacobo está por culpa de él en poder 
del Consistorio, y, para salvarle, escribe á Wal ter 
que se entregara á Calvino si dan libertad á su 
discípulo. Conrado, deseando evitar tantas des-
venturas como se preparan, al saber la reso luc ión 
de su salvador, corre á casa de Walter para decir-
le que Margarita quiere verle. En tanto, reunidos 
Margarita, Servert y Berta, ésta cuenta la historia 
de Walter . 
En los campos, soldado de la he reg ía , cabeza 
de motin en las iglesias, lobo carnicero contra las 
mujeres, Walter encont ró , sin embargo, una m u -
jer que le a m ó hasta casarse con él. Esta mujer 
era católica, aunque lo ocultaba. Wal ter protes-
tante. V iv ia entonces en Witemberg. Un, dia en la 
capilla secreta de un caballero español , se celebra-
ba el sacrificio de la misa La mujer de Wal te r es-
taba allí con su hijo. Walter la sorprende, la gol-
pea, la hiere en la garganta... Sólo el n iño pudo 
salvarse. 
Apremiada Berta por Servert para que diga 
qu ién es aquel n iño , huye arrepentida de sus con-
fesiones. Margarita y Servert sospechan, sin em-
bargo, que el n iño es Conrado, y Servert abandona 
á Margarita para volver á interrogar á Berta 
Walter vuelve á poco acompañado de Conrado 
Ha prometido que al dia siguiente el paradero dé 
Servet e s t a rá descubierto, ó sus cómplices en la 
hoguera. Oyó que de los lábios yertos de Jacobo se 
escapó esta frase cuando le atormentaban: «Mar-
gari ta, no temas ,» y sospecha que en casa de ésta 
es donde está escondido Servet. Por eso la amena-
za. Pero inú t i lmente . Margarita responde siempre-
«No sabiendo dónde es tá el maestro de Jacobo' 
¿cómo adivinarlo? Sabiéndolo, ¿cómo venderle?» 
Margarita, Walter y Conrado e s t án en la escena 
Walter , terrible, iracundo, amenazando á la pobre 
n iña con que morirá comida por las llamas; Maro-a-
ri ta , resistiendo á súpl icas y amenazas; Conrado 
cerrando el paso á Walter , que no le v é , es tá deci-
dido á darle muerte para que no descubra el secre-
to que puede llevar a su amada al suplicio. Walter 
y Conrado se amenazan, se injur ian, y cruzan las 
espadas. Margarita pide auxilio. Servet acude. A l 
verle Walter, ciego de cólera, p róx imo al paroxis-
mo, pero con una a legr ía salvaje, exclama: «¡Todos 
mios!» 
Servet se acerca á Wal ter mientras á Conrado 
le tiene abrazado Margarita: le dice que Conrado es 
su hijo; se niega és te á creerlo; Servet le recuerda 
la t r ág ica escena de Witemberg, le presenta á 
Berta, y al verla, Walter dá unos pasos como para 
i r hácia Conrado, y cae sin sentido. En este mo-
mento, Jacobo, libre, entra en la escena. «Salva la 
vida de ese hombre, le dice Servet... ¡Yo lo man-
do!... No: ¡Dios lo manda!» 
Walter e s t á en el lecho, luchando su gastada 
naturaleza entre la muerte y la vida. La noche 
acaba. Cuando sus sombras se disipen, la crisis del 
enfermo permi t i rá emplear en él la droga que otra 
vez le devolvió la vida. Si vive y recuerda, Mar-
f arita mor i r á en el suplicio; Servet se habrá per ido. 
Conrado, comoloco, recorre toda la casa querien-
do buscar en la fuga la salvación. ¡Inúti lmente! 
Los esbirros de Calvino la cercan. Berta llega 
acongojada y triste: viene á decir á Margarita que 
Califa, el verdugo, quiere ramage y sarmientos 
de su ja rd in para encender la hoguera. 
Servet aprovecha los momentos en que Marga-
ri ta los deja solos para descubrir á Conrado el se-
creto de su origen, y le manda que él mismo sea 
quien dé á su padre el líquido que ha de devolver-
le la vida. ¡Que h e r m o s í s i m a s escenas estay laen 
que Conrado lucha entre su amor por Margarita, 
y él debe salvar á su padre! Cuando Conrado se 
decide por Walter , se oyen los gritos de Margar i -
ta que viene huyendo del verdugo. Viéndole unida á 
él en fantástico grupo, Servet habia dicho: «¡Fu-
ror religioso, tienes forma de sayón! ¡Piedad cris-
tiana, tienes forma de mujer!» 
Margarita se queda sola con Conrado y ella es 
quien le anima al sacrificio. Conrado ecna en los 
entreabiertos lábios de su padre moribundo el l í -
quido maravilloso. 
¡Todavía acarician un momento la esperanza 
de lograr la dicha! Pero el tiempo pasa y Walter 
no recobra el sentido. Los esbirros de Calvino lle-
gan. Walter , que despierta de su letargo y no cono-
ce el sacrificio que ha hecho su hijo, declara que 
Margarita es la encubridora de Servet. Los solda-
dos se apoderan de ella y la l levan al patíbulo. 
Conrado, al defenderla, cae mortalmente herido. 
Walter se arroja de la cama, y sin fuerzas, ja-
deante, casi á oscuras, sin otra luz que la pálida y 
tibia del amanecer que penetra por las ventanas, 
da al fin con el inanimado cuerpo de su hijo. Con-
rado ha muerto. Pide socorro Wal ter con apagada 
voz, y Servet y Jacobo aparecen entre soldados. El 
mart i r io les espera. 
Jacobo viendo la sangre de Conrado dice al 
calvinista: «Esa es tu obra.» Servet, viendo á W a l -
ter llorar, contesta: «Mientes.» «Mira esas l á g r i -
mas... son las primeras; m i obra es esa. 
Tal es el argumento de L a muerte en los l á -
bios. La in te rpre tac ión , admirable por parte de la 
Srta. Mendoza Tenorio y de los Sres. Vico, Calvo 
(D. Rafael,) J iménez y Calvo ( ü . Kicardo). 
En el drama hay una frase que es un cuadro 
h e r m o s í s i m o . Esta que dice Berta hablando de 
Walter y del n iño Conrado: «Al sol poniente, pa-
rec ían S a t a n á s y un á n g e l be sándose en un rayo 
de luz.» 
La polémica, con su lógica severa, su respeto 
prudente, sus arrebatos de pensamiento y su voz 
que recorre toda la escala, desde las notas del sen-
timiento quejumbroso hasta las del entusiasmo vi -
r i l y e locuent ís imo, ha vuelto á entrar en el Ate -
neo de Madrid. Viene decidida á asombrar con su 
erudición, á interesar vivamente con su trascen-
dencia y á que la curiosidad de los que en nuestro 
país se dedican al estudio de los problemas socia-
les, la siga afanosa. Hay motivos para estas pre-
tensiones. „ . , 
Cuando se anunc ió que el conflicto religioso ae 
nuestra época iba á ser objeto de las discusiones 
de la sección de Ciencias morales y polít icas en el 
presente curso, la derecha, desde donde el P. Sán-
chez predica sus discursos y los jóvenes se hacen 
amables á los ojos de C á n o v a s , promet ió sellar sus 
labios y presenciar la lucha con la misma indi íe -
rencia que vé cualquiera una batalla entre rusos y 
turcos sobre el blanco tablero de m á r m o l de la me-
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silla de un café. E l efecto que esta noticia produjo 
fué t r is t ís imo. El retraimiento en el Ateneo era 
inexplicable. N i la retirada de los diez m i l , n i la de 
las minorías del Congreso se comentaron tanto. So-
cio hubo gue, al saberlo, pensó darse de baja y que 
le devolviesen la cuota. No hablando m á s oradores 
que los de la izquierda, los aplausos podian ser un 
entretenimiento, pero las risas se hablan acabado 
para siempre. 
Mas la noticia no ha resultado cierta. La sec-
ción de Ciencias morales y polít icas i n a u g u r ó el 
pasado viernes sus trabajos, y pudimos ver que los 
conservadores y ultramontanos ocupaban los s i -
tios de siempre. ¡Tremenda lucha la que se prepa-
ra! El dogma que manda, la duda que atormenta, 
la fé que ciega, la razón que i lumina, la negación 
que atormenta; grandezas pasadas que mueren, y 
junto al sepulcro de ellas esperanzas de dicha f u -
tura que nacen; ídolos rotos, altares derrumbados, 
procesión de creencias, la razón perseguida que 
se venga de la hoguera quemando en el fuego de 
la crítica los errores impuestos. ¡Discusión tras-
cendental ís ima! ¡Análisis peligroso! ¡Conflicto que 
aterra! Pero no la tememos. Si llegar á la armo-
nía es imposible; al resplandor de su luz se rá m á s 
fácil y seguro el camino de la verdad. 
En la Memoria en que el Sr. Martes J iménez 
ha expuesto el tema con una brillantez de forma y 
una profundidad de pensamiento que le han valido 
grandes aplausos, quiso demostrar que el espír i tu 
moderno tiende á sustituir las añejas instituciones 
religiosas y los cultos positivos por la re l ig ión 
natural, la moral filosófica, el conocimiento de sí 
propio, y la in t imac ión del deber por la concien-
cia en forma de imperativo categórico. 
Todo rnénos la maldecida indiferencia. El s eño r 
Mart in lo decia: 
«Domina en los indiferentes esa apatía par t i -
cular, creada por la incertidumbre que aisla al es-
pír i tu de todas las manifestaciones de su tiempo, 
y lo ensordece y como idiotiza, pr ivándole de ser 
testigo y parte en las corrientes de la idea, encer-
rándole hasta tal punto que n i pueda audaz colo-
rearse con la aurora del porvenir, n i pueda, agra-
decido, condolerse ante las ruinas del pasado. ¡La 
indiferencia! Cuántas almas insensibles mili tan hoy 
en el campo de las religiones, y singularmente en 
el catolicismo, sin fe ninguna en lo que aman, n i 
amor tampoco en lo que creen, observadores del 
r i to y no ael precepto, que aceptan por t rad ic ión 
y costumbre lo que no sabr ían sostener por con-
vicción y entusiasmo; conciencias pus i lán imes que 
sirven á Cristo como Judas á su maestro, sin v a -
lor para renegar del apostolado, y con el beso pen-
diente siempre de los lábios para vender le .» 
La discus ión se rá in te resan t í s ima . Van á ha-
blar Moreno Nieto, Azcárate , Pedregal, González 
Serrano: todos los oradores m á s notables del 
Ateneo. 
La noche en que la Memoria se lela, un ing lés 
pidió la palabra para defender el protestantismo. 
A l oirlo, un amigo mió , que estaba sentado 
junto á mí, se puso pálido y t emblón . 
—¿Qué te pasa,—le dije,—creyendo que se iba 
á desmayar? 
—¡Qué hasta en el Ateneo me persiguen! 
—¿Los protestantes? 
—No. Los ingleses. 
* 
* * 
No hay que esperar que la callede Sevilla, á quien 
ha llamado un hábil pintor, salón de esgrima, es té 
reformada á tiempo de que nuestro celoso munici-
pio pueda presidir el renacimiento de ella, n i es de 
creer que en la Necrópolis puedan recogerse las 
cenizas del partido conservador, y eso que algunos 
le tienen por eterno. A la apertura de la Exposi-
ción Hispano Colonial ya es m á s fácil que podamos 
asistir. Nuestro Ayuntamiento, sin oir para nada 
los consejos de los que empiezan recordándole 
sus deudas, es tá decidido á celebrarla, y por el ca-
mino que lleva, la ce lebrará . No se necesita m á s 
que aprobar definitivamente el proyecto del pala-
cio en que haya de verificarse y recaudar el dinero 
que falta. 
Todo el espacio comprendido entre el cerra-
miento del terreno y los edificios, se conve r t i r á en 
jardines. Una gran calle de 14 metros de ancho 
a t r a v e s a r á el terreno en sentido paralelo á la l ínea 
de fachada principal, formándose una plaza de 10 
metros de d iámet ro frente á la fachada, con una 
fuente monumental en el centro. Dos estanques 
para el servicio en la parte baja del j a rd in supe-
rior , comple t a rán las necesidades del palacio. 
E l á r ea es ta rá cerrada por una verja de hierro 
con basamento de piedra y ladril lo. El edificio 
principal t end rá cuatro entradas por la fachada. 
Para su cons t rucc ión se adoptará , como el m á s 
propio, el géne ro bizantino en su úl t imo per íodo. 
Aunque no fuera m á s que por lo que ha de fa-
vorecer la un ión , la estrechez ín t ima de relaciones 
entre los pueblos americanos y esta tierra de Es-
p a ñ a que un dia se llamó dueña de ellos, la Expo-
sición Hispano-Americana tendr ía trascendental 
importancia. Del mismo modo que en las pirámi-
des, colosos, esfinges y obeliscos, se revelan por 
completo la idea y la vida del mundo antiguo, el 
porvenir t end rá que acudir á las Exposiciones 
para encontrar en ellas noticia exacta de nuestros 
descubrimientos y de nuestras grandezas. Un pe-
riódico francés ha dicho que los madr i leños nos 
preparamos á festejar el centenario de Calderón 
con corridas de toros y caballos. No se rá ex t r año 
que otro diga: 
«En la Exposición Hispano-colonial se van á 
presentar los trages de los toreros m á s famosos 
y las navajas de las mujeres que á m á s heroicida-
des se han atrevido.» 
Estaba anunciado que el nuevo Circo de Price, 
se inaugurarla en la noche del ú l t imo sábado; era 
grande el deseo de ver, al mismo tiempo que su 
arquitectura, si el frió del invierno no hiela las 
f ráelas de un clown, y los billetes se habían ven -ido muy caros. Los coches iban llegando al C i r -
co, pero las mujeres, al asomar la cara ansiosas 
por las ventanillas de ellos, no velan, como otras 
veces, el despacho de billetes invadido; las puertas 
asaltadas, an imac ión y luz. Los faroles estaban 
apagados, las puertas cerradas; y en ellas carteles 
diciendo que la función se había suspendido para 
el domingo. 
Esto, aunque triste, no e x t r a ñ a b a al público. 
En Madrid estamos acostumbrados á que todas las 
obras se inauguren sin concluir. Cuando el entu-
siasmo municipal ha tenido que traducirse en ar-
cos de follage nunca se vieron arreglados estos 
para la hora en que debían prestar servicio: el ca-
mino de la plaza de Toros no estuvo hecho hasta 
el año siguiente al en que se i n a u g u r ó ; el Hipódro-
mo e s t a r á concluido cuando la Necrópol is . 
No hubo necesidad de esperar á que llegara la 
tercera para que fuese la vencida. El domingo se 
abr ió al público el nuevo Circo, alegre, capricho-
so, bonito, elegante, lleno de luz. Donde un dia la 
Boldun y Valero interpretaron con perfección rara 
E l castigo sin venganza, de Lope de Vega, luc i rán 
su estampa caballos amaestrados á la alta escuela, 
hab rá juegos icarios y saltos mortales, y no falta-
r á n mujeres que anden por el trapecio como por 
el camino de la Vicar ía . 
Lo que era asilo del arte se ha convertido en 
templo de la caricatura; ayer el Drama nuevo, hoy 
la pantomima; después de las quintillas, las p i -
ruetas; Hamlet sustituido porPierrot. 
E l teatro estaba br i l lant ís imo. Si la revista có-
mico-política Todo va muy bien, que se anuncia en 
el teatro de Apolo, ha de ser verdadera crónica de 
actualidades, necesitan los autores pintar en ella 
un hombre á la moda, dejando la úl t ima peseta en 
manos del Pá ja ro . Estreno de Echegaray, apari-
ción de Gayarre, y apertura de un Circo nuevo, en 
una misma semana son muchos sucesos para no 
causar la ruina de quien no quiere privarse de ver 
ninguno. 
La compañía es excelente. Tan buena que des-
pués de los aplausos ha venido la crítica, como si 
se tratase de actores eminentes. 
A los conservadores les ha gustado todo m é n o s 




De las notas de Gayarre se ha hablado m á s 
que de las notas de Bismarck en la cues t ión de 
Oriente. 
Ni el ruego de los amigos, ni los aplausos en-
tusiastas, n i la súplica de la poesía, n i el á lbum en 
que pusieron su firma todos los hombres que en 
España no necesitan tarjeta, lograron que se que-
dase entre nosotros el gran tenor. Lo que el ruego 
no ha hecho lo ha hecho la constancia de Revira, 
y Gayarre ha vuelto á cantar en Madrid. 
Su reapar ic ión en la escena no fué tan ruidosa 
como se habla esperado. Verdad es que el Ar turo 
de los Puritanos no cantaba aquella noche como 
Gayarre canta. Los amigos decían que estaba do-
minado por la emoción; el público del para íso , que 
estaba ronco. , , . , , 
Cantó la segunda noche de admirab'e manera, 
y entóneos la ovac ión fué tan entusiasta como 
JllSE¡ ánge l habla vuelto á entrar en el P a r a í s o . 
• 
* * 
En el café Imperial : 
- -¿Qué van ustedes á tomar? 
—Por de pronto, traiga Vd . dos cafes para cada 
uno, que si queremos m á s ya los pediremos. 
MIGUEL MOYA. 
BÚLGAROS Y NIHILISTAS. 
El Oriente atrae nuestra vista por su b r i l l o y 
nuestra a tención por sus misterios. Cuanto en sus 
espaciosos senos existe de celeste y de claro, l l a -
ma á los artistas, á los enamorados de la luz; y 
cuanto de moralmente tenebroso, llama á los polí-
ticos, á esos buzos que gustan de abismarse y per-
derse en las tinieblas. No existe en parte alguna 
de Europa, n i siquiera por las costas del Tirreno 
ó por las tierras de Andalucía , m o n t a ñ a s como 
aquellas en cuyas cúspides habitaron los coros de 
las musas, y de cuvas plantas surgieron las aguas 
de Castalia y del Álfeo, los primeros manantiales 
de la poesía europea y las primeras inspiraciones 
del arte; mas tampoco existen, ex t ingu iéndose ca-
da dia m á s el mal y su remedio, el hero ísmo, aque-
llas t r ág i ca s escenas de la vida pública y privada; 
aquellas conjuraciones de serrallos; aquellos ase-
sinatos increíbles; los favoritos amenazados por 
el puña l de sus rivales y por el ardor de sus amos; 
las sultanas predilectas rodeadas de presentes r i -
qu í s imos y de homicidas venenos; los pueblos ar-
mados hasta los dientes, con el cinto lleno de em-
p u ñ a d u r a s br i l l an t í s imas á cuyo t é r m i n o se en-
cuentran los instrumentos de la matanza, y con 
las manos cargadas de rifles ó de g u m í a s , y listos 
como el ciervo, gallardos como el caballo, ligeros 
como el aire, apercibidos de continuo á la guerra 
cual si el mundo fuese un campo inmenso de bata-
lla y el fin único de la vida buscar pronto y h e r ó i -
camente la muerte. 
Nadie se acordaba hace poco tiempo de la tier-
ra que el Hemo y el Rhodopo atraviesan; que el 
Danubio l imi ta a l Norte y las vertientes del poét i-
co P i n d ó al Mediodía; que los guerros m á s feroces 
de la quinta centuria, aquella edad de las irrupcio-
nes, pueblan; y que rusa por el origen de sus r a -
zas reunidas del Vol^a y llegadas hasta el Bósfo-
ro, compone la mitad casi de Turqu ía y lleva el 
nombre antiguo de Bulgaria. ¿Quién la nombraba 
en Europa? Mas vino reciente c a m p a ñ a de tristes 
casos y varios sucesos; incendio y desolación de 
pueblos y ciudades; angustias y aflicciones de ra-
zas atormentadas; proscr ipción cruel de habitan-
tes interrumpidos en sus faenas por las erupcio-
nes del combate; degüel los de familias enteras; sa-
crificio c ruen t í s imo de ejércitos que como aniqui -
lados quedaron en fértiles llanuras hechas vastos 
cementerios; la toma de Froward herida; la bata-
lla horrible de Plewna ensangrentada; el paso au-
daz de los Balkanes franqueados; la profanación 
de los templos por el fanatismo de sectas al igual 
intolerantes, y la mut i lac ión de mujeres y n iños 
por las locuras del furor béüco; y todos los á n i m o s 
se volvieran á Bulgaria y encontraran allí una 
nueva catást rofe , que los fijara por su aspecto t rá-
gico, y no una nueva enseñanza que los escar-
m e n t á r a á fin de no in ter rumpir la creac ión con-
tinua del amor universal con los errores del ódio, 
sobre cuyos estragos levanta su trono de monda-
dos huesos la insaciable guerra. 
Esa Bulgaria, que hace poco era propiedad del 
su l tán , gobernada por vazires designados en el 
serrallo, pasa ahora á propiedad del Tsar, gober-
nada por príncipes designados en San Petersbur-
go. Aunque una Asamblea haya votado y v á r i o s 
diputados discutido, y calurosas deliberaciones 
resuelto el nombramiento de ese pr íncipe , queda á 
los ojos del mundo, con su título de Alejandro y to-
do, con su Const i tución y su Parlamento, como 
un señor feudal de la soberbia Rusia. Pero ¡ah! 
su nombre y su familia traen á mis mientes una 
de las épocas m á s procelosas de la vida y despier-
tan en m i corazón el ca r iño á un amigo muerto 
por la m á s sublime de las causas. Alejandro I de 
Bulgaria es hijo de una hermana de Bocsak, á 
quien pocos han oido nombrar sin duda alguna, á 
pesar de haber pertenecido á familias reales é i m -
periales y contarse nada ménos que entre los p r i -
mos del Tsar. Y era Bocsak enteramente de la es-
tirpe de los héroes nacidos con el entusiasmo m á s 
puro en el corazón y con la sangre m á s generosa 
en las venas, y con el ideal m á s nello en la mente, 
y con la incl inación m á s viva al sacrificio en t o -
dos sus deseos, y con la tristeza del llamado á ma-
lograrse en los ojos, y con la auréola míst ica del 
m á r t i r en las sienes. A l verle no habla necesidad 
de preguntarle cómo y en dónde pasá ra su vida; 
ve íase que la pasó combatiendo, y do quier se ha 
combatido por la independencia ae las naciones. 
Impor tába le poco que el pueblo combatiente fuera 
de esta ó de otra raza de la humanidad, de esta ó 
de otra porción de la tierra." 
El amor á la independencia de los pueblos l l e -
naba su redentora alma, a n h e l í s i m a d e grandes sa-
crificios. Y este amor lo habia experimentado desde 
la niñez, porque naciera sin pá t r ia . Hijo de Polo-
nia, v ióse condenado á ignorar lo que es una fa-
mil ia feliz, pues la suya gemía de continuo en la 
servidumbre; lo que e-; un hogar seguro, pues el 
suyo estaba amenazado de esbirros; lo que es la 
dignidad de ciudadano, pues él no gozaba n i n g ú n 
derecho; lo que es la nación propia, pues aquella 
que le diera el sér , yacía rota, descoyuntada, re -
partida entre los déspo tas y sus mienbros disper-
persos quedaban enterrados, aunque palpitantes, 
y su alma llorosa erraba en los aires, aunque in s -
pirada, y heróica y tierna; ¡pobre m á r t i r de las 
naciones! Una voluntad entera y generosa, que no 
quiere someterse al destino, y crue no tiene pá t r ia , 
encuentra su vía trazada en el mundo, la vía de 
los combates imposibles que conduce derechamen-
te á la apoteosis de los martirios seguros. 
Desde que pudo llevar un arma, la empleó Boc-
sak en contra de los opresores y en defensa de los 
oprimidos. Amar con mayor entusiasmo la pát r ia 
cuanto apareciera m á s desgraciada á sus ojos; de-
fenderla con todo el ardor del alma y toda la san-
gre de las venas; tomarla como un ideal hasta el 
punto de combatir, no sólo por ella, sino por todas 
cuantas naciones tuvieran como ella hijos y como 
ella los engendraran siervos; tal fué el pensamien-
to ún ico de su conciencia y la norma única de su 
v ida . Así lo hal lábais en Grecia junto á los creten-
ses; en Sicilia junto á los garilJaldinos; y ya po -
deis imaginar dónde esiaria siempre que se pelea' 
se y se muriese por la independencia de Polonia. 
Aquel hombre en Atenas hubiera sido Arís t ides ; 
en Esparta, Leónidas ; en Jerusalen, Macabeo; en 
Gerona, Alvarez; en Madrid, Daoiz, en todas par-
tes un h é r o e y un m á r t i r de la pá t r i a . 
Yo , que le conocí tanto, no podria retratarlo. 
Su figura se ha trasformado en la muerte y br i l la 
hoy á mis ojos como una de esas santas i m á g e n e s 
deí dolor esclarecidas por los destellos de los c i -
rios y ahumadas por las nubes del incienso. Toda-
LA AMERICA. 
Tía recuerdo las ú l t imas palabras suyas, que reso-
naron en mis oidos y que cayeron sobre m i pe-
cho. Celebrábamos al pié de los Alpes, en verde 
pradera humedecida de rocío, huéspedes de aque-
lla Suiza donde compiten las maravillas de la crea-
ción y los milagros de la libertad, una pobre, pero 
fraternal comida de desterrados, á la sazón unidos 
todos en iguales tristezas y esperanzas. Bocsak es-
taba enfrente de mí , comiendo con la sobriedad de 
los discípulos de Cristo en la úl t ima cena y hablan-
do con la elocuencia de los discípulos de Pla tón en 
los divinos banquetes. No lejos de él encon t r ábase 
Chaudey, el ami^o y testamentario de Proudhon, 
abog?do esper t í s imo, orador excelente, consuma-
do político, á quien debian asesinar los bá rba ros 
comuneros de P a r í s en el dia nefasto de la i n m o -
lación de los rehenes. Uno de los úl t imos libros del 
célebre sofista f rancés , que tanto daño hizo á la l i -
bertad en Francia y en España , fué contra Polonia 
y contra la guerra sublime de Polonia en que Boc-
sak entrara, deteniendo como los espartanos de 
las Te tmópi las con un destacamento un ejército. 
Semejante libro, escrito para rezar á los muertos 
on p[ combate y arrancar la esperanza á los sobre-
vivientes, imputando á todos las faltas de sus pa-
dres, hirió con herida profundís ima á nuestro n é -
roe, el cual dir igía á Chaudey palabras de recon-
vención, cuya delicadeza aumentaba la acerb ís ima 
amargura. Y en esto le tocó brindar, y se levantó 
t r émulo como no temblara nunca en las batallas. 
Su arrogante figura daba al héroe polonés el as-
pecto de aque'los soldados de Platea esculpidos por 
los cinceles griegos en m á r m o l penthél ico. Su 
barba rubia, su sedosa cabellera, el azul celeste de 
los ojos templado por la oscuridad de la tristeza 
en que yacia su alma, la sonrisa dolorosís ima de 
sus labios contraidos, dábanle t ambién aspecto de 
redentor, parec iéndose á una de esas figuras ra-
faelinas que en formas clásicas contienen crist ia-
nos ideales. 
He oido á muchos de los grandes oradores 
europeos, y ninguno logró convencerme j a m á s 
como este guerrero de Polonia. Bien es verdad 
que l á g r i m a s mal reprimidas brotaban de sus 
ojos nublados, y roncos gemidos de su destrozado 
pecho. La frase no tenia amplitud alguna, sino 
concis ión extrema, penetrando como una p u ñ a l a -
da moral hasta lo m á s hondo de nuestros corazo-
nes. Veíase allí los representantes de las primeras 
nacionalidades de Europa, y proclamaba lo que 
cada una de ellas hacia por la civilización y la c u l -
tura de todas, y lo que hacia su pá t r ia . Si Alema-
nia sabe pensar, y Francia hablar, y la libre Ingla-
terra trabajar, y la austera España creer, y la her-
mosa Italia cantar, Polonia sabe morir . En medio 
de esta cultura pacífica, ella es el ara de los sacri-
ficios, desde donde sube al cielo como en los an t i -
guos templos el humo de las v íc t imas abrasadas y 
el holocausto de los dolores eternos. 
Y cuando sus ciudades son panteones, y sus 
campos cementerios, y sus cunas sepulcros, y sus 
hijos m á r t i r e s , cuando al pié de sus altares caen 
traspasados por las balas rasas las mujeres y los 
n iños de pecho; un escritor francés les dice que 
todo lo tienen merecido, y da la razón á nuestros 
ver lugos porque somos católicos los polacos, cual 
si después de habernos quitado del alma los dere-
chos, y de la tierra el hogar y la pá t r ia , quisie-
ran quitarnos también nuestro úl t imo refugio y 
nuestra úl t ima esperanza allá en el cielo. Y des-
pués de estas exclamaciones, cayó como desma-
yado en su silla. Todos nos miramos mú tuamen te , 
y viraos que t en í amos arrasados de l á g r i m a s los 
ojos. ¡Ah! Dos años después , Bocsak se encontra-
ba en los campos de Dijon tendido y e x á n i m e en-
tre un mon tón de cadáve re s , donde á las ó rdenes 
de Garibaldi peleó y mur ió por la pá t r ia del escri-
tor célebre que habia infamado su pát r ia . Y luego 
di ré is que no hay n i santos n i m á r t i r e s en nues-
tra civilización. El nuevo monarca podrá contar 
muchos nombres ilustres en los anales de los po-
derosos, pero ninguno tanto como ese nombre de 
su p róx imo pariente inscrito en los anales de las 
v íc t imas . Br i l la rán mucho las piedras de su coro-
na de rey, pero no como las heridas del soldado 
muerto en los campos de batalla por la libertad de 
una nación que no era su pá t r ia . 
Todos estos hechos y casos de Oriente nos 
llevan como de la mano á tratar el grave asunto 
de los nihilistas, no bajo su aspecto político, bien 
conocido ya por sus trabajos, sino bajo su aspecto 
literario, m á s nuevo é interesante. Las obras res-
pecto al gran imperio ruso pululan ahora en to -
das las l ibrerías como antes las obras respecto á 
la gran República americana. I n t e r e sábanos en la 
época de nuestra r e g e n e r a c i ó n política ver cómo 
nacen los pueblos, y nos interesa ahora en este 
período de mayor madurez y de más seguras vic to-
rias, ver cómo mueren los déspotas- Así los escri-
tos y los escritores sobre esta materia abundan. 
Unos, como Murray, a ntiguo cónsul de Inglaterra en 
Oriente, han estampado obras ligeras con el título de 
Los rusos en su casa; otros, como Wallace, viajero 
durante cinco años en aquellas regiones, obras de 
mayor aliento é importancia, tituladas í.a Rusia; 
otros, como el profesor Rambaud, estudios par t i -
culares acerca de la Poesía épica moscovita; es-
tos, como Híppean, concienzudas monogra f í a s 
relativas á ins t rucción pública; aquellos, como el 
editor Dreyfous, dos vo lúmenes de retratos rusos, 
atribuidos a un a l e m á n anón imo; periodistas del 
talento de Molinari; cartas in te resan t í s imas aun-
que lejanas de eruditos de la ciencia de Courier; 
estudios sobre las literaturas eslavas llenos de no -
ticias cur ios í s imas , y todos á porí ía han ilustrado 
el conocimiento de tan ex t r año pueblo, mucho m á s 
que los viajes de Castine, muy leidos antes, y los 
cuadros de Gauthier llenos de an imac ión y de co-
lor, y las obras especia l ís imas de Merimée, en que 
el in te rés y la vida se sacrifican á la cor recc ión y 
á la propiedad del lenguaje. En estos libros y en 
otros muchos m á s que no menciono por aligerar 
m i escrito, e n c u é n t r a n s e á cada paso datos de su-
mo in te rés sobre el nihil ismo literario, c o m p a ñ e -
ro , mejor dicho, precursor del nihil ismo polít ico. 
Aquí se cumple aquella sentencia de un filó-
sofo antiguo, el cual proclamaba la superioridad 
de la poesía sobre la historia para revelar el esta-
do de los pueblos y la vida de las civilizaciones. 
Esta secta nihi ista, sin armas y sin presupuesto, 
que gobierna y la obedecen, que condena á muer-
te y se cumplen sus sentencias; que entra como 
por mág ia en los palacio del Tsar y lo int imida; 
que se asienta en los tribunales y los domina; que 
tiene á sus órdenes desde la policía hasta el ejérci-
t o ; h a l l á n d o s e á u n t i e r a p o e n t o d a s p a r t e s y no vién-
dose en ninguna cual esos endriagos de los cuen-
tos de niños y de las consejas de aldea, debia re-
flejarse en una literatura nueva como la literatura 
moscovita, ya que su realidad sobrepuja en mucho 
á todas las visiones de la fantasía y á todos los en-
sueños de la m á s desenfrenada inventiva. 
E l célebre Tourguénef , pintó ya el tipo de un 
nihi l is ta en aquel Bazaroñ de su novela. « P a d r e s 
é hijos, perteneciente á la aristrocracia por su 
educación, y al pueblo por sus inclinaciones; me-
nospreciador as í de todas las creencias modernas 
que embargan el entendimiento con sus ideas nue-
vas como de todas las fórmulas políticas que des-
piertan las pasiones con sus esperanzas progresi-
vas; dado á la negac ión absoluta por puro senti-
miento de utilidad y á las conjuraciones continuas 
por anhelo de influencia y de poder; y que, al de-
cirle cuán poco valen sus principios, reducidos á 
un sistema de radical oposición, y sus afirmacio-
nes incapaces de reemplazar lo arruinado y des-
truido, contesta a lzándose de hombros con menos 
precio, y despidiendo de sus ojos la rabia extermina-
do ra con furor: «nocostó unochavo la tea que sirviera 
para incendiar á Moscou » En otra novela titulada 
«Humo,» pinta la vaguedad de pensamientos que 
aqueja á los nihilistas, y la compara tristemente á 
esa cinta de vapor dejada por la locomora en los 
aires, como una especie de azulada culebra de nu -
bes, cuyas escamas fantást icas se condensan en el 
vientre de negro hierro y se disipan en las ondu-
laciones del vago aire Él instinto de oposición to -
ma tal ímpetu en Rusia, que esta caricatura de las 
ideas nihilistas -e a t r ibuyó á deserc ión de las idea? 
liberales, y tuvo el célebre novelista, a m a r g a d í s i -
mo de tal juicio, que resignarse á larga abstención 
de todo trabajo literario y á profundísimo silencio. 
Pero Pisemslky colgó en su espaciosa galer ía de 
dramas y novelas nuevos retratos nihilistas. Rusia 
para él es como un lago encrespadís imo, cuyo cie-
no ha salido á la tranquila superficie. Las ideas se 
han confundido y los carac té res se han rebajado; 
el materialismo ha puesto sus ídolos en lugar de 
las antiguas creencias; la sed de hidrópicas r ique-
zas ha venido á secar los lábios disgustados de los 
manantiales de lo ideal; y la frase hueca ha sedu-
cido á los pueblos, incapaces de toda acción fecun-
da y de todo constante trabajo; nadie mira á lo in -
finito de donde viene el dia, y todos creen luz eter-
na el fuego fátuo que se derrama y se disipa en 
cintas de fósforo fugaz. La figura del nihil ista Gri-
gerof es el tipo y la represen tac ión de esta edad 
para el autor ruso, edaa de corrupción moral y de 
grandes é irreparables ruinas. 
El socialismo de los moscovitas no bri l la , como 
el antiguo socialismo francés, con esa luz seme-
jante á las oraciones mís t icas , y con esas esperan-
zas en una renovac ión que llegue á trasformar 
desde las ideas en el cerebro hasta las estrellas en 
el cielo, y con esos visos de cristianismo renova-
do, do teología progresiva, de metamorfosis u n i -
versal, que daba á las concepciones san-simonia-
nas y fourieristas algo de la grandeza alcanzada 
en los tiempos antiguos por las concepciones de 
P i t ágoras y de P la tón , pues j u n t á b a n s e en ellas los 
extremos m á s opuestos, lá metafísica pura y la 
economía util i taria; escueto como la estepa rusa, 
bá rbaro como la tr ibu cosaca, estéril como el hielo 
eterno, álzase en las novelas, por ejemplo, de Dis-
toyewski con tal monstruosidad realista, que lo 
tomar ía i s por el inmundo albañal donde se aglo-
meran todos los vicios sociales. Esas produccio-
nes ú l t imas , que divulgan las debilidades m á s 
tristes, que usan el lenguaje m á s grosero, que co-
pian los tipos m á s vulgares, que reducen las artes 
á expedientes y á procesos, que buscan inspiracio-
nes en la taberna ó en la mancebía , que rebajan 
las letras m á s allá de la realidad, que renuncian á 
todo ideal y ni siqniera nos dejan ver un pedazo 
de cielo al t r a v é s de las rejas de nuestra oscura 
cárcel ; ese realismo repugnante, hoy en boga, na-
ció antes que en ninguna otra parte, en los pudr i -
deros del imperio ruso, donde las inteligencias se 
co r rompían y degradaban tristemente en la m á s 
odiosa servidumbre. 
Leed en las varias historias de las letras rusas 
el extracto de las novelas socialistas, y os persua-
diréis sin esfuerzo á creerlas mucho m á s espanto-
sas que las antiguas novelas francesas de los dias 
en que andaba tan acreditado y válido este géne ro 
de literatura política por el mundo. Allí notareis 
hé roes de tabernas, fumadores envueltos en las 
nieblas exhaladas de sus pipas; dragones capaces 
de engullirse, si les dejan, un toro; campesinos sa-
nos y regoldónos sin la gracia inextinguible n i la 
filosofía práct ica de Sancho; borrachos de aguar-
diente estancado que vomitan vocablos de b'urdel 
y dê  presidio; una demagogia como j a m á s la con-
cibió Aris tófanes , el inmortal caricaturesco de los 
demagogos; en fin, la canallocracia en toda su 
fealdad, i rgu iéndose deforme, no solamenie con-
tra las demás clases sociales, sino también contra 
el pobre pueblo trabajador y honrado. No conozco 
nada m á s léjos de una verdadera democracia. Le-
yendo tales pág inas , finjo en mi imaginac ión la 
choza parecida al inmundo lecho de un hipopóta-
mo; la campiña cubierta de hielo; la nieve revolo-
teando como arena blanquecina en los giros del 
aire; la corteza de los árboles adobada como único 
alimento para tantas criaturas infelices; los gru-
pos de los que emigran sin saber á dónde; el con-
traste entre tantas miserias y el lujo de los s e ñ o -
res envueltos en sus pieles y arrastrando sus t r i -
neos, cuyas gozosas campanillas se mezclan con 
el lamento del moujik medio muerto de hambre y 
de frió en la soledad de sus estepas. Este año , 
siempre que iba á la Exposic ión de Pa r í s , me pa-
raba ante un cuadrito de rara verdad. Representa-
ba el Volga helado, y se velan los búr la las sacan-
do con las maromas atadas al pecho, las barcazas 
del hielo. A l verlos con su tún ica de pieles de cor-
dero, con sus botas gigantescas y claveteadas, con 
sus birretes moscovitas, los rostros anchos y 
aplastados como aquellos de los hunnos que tanto 
asustaban á los úl t imos romanos del imperio; los 
ojillos hundidos de los cuales podria decirse lo 
dicho por Jornandez respecto á los ojos de los sol-
dados de Atila plus puncta quam lumina; las nari-
ces chatas, pues apenas se distinguen allá entre 
las barbas parecidas á oscuros vellones; al verlos 
as í , francamente, me recordaban aquellos pueblos 
semi-salvajes, tan cercanos á las escalas de la pu-
ra vida animal, abrumados por el peso de una mi-
seria tan triste como su servidumhre, que aulla-
ban harabientos en torno de los imperios asiáticos 
y olfateaban las matanzas y los incendios consi-
fruientes al asalto de los palacios imperiales y á a destrucción y á la ruina de los tiranos. 
Compleja cosa los problemas sociales y más 
complejas todavía las diversas soluciones que, con 
fórmulas abstractas y absolutas, cada escuela pre-
tende darles. No hay materia ménos s is temát ica , 
pomue no hay materia m á s sujeta servilmente a 
condiciones de tiempo y de espacio, á fatalidades 
de clima y hasta de topografía . E l problema so-
cial no puede aparecer en Rusia como aparece, 
por ejemplo, en nuestra Andalucía . Benigna tem-
peratura, cielo propicio, aire perfumado y tibio, 
suelo feraz, sobriedad impuesta por el calor, ves-
tiduras ligeras, dias ardientes, noches serenas, 
componen otros tantos factores de este complica-
dís imo asunto, en el cual pueden m á s la l luvia y 
el viento que todas las sér ies de ideas inventa-
das por la m á s audaz economía ó concebidas por 
las m á s puras y sublimes ciencias. La inclemen-
cia del cielo da en Rusia mayor tristeza ciertamen-
te á la miseria, y al problema social mayores y 
m á s insuperables dificultades que en nuestros pue-
blos latinos. Así la solución ha quedado reducida 
tristemente á grandes amenazas revolucionarias, 
las cuales llevan tristemente en su seno la utopia 
de las utopias, la propiedad colectiva. 
¡Cuán es tér i l es esa autocracia une se asemeja 
tanto á la omnipotencia! Tiene un Tsar cuasi pon-
tífice, un sínodo cuasi mili tar, innumerable ejerci-
to, recelosa policía; y no puede impedir la difusión 
de doctrinas que en nuestros pueblos occidentales 
se desvanecer ían al choque de una polémica perio-
dística y al e x á m e n de una crít ica serena mani-
festadas sin censuras ni obstáculos, al aire y al 
resplandor de la libertad. Y lo que sucede con su 
autocraciabizatina, sucede consu iglesia ortodoxa. 
Cuenta templos y monasterios sin n ú m e r o , a l -
tares y santuarios sin igual, un clero llamado blan-
co que sirve en las parroquias y que tiene familias 
sagradas como los antiguos colegios sacerdotales 
y títulos hereditarios como las antiguas castas asiá-
ticas; un clero ne^ro del cual brotan las m á s altas 
dignidades eclesiást icas y se proveen los más c é -
lebres conventos; monjas consagradas á la ora-
ción y á la penitencia; auxilio coercitivo de las le-
yes, cuyos art ículos penan el abandono de las 
creencias oficiales y exigen por ministerio de la 
autoridad pública la correspondiente cédula de co-
munión pascual; y con todas estas fuerzas y con 
todos estos medios no alcanza en ninguna parte á 
impedir que se formen sectas religiosas, cuyo nú-
mero pasa de doscientas, y las cuales componen 
el conjunto m á s babilónico y monstruoso que pue-
de imaginarse; como que ya resucitan el antiguo 
mahometismo t á r t a ro , tan modificado en su pr imi-
t iva ortodoxia por antecedentes históricos; ya caen 
allá en la mág ia de la Edad Media y en las noches 
y sábados infernales; ya llegan hasta la ba rbáne 
de las mutilaciones de Or ígenes ; ya adoran al dia-
blo creyendo que, dado su poder sobre la natura-
leza les impedi rá toda pena y dejará rodar las al-
mas blancas y puras sin sombras ni manchas por 
los aires; que allí donde un poder absoluto borra la 
voluntad individual, engendra la demencia en los 
partidos, como allí donde la intolerancia religiosa 
b ó r r a l a libertad de la conciencia, engendra los 
errores de las sectas. Si queré is explicar el n i h i -
lismo en Rusia, mirad á la autocracia. 
EMILIO GASTEIAR. 
LA AMÉRICA. 
SOBRE EL CONCEPTO DE LA ECüNOMÍA 
POLÍTICA. 
Hace cuatro a ñ o s c o n m e m o r á b a s e en Londres, | 
or el Club de economía política, el centenario de i 
a publicación del famoso libro de Adam Smith so- i 
bre la riqueza de las naciones, con un banquete, al 
que concurrieron los m á s ilustres economistas de 
Inglaterra, y algunos, no m é n o s distinguidos, de 
Amér ica y del continente europeo. Llegado el mo-
mento de los brindis, p ronunc iá ronse elocuentes 
discursos por los s eño re s Lowe, León Say, De L a -
veleye, Gladstoney otros, conformes todos en re-
conocer la trascendental importancia de la obra de 
Smith, y los inmensos beneficios que le debia la 
civilización moderna. 
Pero no hubo igual conformidad entre los ora-
dores al apreciar el estado actual de la ciencia eco-
nómica, y la d i rección que á los estudios de este 
orden conviene dar en lo porvenir. 
Manifes tá ronse sobre estos puntos diversas as-
piraciones y tendencias muy dignas de a tenc ión , 
y que prueban la necesidad de que se determine 
de un modo claro y preciso el concepto de la eco-
nomía política, y la ex tens ión del campo que esta 
ciencia abraza con sus observaciones. 
No soy de los que creen que la economía polí-
tica se halla todavía en un estado embrionario. En 
m i sentir es. entre todas las ciencias sociológicas, 
la m á s adelantada, y tal vez la única que posee 
ya un cuerpo definitivo de leyes y doctrinas, fun-
dadas en la observancia y en la inducción, y com-
probadas por la experiencia. La escuela fisiocrática 
francesa y Adam Smith, descubrieron algunas de 
esas leyes en el siglo x v m , y por la cont inuación 
del estudio y la rectificación y el desarrollo de 
aquellas primeras bases, los economistas posterio-
res han elevado el conocimiento de la sociedad hu-
mana hasta determinar en el seno de esta un cierto 
órden natural, correspondiente á un aspecto gene-
ral y permanente de las relaciones sociales, que 
presenta un conjunto orgán ico de principiosy de le-
yes necesarias, fatales, impuestas al hombre por 
su propia naturaleza en todos los estados y circuns-
tancias. 
Pero el contenido de una esfera del conoci-
miento puede ser r iquís imo, como lo es segura-
mente el de la economía política, y sin embargo, 
pueden no estar bien deslindados los límites de esa 
esfera, ni definitivamente determinado el principio 
de unidad que debe caracterizar á toda ciencia, y 
distinguirla, á la vez que relacionarla con las de-
m á s del mismo órden. Esta dpterminacion defini-
t iva es quizás lo que falta á la economía política, 
como á otras ciencias sociológicas particulares, y 
por esta falta se explican fácilmente las divergen-
cias, m á s aparentes que reales, que se observan 
entre los verdaderos economistas, y de que tanto 
partido pretenden sacar las nuevas escuelas socia 
listas para persuadir a los que no pueden por sí 
mismos examinar detenidamente el asunto, de que 
los estudios económicos no han llegado todavía á 
establecer ninguna verdad general, ni á constituir 
leyes sociales igualmente ciertas, vivas, aplicables 
en todos los lugares y en todos los momentos de 
la evolución his tórica de la humanidad. 
P a r é c e m e , por lo tanto, tan necesario como 
oportuno el trabajo emprendido, en los ú l t imos 
años , por algunos eminentes economistas de Fran-
cia, Inglaterra, Italia y otros pa íses , con el obje-
to de determinar y fijar definitivamente el concep-
to y los l ímites naturales de la economía política, 
mediante un n u e v o e x á m e n d e sus principios fun-
damentales, hecho por el método positivo, que hoy 
prevalece en la inves t igac ión de todos los ordenes 
científicos. 
La cuest ión es in te resan t í s ima , y quisiera poder 
contribuir á su resolución con mis modestos es-
fuerzos. Movido por este d e s e o e m p e c é á e x p l i c a r e n 
la Institución libre de enseñanza una série de con-
ferencias, que ocupaciones de ca rác t e r más urgen-
te, me obligaron á suspender casi en el comienzo 
de la tarea. Esas mismas ocupaciones me han 
impedido después, y rae impiden todavía , exponer 
m i pensamiento en un trabajo extenso y metód i -
co, como lo requiere la importancia del asunto, y 
he de l imitarme á consignar brftvempnte, á modo 
de extracto ó programa, el resultado de mis medi-
taciones, que me han confirmado en el concepto 
3uesiempre tuve de la ciencia económica, forma-o por la lectura de sus grandes maestros. 
Entiendo por ciencia, la exposición de las leyes 
naturales que r igen las relaciones constantes de 
una determinada clase de fenómenos . 
La ciencia e s t ácon t i tu ida cuando presenta una 
coordinación de leyes y principios, correspondien-
te á un órden de la realidad. 
Entiendo por fenómeno, todo hecho de la natu-
raleza, que forma el objeto y la primera materia 
del conocimiento del sujeto, que es el hombre, ó 
para hablar con m á s propiedad, la conciencia h u -
mana. Lo fenomenal comprende toda la realidad 
fuera de la conciencia, y la conciencia misma, que 
puede el hombre tomar también como objeto de 
su conocimiento. 
Parto para la inves t igac ión científica de dos 
bases—la realidad del sujeto cognoscente y la 
realidad del objeto, ó sea del hecho que afecta á la 
conciencia y la impresiona. Entiendo que la rea l i -
dad es continua. Todos los elementos de la reali-
dad y todos los hechos se enlazan y relacionan en-
tre si; no hay entre ellos vados, y todo fenómeno, 
por lejano, por insignificante que nos parezca, 
origina siempre acciones y reacciones con todos 
los d e m á s fenómenos del universo. 
La ciencia, en el m á s alto concepto que de ella 
puede tener el hombre, es una, y corresponde á la 
totalidad de la 7-ealidad. Es la exposición del ó r -
den total del universo. Pero el hombre con las ar-
mas de la observación y de la inducción sólo puede 
i r conociendo y constituyendo la ciencia por frag-
nienios. Del hecho á la ley; de la lev, considerada á 
su vez como hecho, á leyes superiores, ó m á s 
generales. E l método positivo conduce, pues, á la 
const i tución de ó rdenes parciales del conocimien-
to, ó s e a á ciencias particulares. La conciencia for-
ma, en este concepto, como un centro, á cuyo alre-
dedor se extiende la re ilidad como mar indefini-
do, de cuyo seno van surjiendo tierras aisladas, al 
principio sin comunicac ión aparente, luego enla-
zadas y relacionadas hasta constituir a rchip ié la-
gos y extensos continentes científicos, que permi-
ten entrever la existencia de la ciencia total. 
¿Podrá alguna vez el hombre llegar al conoci-
miento y const i tución de esa ciencia to^al? Sea ó no 
sea (posible por imposibleyo lo tengo), el hombre va 
descubriendo las leyes científicas, parcialmente, y 
constituyendo ciencias particulares, por los medios 
de inqui r i r y de conocer que tiene en su propia na-
turaleza racional de sujeto cognoscente, c iyas 
facultades e s t án constituidas y obran también se-
g ú n ley. 
La conciencia humana, por el método positivo, 
observa los fenómenos é induce de esta observa-
ción leyes, cuya verdad y realidad confirma por la 
experiencia. La exper imentac ión es observación 
t ambién , pero observación razonada y metódica, 
en la cual el sujeto se ajusta á leyes ó al m é n o s á 
hipótesis anteriormente establecidas. 
Pero la observación, para ser fecunda en resul-
tados, no puede abarcar en su primer trabajo la to-
talidad de los fenómenos . Son estos siempre muy 
complejos, por lo que nos vemos obligados á l i m i -
tar el objeto observado, á examinarlo pama /me^-
te, á considerar en él un sólo aspecto ó carác te r , 
que abstraemos y separamos de todos los d e m á s . 
Las leyes científicas á que por tal procedimien-
to llegamos, son leyes completas y generales 
en sí, pero parciales respecto del fenómeno, que 
se realiza en v i r tud de todas las leyes que rigen 
sus diversos aspectos ó ca rac té res , por un conjun-
to de acciones que produce una resultante, cuyo 
conocimiento y de te rminac ión nos darian la ley to-
tal del fenómeno. Esta ley total no está ni puede 
estar en contradicc ión con las leyes propias de los 
carac téres particulares, como la resultante m e c á -
nica de un sistema de fuerzas no está en contra-
dicción, sino, por el contrario, en perfecta a rmo-
nía con las componentes; de tal modo que, supri-
mida ó alterada una de estas fuerzas, la resultante 
es ya otra necesariamente. 
Toda ciencia se funda, pues, en a lgún elemen-
to real, que abstraemos ó separamos del fenóme-
no, y toda abstracción puede servir de base para 
un órden particular del conocimiento, que se rá 
tanto m á s extenso é importante, cuanto m á s c o n s -
taote y general sea el elemento abstraído. Si este 
elemento se dá en todos los hechos, la ciencia 
a b r a z a r á toda la realidad, aunque gólo en uno de 
sus aspectos; como la matemática, que estudia 
las leyes abstractas de la cantidad. Si el elemento 
abstraído no se presenta más que en ciertas cía 
ses ó grupos de hechos, el órden científico t e n d r á ' 
una ex tens ión m á s limitada y concreta, y hasta 
podrá reducirse á un conocimiento meramente 
descriptivo, cuando el elemento ó aspecto particu-
lar del fenómeno sólo se tome como base para la 
clasificación de hechos ó de observaciones. 
Consideradas de este modo las ciencias, las cla-
sifica Spencer en dos grandes grupos, poniendo 
en el primero las que tienen por objeto las rela-
ciones abstractas bajo las cuales se nos presentan 
los fenómenos , ó sean la lógica y las matemát icas , 
y en el segundo todas las d e m á s que toman por 
objeto los fenómenos mismos. 
Este segundo grupo se divide después en otros 
dos, separando las ciencias que tratan de los fenó-
menos en sus elementos de las que estudian los fe-
nómenos en su conjunto; llama el insigne filósofo 
abstracto concretas á las primeras, y concretas á 
las segundas. 
En este úl t imo grupo de las ciencias concretas 
coloca Spencer á la Sociología, que estudia el fenó-
meno ó necho de la sociedad humana en su con-
junto ó su totalidad, y que necesariamente ha de 
fundarse en el conocimiento de las leyes de los 
diversos aspectos ó ca rac té res parciales que en el 
fenómeno social podemos abstraer, y que han de 
constituir ciencias abstracto-concretas. 
Otra clasificación puede hacerse de las ciencias 
del segundo grupo, por la naturaleza dfi los fenó-
menos mismos, y no por el modo de considerarlos, 
dividiendo los fenómenos en in orgánicos, orgáni-
cos y super-orgánicos. En esta últ ima clase se com-
prenden todos los de la sociedad humana, y por lo 
tanto, á las ciencias super-orgánica* pertenecen 
todas las sociológicas, ya estudien sólo un aspecto 
ó ca rác te r del fenómeno, ya el fenómeno en su 
conjunto ó totalidad. 
Ahora bien; partiendo de las consideraciones 
que preceden (y en las que prescindo de consignar 
algunas reservas que se rae ocurren respecto de 
las clasificaciones indicadas, por no tenpr gran i n -
te rés para el objeto del presente trabajo), puede 
desde luego establecerse, que los fenómenos y 
leyes llamados económicos, y la ciencia que los 
coordina y expone, pertenecen al grupo super-orgá-
nico y al conocimiento abstracto-concreto. A l pr i -
mero, porque los fenómenos son sociales-humanos; 
al segundo, porque la observac ión económica no 
abraza los fenómenos sociales en su conjunto ó 
totalidad, l imitándose á considerar en ellos un ca-
rác te r ó elemento real que abstrae, y que es gene-
ra l , porque en todos esos fenómenos se presenta 
sin excepción ninguna. 
Los hechos y relaciones sociales son sumamen-
te complejos, y presentan muy diversos aspectos 
y ca rac té res , que pueden ser objeto de un primer 
estudio especial, el cual hade preceder necesaria-
mente y servir de base á la sociología general ó 
ciencia, de los fenómenos y de las relaciones socia-
les, apreciados en su totalidad ó conjunto. 
En cada aspecto y ca rác te r puedp fundarse una 
ciencia sociológica particular, completa en sí m i s -
ma, con sus principios y leyes propias, perfecta-
mente definidos y diferenciados de los principios y 
leyes de las otras ciencias correspondientes á los 
otros aspectos y ca rac té res , y cada ciencia pa r t i -
cular sociológica co r re sponderá por lo tanto á una 
particular abstracción, ó hecho separado d é l a suma 
de circunstancias del fenómeno social. Este s e r á 
siempre completo en sí , y se verif icará por v i r t u d 
del concurso de todas las leyes particulares, obe-
deciendo á la resultante de la acción de estas, que 
ob ra r án siempre juntas y combinadas en la real i -
dad, apareciend) separadas sólo en el ó rden cien-
tífico. En la realidad no se dan esferas distintas, 
n i puede decirse que hay en la sociedad hechos y 
relaciones exclusivamente jur ídicos ó económicos , 
ó de cualquier otro g é n e r o . En todo hecho y relación 
hura ma concurren todos los elempntos y caracte-
res, fundados en las vá r i a s condiciones morales, 
intelectuales y físicas del hombre La separac ión 
de los elementos de esas relaciones existe en la 
razón y en la ciencia; pero no en la ü/<ia, en la 
cual cada acto es una resultante del conjunto de 
todos los elementos, que sólo para el estudio la cien-
cia separa. 
Ahora bien: icuál es el elemento, ó el aspecto, 
ó el carác te r que llamamos económico, de los he-
chos y relaciones sociales? Esto es lo que hemos 
de determinar para fijar el concepto de la econo-
mía política, concepto del que se deduc i rán fáci l-
mente los límites y las relaciones de esta ciencia 
con las demás 
Para esto, considero á la sociedad humana como 
un todo orgánico , del que son elementos ó unida-
des los individuos, con espontaneidad y finalidad 
propias. El organismo esta constituido por rela-
ciones, cuyo fundamento radica en la naturaleza 
misma de las unidades ó sé res individuales. 
Estas unidades son á su vez un organismo su-
mamente complicado, un microcosmos, ó pequeño 
universo, en cuyo inter ior se cumplen y realizan 
todas las leyes morales y físicas de la creac ión 
universal. Puede, por lo tanto, el individuo huma-
no ser considerado bajo infinitos aspectos, todos 
m á s ó m é n o s relacionados entre s í , pero separa-
bles por abstracción para el estudio. 
Contemplemos esas unidades ó individuos co-
mo elementos del organismo social, y veamos sí 
podemos descubrir algunos ca rac té res generales, 
que, sin excepción alguna, senos presenten s iem-
pre con los individuos en todos los tiempos y luga-
res, y veremos fácilmente desde luego dos notas 
perfectamente determinadas, que tienen cuan-
tas condiciones puede la razón exi j i r para consti-
tu i r una abstracción científica. I.0 E l hombre, ó 
mejor, la conciencia humana, es un centro de fuer-
za y acción que se ejerce de dentro á fuera. 2 0 La 
conciencia es un centro pasivo, que recibe y sufre 
la influencia de todo lo exterior, de fuera á dentro. 
El hombrees, pues, activo y pasivo á un tiempo, 
y de este doble ca rác te r se deduce, que en todo 
sér individual humano existen, como propiedades 
ó notas constantes y generales, la actividad y la 
necesidad. La conciencia humana siente que le 
falta algo para su vida y desarrollo, para la real i -
zación de su finalidad, y ese algo se halla en el 
mundo exterior, sobre el cual el hombre ac túa , 
por medio de sus ó rganos , para apropiarlo á la 
satisfacción de sus necesidades. Las dos notas de 
necesidad y de actividad, se completan con la 
satisfacción, hecho que realiza el equilibrio entre 
lo exterior y le interior , y cierra los ciclos parcia-
les y progresivos de evolución en que la concien-
cia "se mueve. 
Los movimientos de la necesidad, y de la acti-
vidad dirigida á la sat isfacción ó real ización del 
fin humano, constituyen la materia de todas las 
relaciones, cuyo conjunto forma el organismo so-
cial La sociología general y las ciencias socioló-
gicas particulares, se fundan, pu^s, en el conoci-
miento de las leyes de la necesidad, de la ac t iv i -
dad, y de la sat isfacción, hechos ó fenómenos 
humanos generales, y esencialmente iguales en 
todos los "tiempos y lugares. 
Pero estos fenómenos pueden considerarse des-
de muy diversos puntos de vista. Toda necesidad 
corresponde á un fin, y podemos estudiar las ne-
cesidades específicamente, 6 en su naturaleza es-
pecial, como podemos estudiar específ icamente los 
fines y las satisfacciones con que estos se rea l i -
zan. La actividad puede igualmente someterse a l 
e x á m e n especifico, considerando en ella los carac-
teres y medios o r g á n i c o s , los modos y procedi-
mientos psíquicos y físicos para ejercitarla, ^tc., 
abstrayendo para cada uno de estos estudios de las 
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necesidades, de las actividades, de las satisfaccio-
nes, el ca rác te r ó elemento correspondiente, va 
para el conocimiento del individuo, ya para el del 
organismo social. 
No he de enumerar aquí , n i es necesario, las 
diversas ciencias sociales que, al tomar cada una 
de las abstracciones posibles, se constituyen, y 
sólo indicaré algunas ae las m á s importantes para 
m i objeto, la moral y el derecho, que son las que 
m á s confundidas se han presentado hasta aqu í 
con la economía, en las observaciones y estudios 
sociales, y de las que conviene, por lo tanto, dist in-
g u i r y separar á la ú l t ima ciencia con mayor preci-
s ión y claridad. En el estudio moral, como en el j u -
r íd ico , de la necesidad, de la actividad y de la satis-
facción ó fin, y de las relaciones sociales que con es-
tos elementos se crean, hay un ca rác te r especifico, 
porque la observac ión se dirige y concreta á un 
aspecto especial, correspondiente, ya a l impulso 
del movimiento, ya á la finalidad. Lo mismo po-
d r í a m o s observar en todas las d e m á s ciencias que 
tieneu por objeto las leyes sociales, y esto es pre-
cisamente lo que las distingue, s e g ú n vamos á 
ver lo , de la economía política. 
Es evidente, en efecto, que las notas de necesi-
dad, actividad y satisfacción, pueden examinarse, 
prescindiendo por completo de todo ca rác t e r espe-
cifico, y cons iderándolas como elementos abstrac-
tos del sé r humano. Es evidente t ambién que de 
estos elementos pueden nacer relaciones sociales 
sujetas á leyes propias, que r e g i r á n siempre y de 
i g u a l manera allí donde se presenta la 7iecesiaad, 
cualquiera que és ta sea, la actividad, sean cuales 
í u e r e u los modos de ejercitarla, la i - a ^ s / ^ C í o ^ , 
sean cuales fueren también la apreciación y las cla-
sificaciones qne de ella se hagan, con relación á los 
Unes racionales del sé r y de la sociedad humana. 
El estado de civilización, los antecedentes h is -
t ó r i c o s , los ideales morales y jur íd icos de cada 
época y de cada grupo humano, d e t e r m i n a r á n la 
cons t i tuc ión de las necesidades, las direcciones y 
los procedimientos particulares de la actividad, el 
g é n e r o y especie de satisfacciones buscadas y de 
fi7ies realizados, y de esto r e su l t a r án en cada mo-
mento y lugar movimientos y relaciones part icu-
lares específicamente diferentes, pero todos es-
tos movimientos y relaciones pueden estar some-
t idos á leyes generales permanentes é iguales 
« i e m p r e á sí mismas, como son las mismas siem-
p re las leyes mecán icas , sean cuales fueren las 
causas de fuerza, para las infinitas formas g e o m é • 
tricas posibles del movimiento. Cabe que haya por 
l o tanto, y hay seguramente, una ciencia social de 
l a actividad, movida por la necesidad y dirigida 
a l cumplimiento de la satisfacción, y leyes orgá-
nicas constantes de la ,sociedad humana, corres-
Í>ondientes á este sentido abstracto de las tres no-as fundamentales de los sé res individuales, y esta 
ciencia es la que hasta hoy se ha llamado econo-
m í a política, y estas leyes son las económicas; 
ciencia abstracto concreta, cuyas leyes pueden te-
ner representac ión y formula matemát ica en cuan-
to á las relaciones de actividad, necesidad y satis-
facción, consideradas como cantidades, dado que 
lo son efectivamente, porque en los tres elementos 
se presenta el más 6 el menos, refiriéndolos á uni-
dades abstractas que la razón concibe, y con las 
cuales pueden dicnos elementos ser comparados. 
¿Existen, en efecto, en la Sociedad humana esas 
leyes generales o rgán icas del movimiento de la 
actividad, nacido al impulso de la necesidad y d i -
r igido á la satisfacción, con independencia de todo 
c a r á c t e r específico y de toda l imitación de tiempo 
y lu^ar? La prueba de la existencia de esas leyes 
c s t á n e c h a , y aparece clara y palpable en los l i -
i r o s de todos los economistas. Pero, para m i ob-
j e to de hoy, no necesito repetir esta prueba. Me 
i a s t a consignar que, si tales lejes existen, ha de 
l iaber una ciencia que las descubra y las exponga 
« n coordinación o rgán ica , y esta ciencia es la eco-
nomía política. Si estas leyes no existen, si los 
movimientos de la actividad individual y social son 
arbitrarios, ó al raéuos diferentes para cada espe-
cie de necesidades, de actividades ó de fines, no 
hab rá ciencia económica, n i organismo general 
económico permanente. 
Según que la necesidad y el ideal que deter-
mina la satisfacción buscada sean jur íd icos ó mo-
rales, ó ar t í s t icos , ó religiosos, ó fisiológicos, ó 
patológicos, etc., etc., la actividad se m o v e r á ba-
j o reglas especiales y propias de cada necesidad 
y de cada finalidad, y habrá , si se quiere, muchos 
organismos yustapuestos, pero la Sociedad no se-
r á un todo orgánico. P o d r á n formarse muchas 
ciencias, que cons ide ra rán respectivamente aspec-
tos distintos de los hechos y relaciones sociales, 
pero faltará entre ellas el enlace y coordinación, 
que sólo puede resultar de leyes que regulen ca-
rac t é rps generales y abstractos, comunes á todas 
Jas esferas de la vida de la Sociedad. 
La ciencia que llamamos economía política, es, 
pues, la que considera el acto y relación humana, 
•en un aspecto abstracto y general de medio á fin, 
Estudiando y exponiendo las leyes s e g ú n las cua-
les , los medios, la actividad puesta en ejercicio 
por la voluntad, al impulso de las necesidades, se 
muoven y dirigen á la producción, dis tr ibución y 
real ización de las satisfacciones. 
Dado este concepto, vemos que la economía po-
lítica no es, como algunos han creido, ciencia del 
cambio, n i del valor, n i de la utilidad, n i del t r a -
bajo, n i de la propiedad. Es ciencia de todo esto, 
porque abarca toda la vida social, pero sólo bajo un 
aspecto determinado de los actos y relaciones; el 
aspecto en que el acto ó re lación nos aparecen 
abstractamente como medio para un fin. En este 
concepto, no hay en el organismo social humano 
una esfera particular económica separada de la j u -
r ídica, de la moral, de la ar t ís t ica , etc.; todos estos 
ó r d e n e s se r e ú n e n y combinan para determinar y 
regi r la relación social, constituida por la resul-
tante de las acciones reunidas de todas las leyes, 
obrando cada una s e g ú n sus condiciones propias, 
sobre el elemento particular correspondiente del 
fenómeno ó re lación total. 
Ahora bien. ¿Es as í cómo han considerado has-
ta aqu í la ciencia los economistas? No vacilo en 
responder afirmativamente á la pregunta. Pasan-
do por encima de la variedad de definiciones, y 
examinando atentamente el contenido de las cues-
tiones estudiadas y de las leyes expuestas en los 
libros de verdadera importancia, con separac ión de 
los ejemplos empleados para aclarar las doctrinas 
y de las discusiones de aplicación de esas doctr i -
nas a cuestiones particulares, cuya solución exije 
el concurso de otras ciencias sociales, se descubre 
en el fondo de todas las obras de los economistas, 
el mismo concepto de la ciencia que acabo de i n -
dicar. Acaso no todos lo han visto desde lue^o cla-
ramente; acaso se presenta m á s ó ménos oculto por 
el mé todo seguido, ó por la dirección especial dada 
al trabajo, y exigida a veces por circunstancias de 
lucha ó de polémica; acaso la observac ión se ha 
concentrado en puntos especiales, y la coordina-
ción científica ha dado á tal ó cual elemento del 
organismo excesiva importancia sobre los d e m á s , 
pero en el fondo, y teniendo en cuenta los tanteos 
y vacilaciones que hay siempre en el período de 
formación de una ciencia, puede asegurarse que 
todos los economistas han marchado al mismo ob-
je t ivo , todos han tenido la intuición primero, la 
convicc ión m á s tarde del concepto de la ciencia, 
que ligeramente acabo de exponer. 
De este concepto se deduce una observac ión 
importante, y es que el economista no estudia 
ninguna cosa material en sí misma, y que todos 
los elementos de esta ciencia son inmateriales. 
Para el economista, la necesidad y la satisfacción 
se presentan como meros estados de conciencia, y 
la actividad como la conciencia misma en ejercicio 
por medio de los ó rganos . Para el economista, en la 
Eura esfera científica, no hay necesidades, n i t ra -ajos, n i satisfacciones materiales ó inmateriales, 
morales ó inmorales; no hay m á s que necesidad, 
actividad y satisfacción. Los ca rac té res específi-
cos y las clasificaciones de estos elementos sólo 
aparecen para el economista en las aplicaciones 
que de la doctrina científica ha de hacer en la 
reso luc ión de las cuestiones y problemas sociales, 
3ue exigen siempre, á la vez que el conocimiento e la ley económica, el de las leyes de todos las 
d e m á s ó rdenes . 
Poroso, hay que dist inguir , para evitar confu-
siones, en los trabajos de los economistas, lo que 
Eertenece á la ciencia pura, que observa y descri-e, sin otro fin que el de descubrir y exponer lo que 
es la realidad, y la ciencia ó conocimiento aplica-
do á los casos y cuestiones particulares, que por 
regla general han de ser tratados y resueltos con 
elementos procedentes de ciencias diversas, m á s 
ó m é n o s enlazadas y relacionadas entre sí; dado 
que no poseemQs, ni poseeremos nunca lo que al 
principio he llamado la ciencia ó ley total de los 
fenómenos . 
Creo que debo ya resumir las anteriores i n d i -
caciones, incompletas y desal iñadas seguramente, 
y tal vez poco claras por su concisión. 
En mi sentir, de esas indicaciones se desprende: 
1. ° Que la economía , ciencia abstracto concre-
ta del ó rden supe ro rgán ico , pertenece al grupo de 
las sociológicas, ó cuyo objeto es el estudio de las 
leyes o rgán ica s de la sociedad humana. 
2. ° Que en la sociedad toma la economía por 
objetivo ciertas notas ó elementos universales y 
carac ter í s t icos del hombre ó unidad socia', que son 
la necesidad, la actividad y la satisfacción. 
30 Que estudia esas notas ó elementos en su 
sentido m á s general como realidades abstractas, 
sin cons iderac ión á ca rác te r alguno particular ó 
específico. 
4.° Que descubre y expone las relaciones so-
ciales en cuanto nacen de dichos elementos y en 
ellos exclusivamente se fundan, y las leyes que r i -
gen esas relaciones como meros inedios abstrac-
tos para la realización del fin general humano, as í 
individual como social. 
Comprendido el concepto de la economía , fácil 
es determinar sus l ímites y sus relaciones con las 
otras ciencias sociológicas, s egún veremos en otro 
ar t ículo , pues ya he molestado por hoy demasiado 
la a tenc ión de los benévolos lectores de LA AMÉ-
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DEL CUMERCIO T DE LA INDUSTRIA PESQUERA EN LA 
COSTA OCCIDENTAL DE ÁFRICA. 
Las Sociedades Económicas de Amigos del P a í s , 
de la ciudad de las Palmas, de Gran Canaria, de 
San Cristóbal, de la Laguna, de Santa Cruz de Te-
nerife y de Santa Cruz de la Palma, alarmadas por 
los ú l t imos c r í m e n e s de la p i ra ter ía berberisca 
que han tenido lugar en la Costa occidental de 
Africa, asesinando la mayor parte de los tr ipulan-
tes de una lancha pescadora del pailebot Fé , y re-
duciendo los d e m á s á horrenda esclavitud, se han 
diri j ido á la Sociedad Económica Matritense de 
Amigos del P a í s para que apoye con su valioso 
concurso cerca del Gobierno, la exposición que la 
primera de dichas Sociedades ha dir igido al mis-
mo, supl icándole: 
1.° Que exija del Gobierno m a r r o q u í el extricto 
cumplimiento de los tratados en materia de pesca 
y p i ra te r ía . 
•¿.0 Que el Gobierno español establezca un cru-
cero en aquellos mares en que tiene lugar la pes-
ca para que destruya la escuadrilla formada por 
los berberiscos. 
3. » Que se resuelva lo m á s pronto posible la 
importante cues t ión de Santa Cruz de Mar Peque-
ñ a , en el sentido para que fué concedido, si no pre-
fiere su completo abandono y que de él se apode-
ren empresas extranjeras. 
4. ° Que se dicten las disposiciones conducentes 
para no consentir que los moros fronterizos á 
aquel a rch ip ié lago profanen la sagrada e n s e ñ a d o 
la nación española . 
La Sociedad Económica Matritense, concedien-
do á esta pet ición toda la suma importancia que en 
sí tiene bajo el punto de vista de los intereses ma-
teriales, morales y políticos de la nac ión española , 
acordó desde el pr imer momento estudiar el 
asunto con la mayor preferencia, consag rándo le 
su meditada é ilustrada a tenc ión en sesiones casi 
diarias con incansable celo y laudable amor á la 
patria. 
Nombrado ponente el sócio individuo de la sec-
ción de intereses materiales, Sr. Iglesias, emitió, 
en un plazo relativamente breve, un extenso y eru-
dito informe del que se dió lectura en la Sociedad; 
pero del que no han podido enterarse detenida-
mente los sócios, á causa de no haberse puesto des-
de aquel momento á disposición de los mismos. Sin 
embargo, las personas que han podido formar j u i -
cio de aquel trabajo, dicen que hace honor al autor 
y que merece los m á s cumplidos elogios. 
El Sr. Iglesias ha conseguido llevar á la socie-
dad el convencimiento de que la cuest ión susci-
tada por las Económicas de Amigos del P a í s de 
las islas Canarias, encierra g r a n d í s i m o y v i ta l i n -
t e r é s para aquellas islas, y que envuelve graves y 
trascendentales cuestiones de un ó rden mas eleva-
do para la nac ión española ; pero el Sr. Iglesias no 
ha sido tan afortunado cuando ha querido resumir 
su extenso informe en conclusiones concretas y de 
fácil ejecución. A l formular estas conclusiones el 
ilustrado ponente, se dejó llevar del entusiasmo 
que enciende en el á n i m o la inspiracinn, y arras-
trado por la lógica de los hechos unas veces y 
otras por la convicción de sus juicios filosófico-po-
lítico morales, en lugar de conclusiones fijas, cla-
ras y terminantes, reducidas exclusivamente á in -
dicar lo que el Gobierno debiera hacer, se extiende 
en nuevas exposiciones de hechos y consideracio-
nes filosóficas que hacen de su resumen un nuevo 
informe, notable como el primero por su erudic ión 
y atinadas reflexiones, pero informe al fin, y sin 
conclusiones que pudieran servir de base de dis-
cus ión en una Sociedad deliberante. 
Así lo conoció desde luego en su claro talento é 
i lus t ración el distinguido y elocuente orador de la 
Económica Matritense, D. Francisco C a ñ a m a q u e , 
quien con una oportunidad por todos elogiada, 
p resen tó á la Sociedad, con el ca rác t e r de enmien-
da, tres conclusiones claras, precisas y t e rmi -
nantes. Los individuos de las comisiones perma-
nentes en Madrid de las Sociedades Económicas de 
Amigos del Pa í s de las islas Canarias, no podian 
estar en perfecto acuerdo con el pensamiento do-
minante en esta enmienda; pero considerando que 
se prestaba mejoi; que las conclusiones del s eño r 
Iglesias, á ser motivo de discusión y m á s a p r o p ó -
sito para introducir en ella las reformas y adicio-
nes convenientes en a r m o n í a con los deseos de las 
Sociedades canarias, excepción hecha de alguna i n -
dividualidad respetable, hablan formado el p ropó-
sito, y no lo ocultaban á nadie, de tomar en consi-
deración dicha enmienda, después de anunciar d i -
ferentes veces que con su voto no prejuzgaban 
cuest ión alguna, y sólo q u e r í a n decir que les pare-
cía mas apropósi to para tema de discus ión. 
Pero desgraciadamente, algunos de los sócios, 
partidarios del informe y las conclusiones del se-
ñ o r Iglesias, sostuvieron una verdadera batalla 
con el Sr. Cañamaque para convencer á és te de 
que la enmienda debia considerarse como voto 
particular. A l fin, accedió el Sr. C a ñ a m a q u e , y en 
vez de empezar el debate sobre la totalidad del i n -
forme, como hubiera tenido lugar subsistiendo la 
enmienda, fué necesario, con arreglo al reglamen-
to, abrir discusión sobre el voto particular; y como 
quiera que se iba dibujando en el seno de la Socie-
dad Económica Matritense la probabilidad de que 
seria tomado en cons iderac ión , en cuyo caso que-
daba de hecho fuera de polémica el informe del 
Sr. Iglesias, con el temor natural de tan inespera-
do fracaso creció de una manera asombrosa el i n -
t e r é s en la discusión, terciando en el debate casi 
la totalidad de las personas m á s competentes en 
el asunto que se debatía. 
Después de muchas sesiones exclusivamente 
ocupadas en una discusión notable por los d is t in-
guidos oradores que tomaron parte en ella, y 
cuando llegó el momento en que deoia tener l u -
gar la votación, se hizo observar particularmente 
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á la Diputación canaria por un individuo caracte-
rizado de la Sociedad, lo dispuesto en el art. 7.* del 
Reglamento, s e g ú n el cual sólo se concede de-
recho á votar al presidente y secretario de cada 
comis ión permanente: y como la de Santa Cruz de 
Tenerife y otras no estaban en aquel momento 
constituidas, fué necesario anunciar á la Sociedad 
esta circunstancia y la necesidad en que estaban 
sus individuos de retirarse. 
En tal estado, y en medio de la sensac ión que 
este incidente produjo en la Sociedad, el Sr. Cana-
maque se levantó para decir, con aplauso de todos, 
que a ú n cuando tenia la seguridad de que su voto 
seria tomado en cons iderac ión por gran mayor ía , 
en vista del giro e x t r a ñ o que habia tomado el asun-
to, lo retiraba por su propia voluntad, sólo con el 
fin de salvar el conflicto del momento y las dificul-
tades que se iban acumulando en perjuicio de los 
mismos intereses que él, m á s que nadie, respeta-
ba y la Sociedad habia sido invitada á defender. 
Retirado el voto particular, y considerando jue 
las cuestiones que tienen relación con este intere-
sante asunto han sido tratadas extensamente y 
con gran lucidez en la d iscus ión de la totalidad del 
voto particular, nos ha parecido conveniente no 
esperar la t e rminac ión de este debate para enterar 
a l público de las principales cuestiones que allí se 
han tratado, exponiéndolas con nuestro criterio, 
como representante de la Sociedad de Amigos del 
P a í s de Santa Cruz de Tenerife, toda vez que, á 
causa del incidente referido, nos hemos impuesto 
voluntario silencio en el seno de la comis ión. 
I I 
Situación geográfica de Sania Cruz de Mar Pequeña, 
Algo se ha debatido en la Sociedad Económica 
Matritense acerca de la s i tuación geográfica de 
Santa Cruz de Mar Pequeña , punto en el que reina 
la m á s completa confusión. N i las cartas geográf i -
cas, derroteros y descripciones, libros y Memo-
rias de todos tiempos, cuantos datos y noticias 
ha podido reunir con incansable laboriosidad y 
admirable celo é i lustración el distinguido marino 
Sr. Fernandez Duro, n i los informes verbales to -
mados sobre el terreno, lo mismo de los marine -
ros prác t icos de Canarias que de los auxiliares 
á rabes que nudo proporcionarse en la expedición 
del Blasco de Garny; ora se examinen estos datos 
aisladamente, ora se comparen en conjunto, léjos 
de darnos alguna luz del sitio cierto en que debió 
existir en otros tiempos Santa Cruz de Mar Pe-
gueña , lo que produce son mayores dudas y con-
lusiones, as í como la convicción profunda de que 
no es posible determinar de una manera cierta su 
emplazamiento. 
Solo se sabe que en tiempo de Felipe I I I Juan 
de Bethencourt hizo un desembarco en la costa de 
Africa, frente á las Canarias, en el puerto de B u -
geder, que m á s tarde Die^o de Herrera, en 1476, 
se dir igió al puerto de Guader ó de Santa Cruz de 
Mar Pequeña , donde cons t ruyó una fortaleza que 
dejó al mando de D. Alonso de Cabrera, y que esta 
fortaleza, atacada constantemente por los á r ab es , 
después de muchas y repetidas defensas, cayó al 
fin en poder del rey de Fez en 1524. 
La costa comprendida entre los cabos Ghir y 
Yubí , debió estar en a l g ú n tiempo erizada de for-
talezas, pues a ú n se v é n seña les indudables de su 
existencia. Y sin embargo, no hay n i n g ú n dato ni 
noticia alguna que nos explique cómo y cuándo 
fueron construidas. 
Cuantos se han ocupado en averiguar el empla-
zamiento de Santa Cruz de Mar Pequeña , han t o -
mado como punto obligado de partida uno de esos 
restos de fortaleza, todos los cuales coinciden en 
algo con aquella infinita variedad de datos contra-
dictorios que tenemos como única fuente para 
descubrir la verdad. Nada m é n o s que cuatro pun-
tos diferentes han merecido hasta ahora los hono-
res de la preferencia por las personas más auto-
rizadas que se han ocupado concienzudamente de 
la cues t ión , á saber: Pr imi t ivo Cabo Nun; la boca ó 
interior del Rio Assaka ó Nun; la boca ó interior 
del Rio Draah y el Xibica. 
No ha faltado, sin embargo, quien haya creido 
que Santa Cruz de Mar Pequeña era el mismo San-
ta Cruz de Agadir; y aunque parezca esta opinión 
ridicula, tiene en su apoyo una circunstancia ex-
traordinaria: la de que en el texto á rabe del Tratado 
de paz de Wat-Ras se dice Santa Cruz de Agadir en 
lugar de Santa Cruz de Mar Pequeña . 
Cuando el Gobierno de Marruecos ha estado 
tanto tiempo dic iéndonos que no sabia dónde es-
taba situado el puerto cedido á España s egún el 
texto español del Tratado de paz, ¿por qué nuestro 
Gobierno no habrá pedido el cumplimiento del Tra-
tado con arreglo al texto á m b e l Esmuyposibleque 
entonces no hubiera habido té rminos hábi les para 
desarrollar esa política de aplazamiento, con la que 
nos viene entreteniendo indefinidamente la diplo-
macia m a r r o q u í . 
Después de todo, apenas se comprende por qué 
nos ha preocupado tanto esta especie de estudio 
que pud ié ramos llamar arqueológico de Santa 
Cruz dé Mar P e q u e ñ a . 
En la estension de costa comprendida entre el 
Cabo Ghir y el Rio Draah solo hay una bahía, la 
de Santa Cruz de Agadir que pueda merecer los 
honores de puerto; y toda vez que el Gobierno es-
pañol no ha pensado nunca en la adquis ic ión de 
este punto, los d e m á s han debido ser considerados 
desde el primer momento como completamente 
iguales; y aceptar cualquiera que el Emperador 
hubiera querido entregarle Verdad es que como 
en aquella costa no ha tenido ni tiene n i n g ú n otro 
puerto en que ejerza verdadera autoridad, y el cum-
plimiento del tratado es un deber ineludible no 
sabemos cómo hubiera podido defenderse si el Go-
bierno español , en lugar de tantas contemplacio-
nes, le hubiera exigido desde el primer instante 
un terri torio en el mismo Santa Cruz de Agadir . 
Ya hoy esta cues t ión parece complefamente 
resuelta, desde el momento que los representan-
tes de arabos Gobiernos han fijado el emplazamien-
to de Santa Cruz de Mar Pequeña en la desemboca-
dura del r io I fn i á los 29° 24' 10" de latitud Norte 
y 3° 59' 47" longitud Oeste de San Fernando. 
Sea en buen hora este emplazamiento, que noso-
tros saludamos con verdadera sinceridad, si al fin 
puede poner t é r m i n o á tan enojosa cues t ión con 
el Emperador de Marruecos. 
Pero el Gobierno español , que no ha de estar 
nunca desprevenido en sus relaciones con el Go-
bierno m a r r o q u í , debe exigir que se le entregue 
el terreno para la pesquer ía , perfectamente ga-
rantido de toda agres ión por parte de las kábi las 
aue dominan el país; y si aquel Gobierno, s e g ú n es 
de presumir, dijera que no puede por que no ejer-
ce autoridad en dichos sitios, como E s p a ñ a nece-
sita autoridades con quienes concertarse para ase-
gurar la vida y los intereses de sus colonos, debe 
reservarse el derecho de poderlo hacer directa-
mente con los jefes que de hecho dominan en el 
pa ís . 
Es de esperar que el Gobierno español , que 
viene dando señales evidentes de complacencia, 
no in ten ta rá siquiera iniciar la cuest ión en estos 
t é rminos , y nosotros lo sentimos por el Gobierno y 
por la pá t r i a . 
Si pretende el Emperador que la factoría se apar-
te de todo trato ó re lación con los habitantes de 
aquel terr i tor io, es preciso que nos haga el 
emplazamiento en Santa Cruz de Agadir, único 
pueno que tiene sometido á su autoridad. ¿No 
quiere cederlo porque le parezca que es demasia-
do importante aun cuando está completamente 
abandonado para atender á los fines de su política? 
Pues entonces debe garantizarnos la quieta y pací-
fica posesión de la factoría donde quiera que se 
haga el emplazamiento; y no hiendo esto posible, 
como no lo será , desligar al Gobierno español 
de los deberes que le impone el derecho interna-
cional, quedando tacultaao para tratar de su futu-
ra seguridad con los jefes que dominan en el país . 
tís tiempo ya de que concluyan las contempla-
ciones y consideraciones con el Gobierno de Mar-
ruecos, y de que se cumpla al pié de la letra el 
tratado de paz de 1860. Lo exije así el honor com-
prometido de la nac ión española y lo demandan 
sagrados intereses en nombre de la justicia. 
Despierte el Gobierno español dé su letargo, y 
considere que en Marruecos tenemos empeñada 
nuestra dignidad; que Europa nos mira asombra • 
da de tanta paciencia y humil lac ión, y qu^la sangre 
generosamente derramada en aquella guerra de-
fendiendo el honor de nuestro pa ís , puede ser para 
el Gobierno un motivo de remordimiento y de ver-
gonzosa humil lac ión para la pá t r ia . 
I I I 
Importancia del comercio del Sudan y su relación con Santa Cruz de 
Mar Pequeña. 
Una gran parte de la costa occidental de Africa, 
comprendida entre el Cabo Gkir y las posesiones 
francesas del Senegal, cae frente al gran desier-
to de Sahara , donde la naturaleza há negado los 
encantos de la vida, y el hombre no ha descubier-
to hasta ahora n i n g ú n centro de producción ni r i -
queza alguna que explotar. En esa inmensa esten-
sion de más de 800 millas, no hay una es tación ó 
factoría comercial, nada que dé señales de vida, 
n i un puerto siquiera de refugio para los n á u f r a -
gos. 
Si a l^un curioso viajero ha tenido ocasión de 
arribar á sus playas, bien pronto se ha visto obliga-
do á alejarse de ellas sobrecogido por la tristeza y la 
pena á la vista de aquellas tribus nómadas y mise-
rables, y de la desconsoladora aridez del terreno. Sin 
embargo, esas playas es tán situadas e n t r e d ó s gran-
des corrientes de cuantiosos tesoros; al Occidente, 
en las aguas del mar Atlánt ico, los peces forman-
do inmensos bancos parece que han escogido es-
tas solitarias regiones para criadero de la mejor y 
m á s abundante pesca que se conoce en el mundo; 
al Oriente, dilatadas carabanas de ricas mercan-
cías cruzan el gran desierto de Sahara , esa v a s t í -
sima reg ión completamente desconocida, sin otro 
destino, hasta ahora, que el de servir, como las 
aguas del mar, de ancnuroso camino en todas d i -
recciones. 
¿Por qué la industria no explota esa riqueza in -
agotable de la pesca.? 
¿Por qué el comercio del mundo civilizado no 
viene en auxilio de esos esfuerzos de la acción in-
dividual, en una sociedad tan atrasada y de tan 
escasos recursos? 
Nosotros estimamos que los Gobiernos de Eu-
ropa no han cumplido con su deber dejando á la 
iniciat ivaindividual estagrandey colosal empresa. 
Han debido, cuando menos, dotar aquella dilatada 
costa de algunos puertos convenientemente s i tua-
dos para dar seguro abrigo á los buques y garan-
tía personal á los navegantes. 
¿Cuántos esfuerzos fueron necesarios para l le -
gar á conseguir que florecieran las ricas posesio-
nes francesas del Senegatt ¿Por cuán tas v ic i s i tu -
des políticas y e c o n ó m i c a s han tenido que pasar 
en el trascurso de cuatro siglos, para llegar al es-
tado de prosperidad en que noy se encuentran? 
Y a en 15S8 una Compañía inglesa de comer-
ciantes de Exeter obtuvo de la reina Isabel su p ro -
tección para explotar los países situados entre los 
rios Senegal y Gambia, cuya Sociedad f racasó no 
pudiendo vencer las dificultades de aquella empre-
sa. En 1664 se ins t i tuyó la primera Compañ ía p r i -
vilegiada por el rey de Francia en la desemboca-
dura del Senegal, y tampoco pudo prevalecer; lo 
mismo que cinco Compañías más que siguieron á 
aquella y que sucesivamente se fueron a r ru inan-
do. La vecindad forzada de los ingleses en las Bo-
cas del Gambia, aumentaba las angustias de aque-
lla colonia, que, luchando con los azares de la 
guerra, pasaba sucesivamente de los franceses á los 
ingleses y de és tos á aquellos, hasta que def ini t i -
vamente quedó en poder de los ú l t imos en 1815. 
A l fin ha llegado á conseguirse en el Senegal 
una gran colonia de 100 leguas de costa entre las 
factorías de Portendik y la isla de Gorea, con su 
capital en San Luis, que hace un comercio de la 
mayor importancia, si bien limitado á determina-
das regiones, á causa de las dificultades que ofre-
cen las comunicaciones por esta parte del Africa 
con el resto del Sudan. 
¿Exist i r ía hoy este importante centro comercial 
si no hubiera tenido desde un principio la protec-
ción firme y eficaz de los Gobiernos de Inglaterra 
y Francia? 
Bien puede asegurarse que no; de la misma 
manera que no lo se rá tampoco en el porvenir el 
puerto de Santa C r u z de Mar Pequeña si se con-
fian sus destinos exclusivamente á la iniciat iva 
individual . 
Mas no por eso podrá negarse la importancia 
que le dan su posición geográfica, el estado pol í -
tico del imperio de Marruecos y las dificultades 
con que tiene que luchar el comercio en Africa. 
Algunas personas de claro talento y reconocida 
competencia han aventurado la af i rmación de que 
Santa Cruz de Mar P e q u e ñ a no tiene ninguna i m -
portancia para España : nosotros, por el contrar io, 
estimamos que la tiene, v muy grande, bajo los 





mujer que hable latía 
y golondrina en Febrero, 
mal agüero. 
Eefran popular. 
Nuestros mayores, no obstante lo religiosos 
que fueron siempre, y aun lo supersticiosos que se 
manifestaron en ocasiones, teman gran preven-
ción contra los frailes, á juzgar por la mul t i tud de 
refranes, anécdotas y cancares que co r r í an por 
cuenta de estos bienaventurados. 
Y es que en el diccionario popular fraile y r e -
ligioso no eran s inón imos , y se distinguia el h o m -
bre dado á la ciencia, á las práct icas de re l igión y 
de v i r tud , del hombre que habia tomado el hábi to 
monacal para huir del trabajo y darse buena vida. 
Las instituciones monacales comenzaron en el 
siglo m de la Era Cristiana, á lo ménos las católi-
cas, que las buddís t icas hablan comenzado antes, 
s e g ú n parece, en la India y en el Tibet. San An tón 
fundó el primer monasterio cristiano en la Tebai-
da en el año 2S0, hace ahora 1.600 a ñ o s cabales. 
Gobernaba entonces el mundo romano el empera-
dor Probo, que cuatro años después debia mor i r 
asesinado por sus soldados, porque se le escapó 
decir que pensaba v i v i r en paz y hacer inúti l el 
ejército. Queria que cediesen las armas á la toga, 
y recibió con la muerte la recompensa de sus 
buenos deseos, porque cuando el mundo es tá ag i -
tado, las pretensiones de un Probo tienen pocas 
probabiliclades de éxi to . Pero esto nada tiene que 
ver con los frailes, y los lectores me d i r á n : «al 
g r ano .» El grano son, en efecto, los que al cabo de 
cuarenta y cinco años de expuls ión han empezado 
á fundar conventos en España . 
San Antón, como iba diciendo, fué el primero 
que en la Tebaida estableció un monasterio, l l e -
vándose un c o m p a ñ e r o que en verdad no tenia 
desperdicio, y que ha merecido en esta época nues-
tra ser el símbolo del materialismo grosero que la 
invade, siendo de moda en Francia llevarlo colga-
do del cuello ó de la cadena del reloj en pequeños 
dijes. Asustado el santo de la cor rupc ión escanda-
losa que habia invadido el imperio romano, y de 
las persecuciones que los cristianos sufrían, y que 
se desencadenaron cuatro a ñ o s después con gran 
fúria bajo el reinado de Diocleciano dijo para su 
sayo: «aquí sobra uno,» y m a r c h ó á refugiarse 
entre las ruinas de la antigua Tébas , donde en 
breve se vió rodeado de otros muchos que adoptá-
r o n l a misma vida, apa r t ándose completamente de 
la sociedad, poniendo sus bienes en c o m ú n y dedi-
cándose á la oración y á trabajos manuales. Este 
ejemplo siguió imi t ándose por muchos, y en breve 
el yermo, ó sean los desiertos de la Tebaida, se 
poolaron de monjes, e rmi taños y reclusos San 
Pablo fué el primer e rmi t año ; y San Simeón Es t i -
lita t omó este nombre porque se propuso no mo-
verse del chapitel de una columna, donde estable-
ció su residencia, y donde pasó el resto de sus 
dias, man ten i éndose de los v íve re s que le llevaban 
los devotos. Pero el m á s célebre fundador de mo-
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nasterios en la época antigua, fué San Pacomio, 
que estableció una regla severa entre los padres 
ael yermo: les hacia trabajar mucho, rezar m á s y 
do rmi r poco, por lo cual los buenos padres t en ían 
3ue estarse mojando los ojos á cada momento para esterrar el sueño . 
Después , cuando Constantino dió la paz á la Igle-
sia, los monasterios se trasladaron d é l o s desiertos 
á las ciudades, y en todas ellas el entusiasmo de 
los fieles ayudó á levantar magníficos edificios pa-
ra conventos y á dotarlos de cuantiosas rentas. 
Acudieron fundadores, en su mayor ía santos, es 
decir, hombres de ejemplar v i r tud , que dieron re-
glas muy importantes para el gobierno de sus res-
pectivas comunidades, y en general no se dedica-
ban á la vida monás t ica sino aquellos que decidida-
mente hablan renunciado al mundo, ya por des-
e n g a ñ o s , ya por desgracias, ya por el deseo de ha-
cer penitencia de sus pecados, ya por creerse l la -
mados á una vida espiritual. 
Así es que cuando los Bárbaros , en el siglo v de 
la era cristiana, se estendieron por el imperio r o -
mano y concluyeron con la antigua civilización, 
las ciencias y las artes de la paz, y en general to-
dos los conocimientos út i les , se refugiaron en los 
conventos. E^to dió gran preponderancia en la so-
ciedad á las ó rdenes monás t i ca s , en las cuales so-
bresalieron insignes varones, como Santo T o m á s 
de Aquino, el fraile m á s liberal de su siglo y que 
aun podría pasar por demagogo en el presente; 
San Francisco, Santo Domingo, que fundo la ó rden 
de predicadores; San Antonio de Pádua , el g ran 
taumaturgo p o r t u g u é s , San Vicente Ferrer, el 
de Valencia; San Bernardo, el de Francia, San 
Juan de la Cruz, en Avi la y Segovia; San Juan de 
Dios, en Granada: como literatos. Fray Gabriel 
Tellez, autor insigne cuyas comedias hacen a ú n 
hoy nuestras delicias; los padres Rivadeneyra, 
Sarmiento, Feijóo, en el siglo pasado; el padre Ce-
ferino González en el presenta, etc., etc. No sólo 
en la literatura bri l laron muchos frailes, sino tam 
bien en las ciencias y en las artes; la agricultura 
les debió muchos métodos y descubrimientos de 
cult ivo, y un fraile a l e m á n fué el que inven tó la 
pó lvora . 
Mas á pesar de la gloria que adquirieron para 
sí y para sus comunidades tantos insignes varo-
nes, de los cuales sólo hemos citado un pequeño 
n ú m e r o porque su e n u m e r a c i ó n total nos llevarla 
fuera de nuestro propósi to, las instituciones mo-
nacales, con el trascurso de los tiempos, fueron 
v ic iándose y sepa rándose de su p r imi t ivo objeto, 
como sucede con todas las instituciones en la s é -
r ie de los siglos. Las riquezas é inñuenc ia adqui-
ridas por los conventos atrajeron á su seno, no so-
lamente á los hombres estudiosos, virtuosos ó ar-
repentidos, que desgraciadamente son la minor ía 
en la sociedad, sino t ambién y principalmente á 
una turba multa de z á n g a n o s que acud ían á tan 
p ingües colmenas, y que deseando v i v i r en la 
holganza, desdeñando los trabajos duros del cam-
So, de la industria ó de las artes, bajo el protesto e servir á Dios, procuraban regalar su cuerpo 
del mejor modo posible. Así en el siglo x v u la Es-
paña se hallaba convertida en un gran convento, y 
en Madrid no habia calle que no tuviese tres ó 
cuatro. Los reyes y los particulares los fundaban 
á pr f'a, y ya las Cortes de aquella época, como las 
anteriores, hablan representado contra estas fun-
daciones que quitaban brazos á las artes, comer-
cio _ i i d u tria del país y producían su despobla-
ción. Entonces fué cuando la an imadve r s ión popu-
lar se expresó en los cantares y refranes que he-
mos referido arriba, mucho más cuando gran n ú -
mero de frailes elevados á altas dignidades se 
mezclaron en la política de los Gabinetes y de los 
reinos, no ménos que en las intrigas cortesanas 
sin tener dotes ni cualidades nara ello, porque, en 
efecto, para un cardenal Cisneros, político e m i -
nente, tuvimos cien padres Aliagas y doscientos 
Matillas, Froilan Diaz y otros padres, tan poco ap-
tos para el Gobierno como para d i r i g i r la concien-
cia de los reyes y de los poderosos. 
Las Crónicas de aquellos tiempos nos hablan de 
las intr igas que para el nombramiento de guar-
dianes, abades, priores, procuradores.y generales 
de las Ordenes, se fraguaban en aquel tiempo en 
el seno de las Comunidades, porque estos empleos 
llevaban á los que los obtenían á los obispados, á 
la influencia en la cór te , al manejo de los negocios 
públicos y á la riqueza. 
Los que no t en ían ambición de llegar á esos 
puestos, para los cuales se necesitaba alguna in s -
trucción y travesura, se contentaban con la vida 
regalona que les ofrecían los monasterios; y como 
estos eran la mayor ía , imprimieron, por decirlo 
as í , ca rác te r á la ins t i tuc ión , á pesar del mér i to de 
los ménos . Hacian votos de pobreza, obediencia y 
castidad; pero el de obediencia costaba poco á esta 
clase de personas; el de pobreza a ú n les costaba 
m é n o s , porque tenian satisfechas todas sus nece-
sidades y no temian nada por e] porvenir, y el te r -
cer voto le infr ingían cuando hallaban ocas ión lo 
mismo los superiores que los inferiores, de donde 
v ino el refrán: si el abad juega á los naipes, ¿qué 
h a r á n los frailes? Contábase en m i tiempo con 
este motivo, y lo oí contar á una persona muy de-
vota, que cierto prior de un convento in te rcep tó 
una carta que uno de sus frailes enviaba á cierta 
devota, en la cual le decia: «esta noche, en tal par-
te, te espero compuestita y lavadita.» El prior 
l lamó á su subordinado y le echó una buena repri-
menda, al fin de la cual le dijo que lo que m á s le 
i rr i taba eran las circunstancias de la cita: yo soy 
pr ior ,—exclamó,—y la tomarla sin que se compu-
siera ni lavara. 
Por esta infracción del tercero de sus votos, de 
que se acusaba á los frailes, se decia en el siglo 
pasado: 
De gorriones, mosquitos y frailes 
Dios nos libre de tamaños males. 
Los gorriones se comen el trigo; 
Los mosquitos se beben el vino, 
Y los frailes se llevan las mozas. 
Dios nos libre de tan malas cosas. 
Otro de los vicios que se achacaban á los f ra i -
les era el ser demasiado ped igüeños . «Parece que 
te ha hecho la boca un fraile,» se decia vu lga r -
mente, y á u n se dice, al que no cesa de pedir. Ha-
bia muchas Ordenes llamadas mendicantes, por-
que se m a n t e n í a n de limosna: y cosa singular; es-
tas Ordenes, como la de San Francisco, eran las 
que tenian conventos mayores y m á s suntuosos y 
propiedades m á s extensas. Teman sus peticiona-
rios que iban solicitando, casa por casa, una l i -
mosna para nuestro Padre San Francisco, cual-
quiera cosa, una friolera: y como esta palabra 
ir iolera la repitiesen con frecuencia, se compuso 
aquel cantar que oia yo en mis mocedades: 
Echeme usted ese fraile 
Por la escalera, 
Que me viene pidiendo 
L a friolera. 
Era natural, por lo d e m á s , que hombres que 
llevaban buena vida, que estaban bien mantenidos 
y ociosos (prescindiendo de los pocos que estudia-
ban), sintieran con m á s fuerza que otros los i m -
pulsos de las pasiones. Por eso se decia también: 
«á la lumbre y al fraile no hay que urgarles, que 
la lumbre se apaga y el fraile arde.» 
Para la mayor parte, fuera de las horas de rezo 
y refectorio, la estancia en el convento era gran 
molestia: se presentaban al superior, le pedian su 
bendición, que és te les daba generalmente, y sallan 
á paseo ó á visitas. De aquí procedieron aquellos 
versos ó cosa as í , que se han conservado en la 
memoria de muchos, y que si la mia no es infiel, 
dec ían . 
Cuando ya el henedicite de estilo 
Dos frailes le pidieron al prelado, 
Salieron del convento tan gozosos 
Como puede el lector imaginarlo. 
Pero apenas los pobres religiosos 
Andado hubieron unos cuantos pasos. 
Una nube comienza de repente 
A descargar con truenos y con rayos. 
Iba diciendo el uno al otro fraile: 
¿Sabes lo que discurro, fray Pascasio? 
E s que si el henedicite un minuto 
Solamente se hubiera retrasado. 
Esta nube nos pilla en el convento, 
Y entonces si que nos llevamos chasco. 
Tal era la s i tuación de los frailes en el inter ior 
de las comunidades y en el exterior ante la op i -
n ión pública, cuando mur ió el rey Fernando V I L 
En la época de 1820 á 1823 hablan tomado muchos 
las armas en favor del absolutismo, acostumbra-
dos como hablan estado también á la vida de guer-
rilleros en la guerra de la Independencia; y cuan-
do la reacción de 1823 á 1833 frailes importantes 
hablan fundado» la Sociedad m á s ó m é n o s secreta 
llamada del A7}gel extevminador ( t ra tábase de ex-
terminar liberales), y los m á s furibundos predica-
ban desde los púlpitos el exterminio de los negros 
hasta la cuarta gene rac ión . 
Mezclados de este modo en las luchas políticas, 
enlazando sus intereses con los de partido, no po-
dían ménos de seguir la suerte del bando á que en 
su generalidad se habían afiliado y sufrir la an i -
m a d v e r s i ó n del bando contrario. Así como habían 
acusado á los liberales de herejes, de impíos , de 
enemigos del altar y del trono, en t r egándo los á 
las iras del populacho realista, del mismo modo 
cuando llegó el año 1834 todas las calamidades se 
achacaban por el populacho liberal á los frailes, 
acusándo los de toaos los vicios y hasta de todos 
los c r í m e n e s posibles. Entonces estallaron los 
ódios largo tiempo contenidos y alimentados por 
una r ep res ión feroz de diez a ñ o s . El 16 y 17 de Ju-
lio de 1834 estalló de repente el cólera en Madrid, 
enfermedad hasta entonces desconocida del vulgo 
y que se presentaba con terribles s ín tomas , muy 
parecidos á los del envenenamiento. La muerte 
casi i n s t an t ánea de millares de personas hizo pen-
sar en efecto al vulgo lo que en ocasión de todas 
las pestes se ha pensado siempre, á saber: que ha-
blan sido envenenadas las aguas de las fuentes pú-
blicas. Esto bas tó para que corriera la voz de que 
los frailes eran los autores del cr imen, sin que el 
vulgo que no discurre se fijase en lo absurdo de 
semejante rumor, porque en tales casos, y a ú n en 
otros muchos, lo m á s absurdo es lo que m á s fácil-
mente se cree por el vulgo, con tal que halague sus 
pasiones ó sus resentimientos. Estalló entonces un 
mot in que no pudieron contener las autoridades, 
y del cual fueron v íc t imas una mult i tud de frailes 
inocentes, ferozmente asesinados por los fanáticos 
y por los bandidos que con ellos se mezclaron con 
la codicia del saqueo. Los conventos fueron inva -
didos y el terror se esparció por Madrid y desde 
aqu í por todos los conventos ae España . Entonces 
el Gobierno, para evitar males mayores, se preparó 
á disolver las comunidades religiosas de varones. 
Estas se hablan disminuido bás tan te desde, fines 
del ú l t imo siglo. Contábanse entonces en España 
2 400 conventos de varones con 60.000 frailes- pero 
de 1820 á 1823, los decretos permitiendo la ex-
c laus t rac ión hicieron salir á 8.000 de sus conven-
tos abandonándo les e spon táneamen te . Después se 
fué disminuyendo todavía m á s la población mo-
nocal, de manera que en 8 de Marzo de 1836, época 
del decreto suprimiendo los conventos de varones 
ya no habia m á s que 1.940 conventos con unos 
30 900 frailes, n ú m e r o respetabi l í s imo, pero rela-
tivamente corto comparado con el del siglo ante-
r ior . Es verdad que se exceptuaron de la medida 
de la supres ión dos ó rdenes religiosas: la de los 
esculapios que se dedicaban á la enseñanza , y por 
lo general se hablan mostrado indiferentes a la 
política, y las casas destinadas á las misiones de 
Asia y Oceanía. 
Así siguieron las cosas hasta que en 1851 se 
hizo un Concordato con Roma y por él adquir ió el 
Gobierno español la obl igación de admitir tres ó r -
denes monás t i ca s ; la de San Vicente de Paul, la 
de San Felipe Neri y otra que se r e se rvó designar 
el Papa. 
El Gobierno, con arreglo á e s t e pacto, podia no 
haber admitido en E s p a ñ a m á s que estas tres ó r -
denes; pero en los tiempo < posteriores se ha abier-
to un poco la mano á la admis ión y se han funda-
do varias casas en E s p a ñ a , poco numerosas toda-
v ía , y al parecer sobre muy distinta^ bases de las 
que sos ten ían los antiguos conventos. Las leyes 
de desamort ización e s t á n vigentes; las costumbres 
del país han experimentado una modificación pro-
funaa, y la pr imi t iva inñuencia de las ó rdenes mo-
nás t icas puede tenerse por perdida para siempre 
en el mundo. 
Ultimamente las Congregaciones han sido ex-
Eulsadas de Francia, y s e g ú n la es tadís t ica que se a publicado, apenas llegaban á 7.000 entre enfer-
mos y sanos, viejos y j ó v e n e s los frailes expulsa-
dos. Algunos se han refugiado en nuestro país . 
No permita Dios que n i á ellos, n i á los frailes es-
pañoles autorizados, les ocurra la idea de mezclar-
se en nuestras contiendas polít icas. 
NEMESIO FERNANDEZ CUESTA. 
ESPAÑA Y SUS COLOiNIAS. 
ARTÍCULO XI 
Los informes y acuerdos de los d e m á s Parla-
mentos de Francia fueron por el mismo estilo y no 
m á s suaves que el anterior. Se dió órden , además , 
para que todo el que tuviere libros de los j e su í t a s , 
de la misma especie que los mandados quemar, 
los entregaran á la autoridad. Ochenta colegios de 
aquellos se cerraron el 18 de Julio de 1761, p roh i -
b iéndose á todo ciudadano francés que mandase 
sus hijos á dichos establecimientos de enseñanza . 
Luis X V invi tó á los obispos reunidos en P a r í s , 
con motivo de un Concilio ó Asamblea, para que 
dieran su parecer sobre los j e su í t a s , dec la rándose 
cuarenta de ellos en favor de la Corrnañía . Su au-
dacia habitual abandonó á los j e su í t a s , y aprove-
charon el tiempo para conseguir parar el golpe por 
medio de transacciones, a p r e s u r á n d o s e á recono-
cer cuatro ar t ícu los de la Iglesia galicana que an -
teriormente, con ene rg í a , habían combatido, y si 
padre provincial dir igió una carta á todos los obis-
pos declarando que los jesu í tas franceses desobe-
decerian al general si se oponía ó desaprobaba r l 
acto que acanamos de referir. Aquella sumis ión 
tardía les fué perfectamente inút i l , y la Sorbona 
que habia, hasta cierto punto, estado separada de 
las contiendas de ellos en el Parlamento, i n t e rv i -
no á su vez para censurar la Historia del pueblo 
de Dios, escrita por Berruyer. Luis X V estaba en 
una gran perplegidad, y no le quedaba m á s alter-
nativa que suspender el Parlamento ó aprobar las 
medidas contra los jesu í tas ; peromadamede Pom-
padour estaba allí, y si no lo^ ró convencerlo, s í , 
por lo ménos , cansarlo, asediándolo con el siguien-
te argumento: «que durante quince siglos habia 
habido cristianismo sin j e su í t a s , y , por consiguien-
te, que estos no eran necesarios para el bien de la 
rel igión cristiana > Cede por fln; pero con la espe-
ranza de salvar la órden por medio de una refor-
ma, m a n d ó un embajador á Roma encargado de 
gestionar con el Papa, como único medio de sal-
var la Compañía , el que los j e su í t a s franceses 
nombrasen un vicario para todo el reino al cual 
p r e s t á r a n la obediencia que hasta en tóneos hablan 
tenido al general. Pero Clemente X I I I se negó en 
absoluto, porque esto, s egún él, equival ía á disol-
ver la Compañía . Mientras tanto, los Parlamentos 
no se dormían , y mandaron á todos los obispos y 
magistrados del reino el escrito titulado «Anales 
de la Sociedad de los que se dicen jesuí tas» y otro 
que se titulaba «Ext rac to de las afirmaciones peli-
grosas y perniciosas de los llamados jesuí tas .» sin 
contar con las «Actas de acusación,» de Chalotais, 
de Mondar, de Didon, procuradores de los Parla-
mentos de Bre taña , de Provenza y de Burdeos; y 
por ú l t imo, el 6 de Agosto, el gran Parlamento de-
creta la disolución de la Orden en Francia. 
Vanos fueron los esfuerzos de Luis X V y de los 
obispos para salvar la Compañía , y el 14 de Junio 
de 1763, el rey dió un decreto declarando los bienes 
de aquella, propiedad del Estado. La mayor parte 
de los miembros de la Orden se quedaron en Fran-
cia; pero el Parlamento exigió que juraran no v i -
v i r con arreglo á los principios de las Constitucio-
nes, n i en común ni separadamente, y además no 
sostener ninguna clase de relaciones con el gene-
L A AMÉRICA. 
ra l . Pocos prestaron el. juramento, y la mayor ía 
tuvo que espatriarse. El rey ordenó que nadie 
volviera á ocuparse de la cuestiou de los j e su í t a s , 
y que los que estaban fuera del reino, pudieran 
entrar como seculares, sujetándose á los decrptos 
del Parlamento. Clemente X I I I in tentó un úl t imo 
esfuerzo en favor de la órden , publicando el 7 de 
Enero de 1765 la célebre Const i tución Apodolicnui 
Pacendí, la cual habla sido redactada, llevando el 
secreto hasta un punto tal , que el secretario de 
Estado, cardenal Torregiani , confidente del Papa, 
no tuvo el menor conocimiento hasta que estaba 
impresa. Habla sido redactada por el general de la 
Orden Ricci con alguno de sus adeptos. Confirmá-
base en este documento la inst i tución jesuí t ica, 
defendiéndola contra toda sospecha y proclaman-
do su santidad á la faz del orbe cristiano. Clemen-
te X I I I env ió la Const i tución á todos los nuncios 
apostólicos, creyendo de este modo calmar la ex-
citación que habla contra los j e s u í t a s ; pero es el 
caso que de todos los obispos de la cristiandad, 
sólo 23 se hallaron conformes con el Papa, que se 
componían de 13 españo les , 7 italianos, 2 france-
ses y el arzobispo de Pra^a, añadiendo todos ellos 
que en sus respectivas diócesis, el número de ene-
migos de los j e su í t a s era muy grande, y los nun-
cios le manifestaron que la Bula era inoportuna y 
no servia m á s que para aumentar el odio que se 
tenia á aquellos. Portugal declara que la Bula 
habla sido arrancada a l Papa por sorpresa, que 
era contraria á los derechos de la Corona y peli-
grosa para la paz del reino y de la Iglesia, orde-
nando, a d e m á s , de que todo el que tuviese a l g ú n 
ejemplar lo entregara á los tribunales, y declaran-
do que cualquiera que fuese el estado ó ca tegor ía 
del que contraviniese esta órden , cometía cr imen 
de lesa majestad y seria condenado con arreglo 
á las leyes 
En las Dos Sicilias no solo se prohibió la Bula 
de la manera m á s severa, sino que se incoó un 
expediente contra las Instituciones de la Sociedad 
de J e s ú s , y fueron aquellas declaradas incompa-
tibles con las leyes del Estado. La república vene-
ciana no quiso quedarse a t r á s , y publicó un edbto 
altamente ofensivo para el Papa y para la Compa-
ñía , prohibiendo la Bula y amenazando a d e m á s con 
pena capital á los impresores, libreros y expende-
dores de ella. El gobernador de Milán se contentó , 
lo mismo que el Parlamento de Par í s , con suprimir-
la. No as í los de Normandía y A i x . que hicieron 
que el verdugo la quemase. El arzobispo de Rouen 
amenazó con negar los sacramentos a cualquiera 
que la publicase. El Norte de Alemania y la penín-
sula Escandinava, dicho se es tá , que la miraron 
con el mayor desprecio, ocupándose solo de ella 
para mofarse; pero todas las potencias catól icas 
vieron en aquel documento una amenaza, v con-
testaron con leyes depresivas, condenando que 
todos los edictos que partieran del Papa, incluso 
las indulgencias, fueran sujetas al P lácete y en-
cargaron á la policía que vigi lara con muchocuida-
do las relaciones de los obispos con la Santa Sede. 
Cuando los padres fueron expulsados de Francia, 
el mayor numero de ellos se vino á España , esta-
bleciéndose en las provincias fronterizas a aque-
lla nación, sin perjuicio de i r es tendiéndose por 
las demás . Mucnos obispos los recibieron con tal 
benevolencia, que les prohibieron el ejercicio de 
toda función eclesiást ica en sus diócesis, lo cual 
no es torbó para que en algunos puntos los adeptos 
ó seducidos los recibieran con fiestas y regocijos. 
Ignoraban aquellos pobres emigrados la suerte 
gue les estaba deparada en E s p a ñ a , y no faltan 
imaginaciones acaloradas y fantást icas que, al re -
cordar aquel hecho, y comparándo lo con la prefe-
rencia que también se les dispensa á los padres en 
la actualidad, y recordando la semejanza de los 
Gobiernos que entonces reglan las dos naciones, se 
echen á vaticinar y predecir, que antes de a lgún 
tiempo los casos t e n d r á n completa y absoluta 
analogía . 
Reinaba á la sazón en nuestro país Cárlos I I I , 
que bien puede asegurarse era uno de los mejores 
reyes que ha producido la dinast ía de Enriíjue el 
Bearnés . Habla dado Cárlos I I I pruebas inequívocas 
de ser un hombre valeroso y un entendido mili tar , 
conquis tándose el reino de las Dos Sicilias, las 
cuales gobernó después y antes de venir á España 
con un tino é in te rés por el bien público que eclip-
saron los mér i to s del soldado. No se desmint ió su 
entusiasmo por aquellos benéficos objetos al venir 
á ocupar el t rono de E s p a ñ a . Tuvo la fortuna de 
encontrar varones tan ilustres como Aranda, Cam-
pomanes. Roda, Floridablanca, Jovellanos y otros, 
y con tan poderosa ayuda inaugu ró su marcha 
dando los primeros pasos para la r e g e n e r a c i ó n de 
E s p a ñ a . Como no podia ménos de suceder, se ocu-
pó aquella admin i s t rac ión del estado lastimoso á 
que habia llegado la enseñanza pública, y el distin-
guido jurisconsulto Campomanes, del Consejo de 
Castilla, escribió un luminoso informe probando 
la ineficacia, inconveniencia y graves defectos de 
la dada por los jesuí tas , proponiendo que se les 
quitase de todos'los centros de enseñanza , encar-
gando de ella al clero secular, é insistiendo, muy 
particularmente, en la superior importancia de la 
ins t rucc ión primaria para el pueblo y la adecuada 
para artes y oficios, proponiendo además , como es-
t ímulo á los progresos materiales, la creación de 
Sociedades económicas ó de Amigos del país , como 
en efecto se han creado algunas, entre otras, las de 
Madrid, que recuerda con gratitud el nombre del 
ilustre fundador. De tal manera se hallaban i m -
buidas estas ideas en el s eño r Rey Cárlos I I I , que 
la historia recuerda aquella expres ión favorita su-
ya y que tanto le honra, «enseñad á los pobres, 
pues la educación del pueblo es la mayor fuerza 
de la nación.» 
Ya se c o m p r e n d e r á que los padres de la Com-
pañ ía no quedaron totalmente satisfechos de Cam-
pomanes y sus compañe ros , y tampoco podían io--
norar que era muy escaso el n ú m e r o de obispos 
que les eran adeptos; pero hay que añad i r á esto, 
que no podía ocultarse á la perspicacia de los hom 
bres que rodeaban á Cárlos I I I , que así para las re-
í o r m a s que c re ían necesarias como para el respe-
to que las d e m á s naciones debían tener á España , 
dado el lugar que ésta entre ellas ocupaba, era I n -
dispensable tener la Hacienda en buen estado, a l i -
viando al mismo tiempo, en lo que ser pudiera, al 
pueblo, sobre el cual pesaban todas las cargas, y 
para esto se hacia indispensable restr ingir los pr i -
vilegios de que gozaban los cuantiosos bienes per-
tenecientes a las comunidades religiosas, y en este 
sentido dió una p ragmá t i ca Cir ios I I I . Sucedía , 
sin duda, entonces, á las comunidades citadas, lo 
que dice Julio César en sus Comentarios que acae-
cía con el clero de las Gálias , á saber: «Que la 
cuest ión de intereses materiales era para ellos 
siempre la más impor tan te .» 
Acudieron las corporaciones al Papa y éste hizo 
tales representaciones á Cár los I I I , que la prag-
mát ica fué retirada. Par t ic ipó España de la opin ión 
reinante en Portugal, relativa á que la Bula Apos-
tólicum Pascendi, habia sido arrancada al Papa 
por los padres j e su í t a s y por sorpresa; de suerte, 
que las clases ilustradas soportaban de muy mala 
voluntad el yugo de la Compañía . Los padres, á su 
vez, se mov ían sin perdonar medio; pero la des-
gracia que los perseguía en aquellos momentos, 
hacia que no dieran paso que LIO fuese una torpeza. 
La desconfianza, pues, de Cár los I H hácia ellos, 
crecía de dia en dia hasta el punto de prohibir á los 
miembros de la Orden presidiesen en los ejerci-
cios de piedad con el resto del clero. No se conten-
tó con esto; alejó á todos los amigos y discípulos 
de la Compañía de todos los altos puestos que ocu-
paban en la Iglesia y en el Estado. El ménos pers-
picuo podía comprender que se iba minando por 
los cimientos del edificio .jesuítico. Los padres, 
como era natural, se defendieron con actividad y 
energ ía , pero con ménos modestia y m á s amor 
propio de lo que convenia á la humildad de que 
h a b í a n hecho profes ión, y á las circunstancias gor que estaban atravesando, ap re su rá ronse á pu-licar apologías de sus actos y sistema de enseñan-
za sobradamente ampulosas para que no fueran 
ridiculas; pero habia algo m á s grave, cometieron 
la torpeza de publicar folletos anón imos , tracando 
de poner en ridículo las reformas científicas y po-
líticas intentadas por el Rey. 
Produjeron todos estos manejos, m á s que con-
moción, cierta superficial efervescencia. Es creen-
cia general que cuando un individuo tiene alguna 
parte de su cuerpo lastimada, todos los choques 
con cuerpos exteriores se verifican precisamente 
en la parte donde tiene el dolor. Sucede una co 
semejante en las colectividades cuando les llega la 
hora de la desgracia, y as í se verificó para la Com-
pañía de J e s ú s en la época de que nos estamos 
ocupando. Los lectores de LA. AMÉRICA conocen 
perfectamente el conato de movimiento verificado 
en Madrid en 1776, y conocido con el nombre de 
Motín de Esquiladle. La circunstancia de haber 
dirigido la palabra personalmente el rey á los amo-
tinados sin conseguir apaciguarles, y de tener 
completo éxito los pasos dados por los j esu í tas , 
llevaron al á n i m o de Cár 'os I I I la convicción pro-
funda de que los Padres eran los promovedores 
de todo. Las prisiones llevadas á cabo y las cau-
sas instruidas á consecuencia de aquella asonada, 
ó produjeron el mismo convencimiento en los m i -
nistros Aranda y Roda ó estos aprovecharon con 
habilidad la ocasión para dar el golpe de gracia á 
la Compañía . O r d e n á r o n s e , pues, registros en casa 
de varios eclesiást icos y seglares en busca de los 
folletos y papeles clandestinos de que antes hemos 
hablado. Las investigaciones de la policía dieron 
por resultado encontrar en las casas de los j e s u í -
tas algunos documentos ó cuerpos de delito que 
los compromet í an gravemente, los cuales, presen-
tados al rey, acabaron de decidirlo á expulsar la 
Orden de todos los dominios españoles . 
Const i tuyóse, a l efecto, un Consejo secreto ó 
reservado, el cual opinó que el In terés del Estado, 
del bien público y de la Iglesia de estos reinos, 
ex ig ían de consuno la expuls ión completa y abso-
luta de todos los individuos que, legos ó ec les iás-
ticos, perteneciesen á la Orden. E l rey Cárlos I I I 
acordó en 27 de Febrero autorizar al Consejo, á fin 
de que tomase todas las medidas oportunas para 
que fueran expulsados los j esu í tas de todos los 
países de aquende y allende los mares. El Consejo 
delegó todas las facultades en el conde de Aranda 
invis t iéndolo de las m á s ámpl las para conseguir 
lo que se deseaba y para que n i n g ú n padre de la 
Orden pudiese evitar los efectos de la medida pro-
yectada. 
No inspiraba completa confianza el ministro de 
Marina á Roda y Aranda, as í que nada se le dijo 
de lo que se trataba. El proyecto de decreto ó prag-
mát ica que habla de salir á luz en España y sus 
colonias los mismos dias en que, respectivamente, 
hubieran sido detenidos todos los individuos de la 
orden, se escribió en el mismo Palacio, aseguran-
do unos que de puño y letra de Aranda, y otros 
que val iéndose de dos edecanes suyos, á los cuales 
exigió palabra de honor y juramento de que á na-
die hablan de comunicar lo que vieran y entendie-
ran, sin dejar de hacerles comprender a l mismo 
tiempo que de faltar á su compromiso serian cas-
tigados de una manera ejemplar. Si se tiene en 
cuenta que a d e m á s del decreto habla que estender 
muchas ó rdenes y detalladas Instrucciones para 
vireyes, generales, intendentes, jueces y alcaldes 
de España y de Ultramar, hace poco m é n o s que 
imposible que Aranda pudiera escribirlo todo. A 
fin de evitar que las ó rdenes llevadas á las colonias 
no sufrieran estravio ó que a l g ú n acto de debilidad 
de las autoridades no hiciera malograr el plan en 
todo ó en parte, se mandaron aquellas triplicadas 
á los jefes superiores y á sus inmediatos, con ó r -
den terminante de abrirlas todas á la misma hora 
y en presencia unos de otros. Importa tener en 
cuenta, para lo que vamos tratando, el estado de 
las comunicaciones en aquel tiempo, no sólo en los 
países lejanos, sino de Madrid á los diferentes pile-
mos de España ; y a s í se comprende rá que, ver i f i -
cada la de tenc ión de los padres en Madrid antes aue en las provincias y en las colonias, haya cogl-o á los que habitaban en otros puntos la medida 
tan de Improviso como los que estaban en la corte. 
Puestos de acuerdo completamente en todos los 
detalles ó instrucciones que debían darse, se hizo 
partir primero las de Ultramar, y Roda avisó al 
conde de Aranda de que las ó rdenes v d e m á s , en-
viadas á aquellos países , hacia ya diez dias que es-
taban navegando a su destmo. 
Entonces se fijó la fecha para efectuarlo en Ma-
drid y dos después en las provincias, pero habla 
que s e ñ a l a r los puntos de embarque, para lo cual 
se dividió á Es a ñ a en regiones, s eña lando á cada 
uua de ellas el puerto por donde habia de verificarse 
la salida. Se necesitaba, a d e m á s , hacer la provis ión 
de v í v e r e s necesarios para dos meses de navega-
ción y para un personal mayor que el de las tripu-
laciones y cuyo n ú m e r o estaba calculado. El rey 
habla da lo órden de que los v íve res fuesen abun-
dantes y de primera calidad. Faltaba a ú n algo, y 
era el n ú m e r o de buques de trasporte necesarios y 
el de los de guerra indispensables para su defensa 
y custodia, y a d e m á s , dada la s i tuación de los 
puertos españoles , en los mares, seña la r las direc-
ciones que hablan de seguir y el día preciso de su 
reunión y el punto donde ésta habla de verificarse 
en el mar. Claro es tá que aná logas disposiciones 
habia que tomar con las colonias; y como quiera 
que todo esto habia de ordenarlo el secretarlo de 
Marina, y hemos dicho anteriormente que en el 
asunto de que se trataba no inspiraba gran con-
fianza á sus compañe ros , se presentaba una d i f i -
cultad al parecer insuperable; pero el conde de 
Aranda no era ménos enérg ico y activo que Pom-
bal. y de acuerdo con Roda, explicó al de Marina 
que se trataba de un acto de guerra, de una re -
u n i ó n de tropas, de una expedición i m p o r t a n t í s i -
ma para España , cuyo éxito dependía del mayor 
sigilo. No llegaron á conocer nada de esto los pa-
dres de la Orden, pero sí á traslucir que se habían 
verificado reuniones secretas, y esto los tenia en 
cierto desasosiego; notaban algo en la a tmósfera 
que, sin saber lo que era, t en ían motivos para sos-
pechar que no les serla muy favorable, rus ieron 
enjuago todos sus medios y agentes, pero sin re-
sultado. Acudieron, por fin, al Nuncio, y aprove-
chando la circunstancia de ser éste deudo de G r i -
maldl , exigieron de él que lo viera y averiguase lo 
que habia. Hízolo as í en efecto é ins tó á su parien-
te para ]ue. en confianza y sin hacer uso ninguno 
de lo que le comunicase, le dijera lo que habia res-
pecto a l asunto. Se conoce que éste habla apren-
dido aquello de las reservas mentales, y as í que, 
hablando solo en el seno de la amistad, le hizo 
creer al Nuncio que ni en poco ni en mucho se re -
ferian las determinaciones que habia de tomar á 
los j e su í t a s , y solo á reformas generales de una 
índole muy distinta: fuese és te muy convencido y 
escribió al Papa lo que le habia dicho Grimaldi . 
En el momento oportuno se mandaron á la i m -
prenta nacional p r a g m á t i c a s , ó rdenes , instruccio-
nes é i t inerario, ppro habiendo tenido la precau-
ción de llevar antes todos los v íve re s necesarios 
para la manutenc ión y asistencia de los trabajado-
res, rodeando el edificio de vigilantes que no per-
mi t ían salir á nadie bajo n i n g ú n pretexto, y po-
niendo a d e m á s cent ine ías de vista para que no 
pudieran comunicarse con ninguna persona del 
exterior n i tampoco entre ellos m á s que lo Indis-
pensable para d e s e m p e ñ a r cada uno su cometido. 
Gomo se c o m p r e n d e r á fáci lmente, era mucho 
lo que habla que impr imi r y duró el trabajo diez 
días . Los padres, fuera por pura curiosidad m o n -
g l l ó que sospechaban que algo podía importarles 
lo que se estaba imprimiendo, encargaron á un 
padre que se llamaba Patricio que procurase por 
todos los medios averiguar lo que se encerraba en 
aquel misterio; d ié ron le esta comis ión porque go-
zaba entre ellos fama de muy hábil; púsose el hom-
bre en actividad; acudió á todas sus relaciones; 
pe r sonóse en la impienta , y en efecto, lo e n g a ñ a -
ron como á un Inocente y se volvió muy satisfecho, 
participando á sus compañe ros que, n i en poco n i 
en mucho, se rozaba el asunto con los j e su í t a s ; 
pues se trataba ú n i c a m e n t e de un arreglo del clero 
secular. Sucedió en este caso lo que acaece con 
frecuencia; que no hav nada ménos hábil que los 
hábi les . Expuso Aranda al rey que todo estaba pre-
parado y el golpe debia darse en Marzo ó en p r i n -
cipios de A b r i l ; y en efecto, el 2 de este mes de 1767 
salió la p ragmát i ca ordpnando la expulsión de to-
dos los profesos, eclesiást icos ó legos, y á los no -
vicios que no hubieran hecho sus votos se les per-
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mit ia retirarse al seno de sus familias, pero á con-
dición de no conservar relaciones de ninguna clase 
con la Compañía n i con el general, y dejando de-
tenidos los que por extrema vejez ó enfermedad 
no pudieran ponerse en camino hasta que mejo-
rase el estado de la a tmósfera , é incau tándose el 
Estado de todos sus bienes muebles ó inmuebles, 
exig iéudoles dijeran bajo juramento, dónde teman 
el metá l ico , y cerrando v sellando las sacr i s t ías y 
sitios donde se eucontraban alhajas y ornamentos. 
Pero la noche anterior, entre doce y dos de la 
madrugada, se rodearon con tropa las casas de los 
j e s u í t a s ; se violentaron las puertas en los sitios 
que se negaron á abrir; se detuvo á los padres con 
centinelas de vista en sus respectivas celdas, hasta 
que, m á s tarde, los reunieron con sus jefes en los 
refectorios, donde fueron entregados al que man-
daba la fuerza eme habia de conducirlos al puerto 
señalado. Cumplieron todos rigorosamente el man-
dato, y fueron embarcados en n ú m e r o que escedia 
de cuatro mi l . J u u t á r o n s e los buques en el punto 
señalado y se dir igieron á Givita-Vechia, á fin de 
dejar en tierra aquel especial cargamento; pero allí , 
obedeciendo á mandato del Papa, de acuerdo con 
el general Ricc i , fueron recibidos con c a ñ o n e s 
apuntados y mecha encendida. Sobraban, al mari -
no español , encargado de la misión, coraje y me-
dios para vencer aquella resistencia, pero enten-
dió que la cosa no val ía la pena de sostener una 
batalla, y dir igióse á la isla de Córcega. T a m b i é n 
aqu í hubo obstáculos, porque el general francés 
que mandaba la isla, dec laró que no los recibirla 
por no haber recursos para mantener tanto ocio-
so, que iban á comerse lo que escasamente llegaba 
para mantener los soldados. Cárlos I I I intervino, 
ofreciendo al Gobierno francés que él pagarla los 
gastos que se ocasionaran en la isla para la manu-
tenc ión de aquellos desgraciados, hasta que se de-
terminase lo más conveniente; por lo que, al fin, 
se permit ió el desembarco, no sin declarar ante el 
jefe mili tar de aquella que no tenia edificios á pro-
pósito para dar albergue á tanta gente, teniendo 
aquellos pobres perseguidos que acomodarse en 
las casamatas, después de haber pasado seis me-
ses en el mar con toda clase de molestias y priva-
ciones, y sin quedarles á los pobrecillos otros r e -
cursos que el ofrecer á la Providencia toda aque-
lla clase de trabajos y desdichas por la r e m i s i ó n 
de sus pecados. 
El día memorable en que la p r a g m á t i c a de Cár-
los I I I se llevó á efecto, t omáronse precauciones 
militares ocupando los puntos e s t r a t ég icos . Medi-
da inúti l : la clase media y personas ilustradas la 
vieron con poquísimo disgusto, y el pueblo 
permanec ió , lo mismo en Madrid que dos dias des-
pue-i en todas las provincias, donde se repit ió exac-
tamente el mismo acto, como frió espectador, s i r -
viéndole ún i camen te el suceso para dar un rato 
de solaz á su imag inac ión con aquellas burletas y 
epigramas m á s ó m é n o s sangrientos. Algunos vie-
jos a r i s tóc ra t a s se contentaron con murmurar , 
allá en el fondo de sus palacios; tan pesarosos de 
lo que llamaban las desdichas de los tiempos, como 
de las consecuencias de antiguos e s t r av íos de la 
juventud, no encontrando m á s remedio para unos 
y otros que ofrecerlo todo al amor de Dios, único 
que ya les era permitido tener. Acusaron los jesuí-
tas, como origen y causa de todas sus desgracias, 
á sus compañe ro? en Cristo de la Orden de Santo 
Domingo, sosteniendo que todas las inculpaciones 
que se les hacían eran injustas y solo debidas á 
las intrigas y manejos de aquellos, y muy especial-
mente al padre Osma, dominicano y confesor del 
rey. En efecto, este úl t imo les odiaba en t r añab l e -
mente; y en cuanto á los d e m á s , hacia ya largo 
tiempo que de las dos ó rdenes de J e s ú s y Santo 
Domingo tenian muchas y rec íprocas deudas que 
pagarse; y con toda sinceridad creemos que ha-
b r á n puesto los úl t imos de su parte todo lo posible 
para dar el golpe de gracia á sus rivales. 
Ya hemos hablado de la opinión que tenia el 
Obispo Palafox formada de la Sociedad de J e s ú s , 
y ahora vuelve á aparecer este nombre. Tenia 
Cárlos e m p e ñ o en crue se le beatificase y m a n d ó á 
su embajador que alera en Roma los pasos condu-
centes a l efecto; pero los j e su í t a s , por intermedio 
de su general Ricci, pusieron en juego todos los 
medios para que el rey de E s p a ñ a no fuera com-
placido. Sin duda la Compañía conservaba por tra 
dlcion el mismo ca r iño al nombre de Palaiox, que 
és te á aquella habia manifestado en la carta al Pa-
pa, deque antes hemos hablado. Acaecía esto an-
tes que el rey tomase ninguna de te rminac ión con-
tra los j e su í t a s ; pero, no habla contribuido mucho 
á que los mirase con buenos ojos, el que se le atra-




Hace medió siglo que Tocqueville v d^ Beau-
mont excitaron el in te rés de Europa sobre la A m é -
rica del Norte, escribiendo dos obras notables, fun-
dadas en la observac ión personal, y apreciaron las 
instituciones admirables de aquel gran pueblo. E l 
libro de Tocqueville, especialmente, es un tratado 
de la ciencia política, y ha merecido universal re-
nombre. 
Por la intolerancia religiosa de Inglaterra, mu-
chos de sus hijos se vieron forzados á abandonar 
• la madre pátr ia , que los habla tratado como una 
madrastra, y surcaron los procelosos mares para 
poblar los extensos bosques de la v i rgen Amér ica , 
y después de una lucha heróica lograron consti-
tu i r su independencia. 
Muchas querellas políticas han estallado luego 
entre los Estados-Unidos y la poderosa Alblon, y 
no se sabe si han terminado definitivamente. 
Lo cierto es que los dos países contribuyen mú-
tuamente á acrecentar su riqueza por las operacio-
nes de un comercio vas t í s imo; pero el desarrollo 
inmenso de los grandes resortes que posee la Amé-
rica, amenaza quebrantar la preponderancia co-
mercial de Inglaterra. 
Los hombres de Estado m á s previsores recono-
cen que Amér ica sólo puede y debe, en el porvenir, 
arrebatar su pr imacía á la Gran Bre taña . El jefe 
actual del Ministerio ing lés , Gladstone, ha mani -
festado que, si la adquiere, s e r á por el derecho del 
m á s fuerte, pero que en este caso, el m á s fuerte 
quiere decir el mejor, y que se rá el pr imer servi-
dor de esta g ran casa, que se llama el mundo, co-
locado á la cabeza de todos los otros, porque su 
servicio se rá el mejor y el m á s inteligente. 
Queda fuera de duda para el ilustre estadista, 
que entre la Inglaterra y la Amér ica del porvenir, 
se rá la hija m á s fuerte que su madre. O matreforti 
fitia fortior, como dijo Horacio. 
No tiene ejemplo la rapidez con que se ha des-
arrollado la grandeza de este Estado. En tanto que 
las d e m á s naciones velan duplicar su población, 
la República de los Estados-Unidos se ha elevado, 
en el espacio de un sólo siglo de libertad, de dos 
millones á cuarenta y cinco. 
Hasta aquí las e n s e ñ a n z a s sobre el censo de la 
población que se han publicado, no estaban funda-
das en documentos oficiales. La sección de Was-
hington destinada á este objeto, ha empezado á 
publicar recientemente boletines oficiales, que pa-
tentizan, entre otros datos, que Chicago en diez 
años l u subido de ¿98.977 habitantes, á 503.053, 
Newark (Nueva-Jersey) de 105.059 á 136.400, 
Brookilyi.», de396 099 á 566 689, Washington, de 
109.199 á 147 307, Providencia (Bhode-Yslanda), 
de 68.904 á 104.852. E l Colorado de 30.000 á 340 000 
y la capital de un distrito minero que en 1878 no 
contaba m á s que 3.000, hoy asciende á 35.000, etc. 
La riqueza se ha aumentado en p rog re s ión 
enorme, el nuevo censo la establece como la m á s 
rica de las naciones. La cifra enorme de m i l millo-
nes de libras esterlinas en que se puede evaluar 
en cifras redondas la renta anual de Inglaterra, 
ha sido superada en condiciones Increíbles en los 
Estados-Unidos. Y hay que advert ir que todavía 
e s t á en su infancia la gran obra que consiste en 
penetrar hasta en las e n t r a ñ a s de la tierra y abrir 
a l espír i tu de empresa los inmensos espacios que 
encierra. Estos son tan dilatados, que pueden abar-
car una población de m á s de 100 millones de almas 
en algunos a ñ o s . 
Pero no basta el progreso material, si el pueblo 
no sabe subordinar su Interés industrial en la m á s 
alta esfera, al fin m á s elevado de la perfección mo-
ral , contribuyendo al bien de la humanidad. 
Para quien estudia las Instituciones de los Es-
tados-Unidos no puede caber ninguna duda, que 
entre todas las grandes naciones del mundo, son 
las que se han consagrado más eficazmente á es-
tablecer los principios que tienden al fin verdade-
ro de la polít ica, que estriba en demostrar por la 
razón las excelencias de su Gobierno, que tiene 
el deber de probar que rige bien los destinos del 
pa ís , porque no es un Gobierno solamente apoya-
do en la sup remac ía de la riqueza y de la fuerza, 
sino que sus t í tulos m á s valiosos son la persua-
sión, la tolerancia á todas las opiniones, que deia 
al pensamiento toda su libertad, y no emplea la 
repres ión m á s que contra los actos contrarios á 
su derecho público, que dá el m á s alto precio á la 
libertad, por ella misma, y practica el self govern-
ment, e n s e ñ a á los ciudadanos á contar sobre 
ellos mismos, y no sobre la influencia guberna-
mental; desconfia de la central ización del poder, y 
la rechaza; ama las libertades municipales, no 
atendiendo sólo á que constituyen la escuela en 
que se forman los ciudadanos, que desarrollan su 
inteligencia, y los hace idóneos para ejercer las 
m á s importantes funciones de la admin i s t r ac ión , 
sino porque son, a d e m á s , la escuela de las virtudes 
públicas y del espír i tu de independencia. 
Este pueblo prefiere m á s la práct ica de las co-
sas, que la abs t racc ión metafísica. Mira la pub l i -
cidad como la esfera natural de la vida publica, 
que hace circular libremente todas las Ideas, y los 
aerechos y las aspiraciones de cada uno de los ciu-
dadanos se mantienen en un equilibrio habitual y 
pacífico, y la manifestación de opiniones diversas, 
de juicios diferentes se depura en el crisol de la 
conciencia pública y labra el bien general. 
Las instituciones de la gran República han s i -
do adoptadas maravillosamente a su vocación 
particular, as í como en Inglaterra la desigualdad 
forma la base del edificio social, á lo que concier-
ne el m á s considerable de los hechos sociales, la 
poses ión de la tierra; los colonos americanos, al 
pasar de una isla exigua á un continente sin l í -
mites, no debieron copiar á la madre pá t r la , y mo-
dificaron profundamente sus ideas, como sus con-
diciones de existencia; la propiedad para ellos era 
un producto accidental, que no podía nacer de la 
t radic ión , sino el de la Industria y de la riqueza 
desarrolladas de un modo naturalmente irregular 
y desigual; y a s í como la Idea de herencia es la 
idea fundamental que reside en el co razón de los 
ingleses y sostiene la Const i tución de la Gran Bre-
t a ñ a , la olvidaron s in duda los colonos al atrave-
sar el Atlánt ico, y la Igualdad combinada con la 
libertad formó la base de su credo social. 
La esclavitud misma no llegó á modificar la 
teor ía , aunque Introdujo en la práct ica un mons-
truoso vicio, y Baltimore y Peen no pudieron 
tampoco modificar la acción irresistible y podero-
sa creada pur estas circunstancias especiales. 
El mayor n ú m e r o de los colonos que pobló el 
Norte, le hizo el centro de las influencias domina-
doras que dieron al conjunto del país su a tmósfe-
ra política y moral ; el tipo del americano fué el 
puritano de la Nueva Inglaterra, y no se puede 
negar que los Estados esclavistas del Sud produ-
jeron un gran n ú m e r o de eminentes hombres de 
Estado, y ostentaron el m á s enérg ico república 
nlsmo. 
La aristocracia inglesa a t r ibuía el primer pues-
to, después de la libertad,al anglicanismo político 
y la Iglesia y el Estado dominantes, al lanzar de* 
la Gran Bretaña á sus nuevos colonos americanos, 
la porción m á s numerosa y valiente protes tó e n é r -
gl'-amente contra elementos tan reaccionarios, se 
escitó su naturaleza entera de creyente y de ciuda-
dano, y bajo una forma acentuada y exclusiva 
quiso llevar á una tierra singularmente adecuada 
al desarrollo de estas Ideas, todo lo que era pro-
testante en la rel igión, y todo lo que era democrá -
tico en la política de Inglaterra. Esta doble reac-
ción de espír i tus independientes contra la doble 
opres ión del Reino Unido, creó el pueblo m á s pode-
roso y Ubre del universo. 
Su infancia fué Ubre y republicana, como lo es 
su edad madura; su revolución fué una re iv ind i -
cación de libertades hereditariamente poseídas, y á 
pesar de la lucha con la madre pát r la , las trece co-
lonias concertaron para el porvenir, en su vida y 
en sus costumbres reminiscencias de su pasado, 
pero fué la obra m á s maravillosa que ha nacido de 
la inteligencia y de la voluntad de un pueblo. Ha 
patentizado la sagacidad de sus autores y el v igor 
de su obra que ha sufrido la prueba de un siglo, 
en medio de las terribles dificultades de que ha sa-
lido victoriosa, y que producía la expans ión de 
una rapidez y de un poder que no ha tenido ejem-
plo en la historia; y lo más sorprendente, y lo que 
corrobora nuestra af i rmación, es el hecho notabi-
l ís imo de que no ha recibido, en tan largo periodo, 
ninguna modificación importante, y que ha sabido 
resistir á todas las censuras que podían herirla y 
que estaban en boga en Inglaterra; que no conce-
bía que pudiera resolver el difícil problema, que 
consiste en hacer de un Continente un Estado. Su 
actitud, respecto de la madre pá t r ia , ha sido siem-
re franca y v i r i l , y á pesar de haber conservado 
las antiguas tradiciones de Inglaterra, ha desafia-
do, en algunas ocasiones, el poder colosal de la so-
berbia Alblon, y esta ha cedido á sus ené rg icas 
manifestaciones,recordando los Inmarcesibles tro-
feos conquistados por Amér ica en su cuna, y que 
m á s tarde, rica de juventud y de v igor , podía 
amenguar el prestigio m a r í t i m o que goza la reina 
del T á m e s l s . 
La guerra c iv i l forzó á los Estados, tanto del 
Sud como del Norte, á poner en pié de guerra m i -
llón y medio ó m á s de nombres, y la amenazaba, 
después de la victor ia que alcanzo el Norte, el do-
ble peligro de que los hábitos militares ejercieran 
una influencia desastrosa, ya impulsando el paso 
á una política agresiva, á actos violentos y revo-
lucionarlos, ya que, habiendo adauirido un predo-
minio t i rán ico , fuese nocivo á la libertad repubU-
cana. 
Los hechos han venido á demostrar que estos 
peligros eran imaginarios; y los inmensos ejérci-
tos organizados para la lucha, apenas ésta cesó, 
fueron inmediatamente dispersados. E l ejemplo 
odioso de los Césares y de los Napoleones, asesinos 
de la libertad, no tuvo imitadores serviles en los 
victoriosos generales americanos, inspirados por 
el sentimiento sublime de la libertad, que inmor-
talizó á Washington, y la v i r t ud austera de Ginci-
nato, fué el tipo de una nac ión entera. Los gene-
rales, como la inmensa masa de hombres que aca-
baban de abandonar el servicio mil i tar , volvieron 
á continuar tranquilamente los hábi tos de la vida 
social. Las cifras enormes á que se habia elevado 
el ejército permanente en el ardor de la contienda, 
fueron reducidas á m í n i m a s proporciones. 
La te y la paciencia del pueblo fué sometida á 
una ruda prueba. 
Eran desconocidos los Impuestos interiores 
para las necesidades federales, antes de la rebe-
lión, y fueron establecidos, para resolver una cues-
t ión de vida ó de muerte, en una proporción que 
sobrepuja todos los ejemplos pasados y presentes. 
El in te rés de la Deuda americana es el m á s eleva-
do del mundo, y el capital de esta Deuda ha alcan-
zado la cifra de 560 millones de libras esterlinas: 
en doce años redujo su Deuda de 15S millones de 
libras esterlinas, lo que representa una reducción 
de 13 millones por a ñ o . Estos hechos redundan en 
gran honor de la democracia, la m á s absoluta que 
el mundo ha conocido, y que ha reducido resuelta-
mente á su costa las deudas futuras del Estado. 
Amér ica forma un país casi h o m o g é n e o , reina 
una admirable divis ión del trabajo político entre 
los Estados tomados individualmente y el gobierno 
federal. . . . 
Las clases que t en ían la propiedad y que domi-
naban el Parlamento en Inglaterra, se rebelaron, 
al fin de la guerra con Francia, contra el Gobier -
no tory, y rehusaron prolongar el incometav 
mismo por un solo a ñ o . E n sesenta y tres anos, a 
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excepción de dos, aue han sido años de paz, la I n -
glaterra no redujo la cifra enorme de su deuda na-
cional, que es poco m á s de cien millones, lo que 
no representaba m á s que un millón y medio de l i -
bras esterlinas por año . ¡Que contraste más favo-
rable para la Amér ica ofrece este paralelo con un 
Estado célebre por su previs ión y consolidado por 
una larga experiencia, y que posee una organiza-
ción j e r á r q u i c a ! 
Inglaterra emanc ipó en plena paz un millón de 
negros, y Amér ica , en medio de una guerra c iv i l 
sangrienta, ha emancipado cuatro ó cinco mi l lo -
nes. Las exportaciones y la industria del Sur se 
han mantenido, mientras han perecido las colo-
nias inglesas pobladas de negros, y no halló otro 
medio su Gobierno, para restablecer la paz y el ó r -
den en la Jamá ica , que abolir las instituciones re-
presentativas, en tanto que el Sur, en los Estados-
Unidos, goza de todas las libertades. 
Los grandes testimonios de clemencia que han 
seguido inmediatamente á la t e rminac ión de la 
guerra, han honrado á los Estados-Unidos y han 
prestado inmen:*o servicio á la causa general del 
gobierno democrá t ico en el mundo. 
Este es el juicio elocuente de una autoridad i n -
disputable por su talento, y por el cargo emiuente 
que desempeña , al regir los destinos de la pode-
rosa Albion, el célebre Gladstone, que no ha esca-
seado sus alabanzas á las instituciones de la Amé-
rica, á su prosperidad y á su pujanza, por m á s que 
se inclina á favor de la Const i tución inglesa, j uz -
gando que asegura una satisfacción m á s rápida 
que la de los Estados-Unidos, á la opinión y á las 
voluntades de la nac ión . 
Funda su tésis en que la nac ión inglesa, cuan-
do quiere ser vigilante, puede hacer prevalecer su 
voluntad. Lo ha demostrado, ciertamente, en las 
úl t imas elecciones en que fué derrotado el Minis -
terio presidido por Lord Beaconsfield, y las cuales 
produjeron la subida al poder de Gladstone. 
Observa aue en la Union Americana el poder 
ejecutivo federal es independiente, por cuatro 
a ñ o s , del Congreso y del pueblo, en tanto que el 
Ministerio inglés depende constantemente del 
pueblo todas las veces que el pueblo quiere hacer 
sentir con firmeza su autoridad, y que él depende 
siempre de la C á m a r a de los Comunes, á m é n o s , 
bien entendido, que él no puede de un modo se-
guro y út i l apelar al pueblo. 
Existen entre las dos naciones rasgos comu-
nes y diferencias esenciales. 
La Confederación se formó después de la guer-
ra de la Independencia y m á s tarde la Const i tución 
colocó el Gobierno federal en relaciones definidas 
y directas con los ciudadanos de los diversos Es-
tados. Terminada la lucha con el Sur, se decidió 
que la solución de todas las cuestiones no resuel-
tas por disposiciones formales de la Cons t i tuc ión , 
seria reservada á la Union representada por el Go-
bierno federal, y no á los Gobiernos de los Esta-
dos particulares. 
El poder ejecutivo en América reside en la per-
sona del presidente: su inteligencia dirige á los 
ministros, y es responsable de las faltas cometi-
das, a s í como la auréola del éxito debe resplande-
cer sobre su frente. Este poder dura cuatro a ñ o s . 
El candidato del partido republicano, JamesGar 
field, es hoy el presidente electo de la gran repúbl i -
ca. Ha obtenido el triunfo sobre Hancook, que re-
presenta al partido democrá t ico . Este partido ha 
fobernado veinte a ñ o s , y la derrota que ha sufr i -o por sexta vez, dá á su r iva l el ejercicio del po-
der, que le pertenece, hace veinte años t amb ién , 
y le asegura cuatro a ñ o s m á s . 
La escitacion general del país antes de las elec-
ciones, el entusiasmo de los vencedores y la re-
s ignación de los vencidos, devolvieron la t ranqui-
lidad á todos los á n i m o s , y todos los ciudadanos se 
dedicaron al dia siguiente á su trabajo, satisfechos 
de haber ejercido sus derechos, y cumplido sus 
deberes, contribuyendo al engrandecimiento del 
país , 'más próspero que nunca, que goza de un c r é -
dito interior y exterior extraordinario, y su Tesoro 
cubre todos los gastos nacionales, v amortiza todos 
los años m á s de cien millones de duros de nuestro 
consolidado. 
Una de las escelencias de m á s relieve en la o r -
ganización de la democracia americana es, que los generales que son electos presidentes de la R e p ú -lica no son los representantes del poder mil i tar , 
sino del poder c iv i l . 
No existen allí aristocracias fundadas en tradi-
ciones nobiliarias como en la vieja Europa; los t í -
tulos de los ciudadanos elevados por el voto pú-
blico á la m á s alta función del Estado, son los del 
mér i to y la v i r tud . No se reconocen otros en los 
pueblos regidos por el sufragio universal. Por eso 
necia el ^ ran Montesquieu, que la v i r t ud era el 
alma de las Repúbl icas . 
Son frecuentes los ejemplos de los que han ocu-
pado la presidencia, que han salido del seno de las 
clases populares, y que han practicado los oficios 
m á s rudos, como Lincoln, que em ezó siendo leña-
dor, Johnson oficial de sastre, Grant fabricante de 
curtidos, y ú l t imamen te Garfield, que hace pocos 
años conducía una barca por los canales de su Esta-
do de Ohío. Todos es os hombres se alistaron volun-
tarios en el ejército en la gigantesca guerra c i v i l , 
y desplegaron un valor y talento mil i tar , que los 
engrandecieron á los ojos de sus conciudadanos, 
ascendieron á las m á s elevadas g e r a r q n í a s de la 
Mil icia , y luego á la dignidad presidencial, premio 
concedido por sus extraordinarios servicios por 
sus compatriotas, habiendo desempeñado todos la 
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primera magistratura del pa ís , con integridad y 
solicitud por los intereses públicos, que los ha he-
cho merecedores del respeto y venerac ión u n i -
versal. 
Este es el honor, el derecho de la democracia, 
que elije a los mas dignos para d i r ig i r sus desti-
nos y hace prosperas y libres á las naciones, como 
Francia y los Estados-Unidos. 
En la lucha de las elecciones, los partidos repu-
blicano y demócra ta ostentan en su bandera los 
mismos colores: su programa, sobre todo en la 
cues t ión de la tarifa aduanera, es igual; los repu-
blicanos han hecho una vigorosa campaña protec-
cionista, y los demócra tas , que por sus tradiciones 
y doctrinas deben ser libre-cambistas, han gritado 
a los republicanos: somos tan buenos proteccio-
nistas como vosotros. 
Esta anomal ía deplorable y contradicción pa-
tente no hacen mucho honor á los que abdican 
sus principios económicos por un in te rés electo-
ral. Todas las libertades son solidarias, y si una es 
violada, las d e m á s se quebrantan y se falsea el es 
píri tu de la democracia. 
Por lo mismo que obtiene nuestras preferen-
cias el Gobierno democrá t ico , nos parece funesta 
la conducta seguida por los que han defendido la 
candidatura del general Hancoek, y se han hecho 
los apóstoles de h e r e j í a s del monopolio protector. 
Por fortuna la libre discusión y el sufragio 
universal, destruyen con el tiempo los errores y 
los vicios sociales para que impere en todas sus 
manifestaciones la verdadera libertad. 
EUSEBIO ASQUERINO. 
SUPERIORIDAD, 
PARA LA EDUCACION MODERNA, DK LOS COLEGIOS BIEN 
ORGANIZADOS Y BIEN REGIDOS.—CONSEJOS i . LA 
INFANCIA. 
Palabras pronunciadas en l a d i s t r i b u c i ó n de pro 
mios de un colegio insigne. 
A muy alta honra tengo yo el verme asociado á 
esta noble fiesta de familia en que con júbilo y es-
peranza ven los padres confirmado y proclamado 
el adelantamiento de sus hijos; y és tos , aunque 
todavía adormecidos en la candorosa irreflexión 
de la infancia, sienten ya. al recibir el sencillo ga-
la rdón de su apl icación y de su inteligencia, la 
intuición de gloria con que nace el alma humana, 
y ven confusamente como un albor luminoso en el 
horizonte de su vida. ¿Cómo no complacerse en 
estas plausibles solemnidades en que palpita de 
gozo y de ternura el corazón de las madres y de 
las hermanas, y en que se ofrece á la pátr ia un 
plantel escogido de la inteligencia y del trabajo, 
que ha de dar con el tiempo brillantes y lozanos 
frutos? Estas solemnidades no son sólo fiestas de 
familia: son a d e m á s fiestas del patriotismo, de la 
civilización y de la cultura. 
Permitidme, s eño re s profesores que escucháis 
mis palabras, que os consagre algunas para fe l i -
citaros por la parte eficaz que aguí tomáis en los 
triunfos de la enseñanza . Es dincil concebir entre 
las varias útiles tareas de los hombres, otras m á s 
profundamente estimables v meritorias que las del 
Srofesorado que se dedica a la penosa ins t rucc ión e la infancia. Descender del alto pedestal en que 
coloca la ciencia al hombre para ponerse al nivel 
de la inteligencia naciente y todavía nebulosa del 
n iño ; recoger en bien de la enseñanza las alas del 
espír i tu que aspira á volar en m á s libres y eleva-
das esferas; gastar con abnegac ión maravillosa el 
caudal de paciencia que se necesita para repetir un 
dia y otro las lecciones adecuadas a la compren-
sión infanti l , fatigas son del entendimiento y sa-
crificios del deber, de la voluntad y hasta del amor 
propio, cuyo valor sólo Dios puede aquilatar en su 
sabiduría suprema. Recibid, pues, señores profe-
sores, el pa rab ién que os doy en nombre de las le-
tras, como á asiduos trabajadores de la cultura i n -
telectual, como á animosos campeones del progre-
so de la humanidad. 
Kn cuanto á la eficacia y fructuosos resultados 
de la educación que se da en los colegios, no t i t u -
beo en declarar que en vista de las circunstancias 
y formas peculiares de la vida moderna, tal siste-
ma es á mis ojos muy preferible al de la educación 
domés t ica . 
En otro tiempo, cuando el hogar de los padres 
era un santuario donde en recogimiento silencioso 
y sereno apénas recibían los n iños la impres ión 
corruptora de las audacias, de las abyecciones y 
de las liviandades del mundo, la educación ín t ima 
del hogar no ofrecía los inconvenientes que aho-
ra. No existia entonces la facilidad y el vér t igo de 
m á s ó menos insanas diversiones públicas, gue 
exaltan la mente y absorben el á n i m o de los n iños 
con daño visible del estudio; v iv ian en la santa i g -
norancia de los funestos y aventurados anál is is 
psicológicos que el teatro y la novela hacen hoy 
dia de las pasiones y de los vicios; ap r end í an á 
venerar la autoridad, la v i r tud , la ancianidad y la 
pobreza, y cuando, ya adolescentes, se veian lan-
zados en el tumulto humano, t en í an formada el 
alma, y los ejemplos de relajación, de impiedad y 
de perfidia, que nunca faltan en la tierra, se estre-
llaban en el broquel de honradez é hidalguía que la 
educación moral había colocado ante sus nobles 
corazones. 
La trasformacion ha sido después profunda y 
trascendental. Los peligros de pe rvers ión para la 
infancia son continuos, inevitables aun en el seno 
de las familias m á s austeras. Por eso creo que da-
das las costumbres del tiempo presente, en que el 
bien y el mal, en conversaciones, en periódicos 
en espectáculos y en libros, andan revueltos y 
mezclados sin moral discernimiento y valla que los 
separe y clasifique, un colegio hábil y severamen-
te organizado es el m á s seguro refugio contra el 
raudal de sofíst icas, impudentes y depravadas 
ideas, i m á g e n e s y doctrinas, que con seductoras 
apariencias invaden y envenenan la sociedad en-
tera, desde el gabinete del pensador hasta el r incón 
domést ico donde se recrea el inocente n iño con 
sus estampas y sus juguetes. 
No sé si, como viejo, caigo en el c o m ú n des-
va r ío de no hallarme completamente avenido con 
las nuevas generaciones, tan diferentes de aque-
lla en que llevaba yo en el corazón y en la mente 
la mág ica llama de la juventud, que me lo hacia 
ver todo con r i sueños colores. Es condición natu-
ral de la vida que el anciano lleve la vista á las 
ilusiones de lo pasado; como la lleva el j óven á las 
ilusiones de lo porvenir . 
Acaso en estos ú l t imos años de mi ya avanza-
da existencia, sin advertirlo con claridíad bastan-
te, estoy contemplando como contemplaba Jorge 
Manrique 
Cuán presto se va el placer: 
cómo después de acordado 
da dolor; 
cómo, á nuestro parecer, 
cualquiera tiempo pasado 
fué mejor; 
pero se me antoja que, si hemos ganado mucho, lo 
cua' es incontestable, en la vida exterior y mate-
rial , en todo aquello que recrea los sentidos, he-
mos perdido no poco en las fuerzas ín t imas del co-
r a z ó n ^ son hoy ménos intensas y frecu ntes las 
m á s bellas manifestaciones del alma: el sentimien-
to, la abnegación , la confianza y el entusiasmo. 
Un colegio es un mundo pequeño, donde em-
pieza la ensenanza del roce humano; donde nace 
temprano el conocimiento práct ico de la vida; 
donde, mezclados con perfecta igualdad los a lum-
nos que proceden de diversas clases de la sociedad, 
aprenden por s í mismos que el m á s digno y el m á s 
grande, á la luz de la justicia, es siempre aquel que 
se aventaja á los d e m á s por sus mér i tos y por sus 
virtudes. En el colegio halla el n iño desde luego 
tres puros manantiales de la vitalidad del espír i tu-
la emulación, que anima; la gloria , que premia y 
ennoblece; la sana a legr ía , que hace amar la exis-
tencia, 
Pero, ¿qué colegio es este, que produce tan fe-
cundos y peregrinos resultados? Es simplemente 
un establecimiento bien planteado y bien regido, 
es un colegio, donde el director se desvela,"'con 
afanes casi paternales, para proporcionar á los 
alumnos: robustez corporal con un sistema h i g i é -
nico bien entendido, luz y vigor del pensamiento 
con las nociones de la ciencia, grandeza y perfec-
ción moral con los sentimientos cristianos. 
No hay que hacerse ilusiones con las reformas 
ulteriores de la vida del hombre. Pocos nacen con 
la vocación del santo ó del asceta, y , con r a r í s i m a s 
excepciones, el hombre es siempre lo que le hizo 
en sus primeros años la educación moral , religiosa 
é intelectual. Los salvajes salen iguales á nosotros 
de las manos de la naturaleza. Son hermanos nues-
tros ante el trono de Dios. Y , sin embargo, ¡qué 
prodigiosa diferencia entre el empleo de las facul-
tades naturales del hombre sin la menor cultura, 
y estas mismas facultades acrisoladas y bien d i r i -
gidas por la religión, por la filosofía y por la cien-
cia! Por una parte, el feroz antropófago que devo-
ra á sus semejantes; el africano codicioso y desna-
turalizado que vende á sus hijos para la esclavitud; 
el bárbaro igorrote, cuya vivienda, en la esfera del 
arte, no está mucho más alta que la especie de cho-
za ó v ivar que se construye por mero instinto el 
castor industrioso. Por otra, la hermana de la ca-
ridad ó el in t répido misionero, que sacrifican con 
sublime amor, por el bien de sus semejantes, la 
salud, el bienestar, los goces humanos y hasta la 
propia vida; el legislador, que asegura en admira-
bles códigos la justicia, el órden y la libertad de las 
naciones; el poeta, el filósofo ó el artista, que con 
la inspi rac ión del gén io crean obras inmortales 
que son asombro del entendimiento ó fascinación 
de los sentidos. 
¿De dónde nacen estos milagros de la voluntad, 
de la inteligencia y de la fantasía?.. . De la educa-
ción. Ella es la luz creadora, la potente y gloriosa 
palanca que mueve, purifica, enaltece y trasfigura 
al hombre. 
No debo poner t é r m i n o á estas sencillas obser-
vaciones sin d i r ig i r palabras ca r iñosas á los j ó v e -
nes alumnos que aqu í reciben hoy la recompensa 
de su capacidad y de su apl icación. 
Cuando ya la edad y el saber os hagan entrar 
de lleno en el conocimiento de las letras de la a n -
t igüedad , veré is hasta qué punto han contribuido 
remotas civilizaciones á la e levación de los senti-
mientos morales. Ejemplos hay en que parece a n -
ticipada la grandeza incomparable y absoluta del 
cristianismo. A ntígona (en Sófocles), már t i r heróica 
de la piedad fraternal; Alceste (en Eurípides) que 
da gozosa su vida para salvar la de su esposo; el 
pr ínc ipe Rama (en la grande epopeya índica RA-
MAYANA), que desterrado al desierto por espacio de 
catorce a ñ o s , se niega á subir al trono, muerto su 
padre, hasta ver cumplido aquel per íodo, solo para 
dar un testimonio de respeto filial. Estos caracteres 
y otros moralmente sublimes son manifestaciones 
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magníf icas de ciertos impulsos generosos d é l a con-
ciencia humana. Isócra tes , el más virtuoso de los 
íilósofos de Atenas, que perdió la vida para demos-
trar su lealtad, escribió unas advertencias y senten-
cias morales para la educación de un Joven. Contie-
nen hermosos pensamientos, como este, por ejem -
pío: 
«Demuestra que eres inmorta l en la grandeza 
de tus ideas, y que eres mortal en el uso cuerdo y 
moderado aue hagas de los bienes t e r r e s t r e s .» 
Pero al lado de estas y otras m á x i m a s de alto y 
noble sentido, encuentro vá r i a s que denotan c u á n 
lejos se hallaban todavía de la perfección estos v i r -
tuosos sabios del paganismo, que fueron conside-
rados como arquetipos de la humana sabiduría , líl 
mismo Isócra tes dá al j óveo , cuva alma intenta en-
caminar al bien, este abominable consejo: 
«No te dejes aventajar ni por tus enemigos en 
el ódio, n i por tus amigos en el beneficio.» 
A esta m á x i m a inhumana y soberbia, sus t i tuyó , 
cuatro siglos después , esta otra la divina ley del 
Evangelio: 
«No respondas al daño con el daño , y ruega á 
Dios por tus enemigos .» 
Ya veis, estudiosos jóvenes , cuán bella, cuán 
profundamente delicada y generosa es la verdad 
moral del cristianismo. Acudid á ella en todas las 
turbaciones del corazón y de la mente: ella no en-
gaña nunca; ella, inmutable y soberana, tr iunfa 
con su santa y sublime sencillez de los tristes y 
falsos sistemas filosóficos, que intentan en balde 
desquiciar el asiento eterno de la conciencia h u -
mana. 
Continuad, pues, con perseverancia y contento 
vuestras provechosas tareas. Cuando voléis con 
alas propias en las v á r i a s carreras á que el cielo 
os destina, tomad de la ciencia y de la industria 
extranjera cuanto sea conveniente al verdadero 
progreso humano; pero no perdá is nunca por ello 
nuestro espír i tu nacional, eco sagrado de los gran-
des hechos que dieron á España tan glorioso lugar 
en la historia del mundo. 
Estudiad, aprended: sed sábios é ilustres, si la 
Providencia os depara esa ruidosa gloria; mas no 
olvidéis, deslumhrados por orgullosas aspiracio-
nes, que valen todavía m^s que los osados vuelos 
*le la mente los nobles afectos del corazón; que de 
és tos nace la dicha ín t ima del hombre: que hay m á s 
verdadera gloria y grandeza en ser buenos que en 
ser famosos. 
Ahora sois embeleso de vuestros padres; des-
pués seré is su luz, su apoyo y su consuelo. Logra-
reis fácilmente tan nobles fines, si t ené is siempre 
presente que deben los hombres el alma á Dios, el 
corazón á la familia, el brazo y la inteligencia á la 
pátr ia , el honor á sí mismos. 
EL MAKQUÉS DE VALMAR. 
NOTAS Y APUNTES 
ác un viaje por el Pirineo y por la Turena, hecho en el verano de 1878. 
(Conclusión.) 
CHAMBORD. 
Después de haber visto las cosas más notables de Blois, 
dispusimos hacer una expedición por sus alrededores, cuyo 
principal objeto era visitar el famoso castillo de Chambord. 
L a dueña del hotel donde nos alojábamos, que corria con su 
dirección y administración como sucede de ordinario en 
Francia en esta clase de establecimientos, se encargó de 
proporcionarnos carruaje á propósito, y, como luego diré, no 
fué muy feliz en la elección del cochero que nos habia de 
í-ervir al mismo tiempo de guia. 
Por la noche, durante la comida que nos sirvieron al señor 
de Llórente y á mí en una habitación que hacia esquina á la 
calle y al rio y que, como todo el edificio, estaba adornada con 
excesiva modestia, el camarero, que era un soldado licencia-
do que habia hecho la desastrosa guerra con Prusia, y 
que era hablador y entrometido como pocos, nos dió muchas 
y no muy exactas noticias de los alrededores de Blois, pero 
uuestras guías impresas, que ya habíamos leido en lo que á 
esta parte se refiere, nos ponian á cubierto de las consecuen 
cías de los errores del locuaz veterano. 
A las ocho de la mañana, y con un tiempo muy agrada-
ble, porque estaba nublado y el aire, manso y suave, era tibio 
y perfumado, salimos de Blois en una carretela tirada por dos 
buenos caballos: en poco más de dos horas recorrimos las 
cuatro leguas que hay desde la ciudad á Chambord, por un 
camino tan bien cuidado como suelen estarlo todos los de 
Francia, que se estendia entre labranzas esmeradísimas divi-
didas por setos vivos, y entre las que se elevaban algunos 
grupos de árboles que rompían la monotonía del paisaje, que 
por aquella parte ofrece pocos accidentes. 
Chambord está situado en el centro de un inmenso par-
que de cinco mil quinientas hectáreas de superficie y rodea-
do de una tápia, que tiene más de ocho leguas de circuito: al 
llegar á ella se penetra en la posesión por una gran porta-
da, que ya da idea de su importancia; dentro délas tápias hay 
un pueblo y cinco alquerías, y atraviesa las tierras el rio 
Cosson. 
Antes de ir al castillo nos dirijimos al pueblo, porque era 
llegada la hora del almuerzo, y sabíamos que habíamos 
de emplear largo rato en visitar el monumento. A pesar de 
que en Francia no se corre el peligro, que es tan fre-
cuente en España, de llegar hambiento á nna posada, don-
de á la pregunta; ¿qué hay que comer? se dé al viajero 
por respuesta, «lo que usted traiga;» no nos hacíamos la 
ilusión de que en la aldea de Chambord, pues no pasa el 
pueblo de esta humilde categoría, habíamos de encontrar 
los refinamientos de la cocina moderna; y en efecto, no al-
morzamos como lo hubiéramos hecho en el café Inglés ó en 
el nuevo Vignon de la avenida de la ópera; pero nos dieron 
una buena tortilla, una pierna de carnero asada y hasta unos 
peces, cuya especie no pude determinar, no obstante mis co-
nocimientos malacológicos , pero que estaban frescos y sa-
brosos; el vino era agradable; el pan casero, bien cocido y 
sazonado; habia buena manteca y el café era aromático y ca-
liente, servido con nata (crema), que es famosa la de aque -
líos contornos, y que ya conocíamos, porque como especiali-
dad de la tierra, nos la daban de postre en el hotel todos los 
dias en los tarrillos en que la traen de los pueblos cercanos 
á Blois. Entre los postres nos sirvieron melón cantaloup y 
otras frutas esquisitas que no podíamos esperar que las hu-
biese en el modesto bodegón de un pueblo insignificante: picó 
esto nuestra curiosidad, preguntamos de dónde procedían 
y nos dijeron que de un huerto inmediato, que podíamos ir 
á visitar si queríamos. 
E n efecto, después de tomar el café fuimos acompaña-
dos de un muchacho á acabar de fumar nuestros cigarros 
al huerto, donde nos recibió muy afable el hortelano. L a 
heredad era pequeña, pero en cambio estaba cuidada con el 
esmero que en Francia se tiene para estas cosas; los fruta-
les de diversas especies, entre los que habia ciroleros de la 
reina Claudia, perales esquisitos, melocotones excelentes, y 
albaricoques de Nancy, estaban colocados en espalderas jun-
to á las tápias que miraban al mediodía; en un cuadro habia 
fresas, en otro frambuesas, más allá, divididas en grupos, 
distintas especies de judías; en otro sitio algunas matas de 
melones cantalup, cubierto el fruto con campanas de cris-
tal para perfeccionar su madurez. Las flores más esquisitas 
y elegantes ostentaban sus pintadas corolas en otras seccio-
nes del jardín, ya en tierra, ya en tiestos, que, como era el 
mes de Agosto, se veian fuera de una pequeña estufa desti-
nada á preservarlos de los rigores del invierno. E l huerto 
tendría poco más de una aranzada; sus productos bastaban 
para sostener con holgura al inteligente hortelano que lo 
cuidaba, no solo con interés, sino con cariño. A l ver aquella 
muestra de lo que es la horticultura en Francia, no podía 
ménos de preguntarme: ¿por qué tenemos este, así como 
otros muchos ramos de la producción nacional, tan abando-
nado en España? ¿Qué no se podría hacer, y á poca costa, en 
Valencia y en Andalucía en el cultivo de frutas y flores? 
Pero quizá por lo mismo que allí hace tanto la próvida na-
turaleza, el hombre se cree excusado de poner algo de su 
parte para mejorar y aumentar los productos casi espontá-
neos del puelo. 
Después de visitar este huerto nos dirigimos al castillo, 
y á medida que nos aproximábamos á él era más vivo el sen-
timiento de admiración que nos producía su inmensa mole 
coronada de numerosas cúpulas, de esbeltas agujas, de torres 
y de elegantes chimeneas. Este edificio se empezó á cons-
truir en el reinado de Francisco I , y por su órden y la mayor 
parte de él es de su tiempo. Aunque muchos escritores atri-
buían su traza y la dirección de las obras al arquiteoto Le 
Primatice, está hoy averigaado que no le pertenece esta glo-
ria, y se tiene por cierto que es autor de este monumento 
un artista de la tierra, que ya he citado antes, llamado Pedro 
Nepveu (alias) Trinqueau, que aparece en las cuentas de la 
obra y en otros papeles del tiempo, como maestro de la alba-
ñilería de la fábrica del castillo de Chambord. 
L a parte más admirable del edificio es su torre principal 
(le donjon), dividida en cuatro cuerpos de edificio, en cada 
uno de los cuales hay cuatro salas de guardias, que mide cada 
una más de trece metros de largo por nueve y tres cuartos 
de ancho: en el centro se levanta una escalera de caracol de 
doble subida, al aire y dispuesta por tal arte, que los que suben 
por cada lado se ven constantemente, pero no se encuentran, 
lo cual servia de pasatiemp» al príncipe Gastón de Orleans 
y á su hija la duquesa de Montpensier, que refiere este juego 
en sus Memorias. L a cúpula, que da luz á la escalera, es el 
más elevado y elegante remate del edificio, y está coronado 
por una inmensa flor de lis de piedra, que no tiene ménos de 
dos metros de altura. 
Además de esta escalera hay otras muchas en el edificio, 
cuyas dimensiones son tan enormes, como que hay en él 
cuatrocientas cincuenta habitaciones; en las de la galería ó 
ala principal, en cuyos adornos se repite la cifra F , y la sala-
mandra, habitaba Francisco, I que venia con mucha frecuen-
cia á Chambord, y en la vidriera de un gabinete inmediato á 
la capilla fué donde escribió con el diamante que llevaba en 
una sortija, los famosos versos: 
Sonvent femme varié 
Mal hábil quis 'y fie. 
Los cuales dicen que destruyó Luis X I V por complacer 
á Madame de la Valliére. 
Como ya he dicho, cuando el emperador Cárlos V atravesó 
la Francia en 1539, pasó algunos dias cazando en Chambord. 
En 1545 visitó por última vez Francisco I el castillo, que 
dejó sin concluir á su heredero Enrique I I , quien continuó las 
obras, pudiéndose conocer fácilmente las de su tiempo, porque 
en los adornos se ve su cifra coronada por la media luna, que 
era al mismo tiempo su divisa y la de la célebre Diana de 
Poitiers. 
E n 1552 firmó este monarca en Chambord un tratado se-
creto, con los príncipes alemanes que se habían separado de 
la obediencia de Cárlos V por las cuestiones religiosas, tra-
tado que en las vicisitudes de las interminables guerras del 
tiempo fué motivo de que llegaran á formar parte de Fran-
cia las ciudades de Metz, Toul y Verdum, que en la última 
guerra fueron teatro de las mayores catástrofes militares que 
registró la historia. 
Enrique I I no concluyó tampoco las obras de Chambord, 
que continuó su heredero Cárlos I X , quien por su afición á 
la caza venia con frecuencia al castillo. Las turbulencias de 
su reinado y del de su sucesor EnriqueIII, no favorecían esta 
clase de trabajos, y el castillo permaneció sin grandes pro-
gresos hasta el reinado de Luis X I V , pues su padre habia 
dado en 1626 á Gastón de Orleans (en apanage) el condado 
de Blois, y en él estaba comprendido el castillo de Chambord. 
Hasta la muerte de este príncipe, ocurrida en 1660, no se 
reincorporó á la corona, y desde entonces no sólo se conti-
nuaron las obras bajo la dirección del famoso arquitecto 
Mansard, sino que vino varias veces al castillo Luis X I V , y 
dió en él magníficas fiestas. Las que han dejado más recuer-
do fueron las celebradas en 1669, por el interés literario que 
á ellas va unido; justamente en estos dias se han ocupado 
de ellas los periódicos franceses con motivo de la celebración 
del segundo centenario del teatro de la Comedia francesa 
pues en dicho año se estrenó la titulada M. de Pourceangnac 
y en las que se celebraron el siguiente se estrenó también 
en Chambord la que lleva por título L e Bourguois Gentil-
home, que es, sin duda, una de las más famosas de Moliére 
y que dió lugar á la siguiente anécdota. Luis X I V , cuyas 
pretensiones de crítico inteligente en materias de arte y de 
literatura,eran quizá tan grandes como justas, temeroso de 
que le sedujera la habilidad de los actores que representaban 
la comedia, la oyó con aparente frialdad, y aguardó hasta la 
segunda representación para dar su parecer. Moliére estaba 
desconsolado, los cortesanos decían que decaía y que se habia 
agotado su vena; pero al terminar la segunda representación 
que no tuvo lugar sino cinco ó seis dias después de la primera' 
el rey explicó el motivo de su anterior frialdad, felicitó cor-
dialmente á Moliére por su obra, y los cortesanos cambiando de 
opinión, se deshacían en elogios al poeta, que no veía cómo 
sustraerse á aquellas adulaciones. 
Después de estos esplendores estuvo Chambord abando -
nado hasta i 725, en que sirvió de asilo al desgraciado rey de 
Polonia, Estanislao Leczinski: allí murió en 1733, sin que 
en estos ocho años se hiciera más que plantar un jardín de 
que no queda rastro, y cegar los fosos por motivos de salud. 
E l castillo volvió á animarse cuando en 1748 tuvo en él su re-
sidencia el mariscal de Saxe: durante dos años, las caballeri-
zas, construidas por Monsard, alojábanlos dos regimientos de 
huíanos que daban guarnición al castillo, y que el príncipe 
hacia maniobrar en el estenso parque nara satisfacer sus 
aficiones militares. 
Durante la revolución, sufrió Chambord las vicisitudes de 
los demás sitios reales de Francia, hasta que Napoleón lo 
donó al mariscal Berthier, príncipe de Wagram, en premio 
de sus grandes servicios, con la condición expresa de devol-
ver al castillo su antiguo esplendor. Muerto el duque, su mu-
jer no podía cumplirla, y Luis X V I I I la autorizó para ven-
derlo; con esta ocasión el conde Adrián de Calonne pro-
puso una suscricion de todos los Ayuntamientos de Francia 
para adquirirlo y regalárselo al duque de Burdeos, la suscri-
cion se realizó, y el 5 de Marzo de 1821 se formalizó la ven-
ta, mediante el precio de 1.542.000. 
Este asunto dió materia á muchas y apasionadas contro-
versias, y fué ocasión de uno de los más terribles folletos 
de Paul L . Courrier, que tanto contribuyeron al despresti-
gio que fué preparando la caída de la restauración en Fran-
cia. Sabido es que desde entonces, el representante de la le-
gitimidad dinástica en la nación vecina, usa el título de con-
de de Chambord, y continúa siendo propietario del castillo, 
que sólo ha visitado una vez el 2 de Julio de 1871, ha-
biendo residido en él dos dias, en los cuales acudieron mu-
chas personas de distintas clases sociales á saludar al suce-
sor de los antiguos reyes de Francia. 
< uando nosotros visitamos á Chambord, aunque el casti-
llo estaba bien cuidado, sus numerosas y estensas habita-
ciones no conservaban muebles ni adornos; sólo la capilla 
parecía dispuesta para el culto, y en unos salones inmedia-
tos se veian los retratos de las personas de la familia real, 
desde Luis X V I , destacándose, entre los demás, el del con-
de de Chambord á caballo. 
L a vista que se goza desde los ánditos que recorren las 
bóvedas del castillo, es magnífica: cuellos se ven de cerca los 
ricos detalles de la ornamentación de las chimeneas, de que 
el arquitecto ha sabido sacar tanto partido para formar los 
remates de los edificios; pero ni estas bellezas, ni las severas 
del panorama que desde allí se descubrían, eran bastantes 
para distraer mi espíritu de las impresiones que en él produ-
cían los recuerdos de las vicisitudes políticas que despierta 
el castillo de Chambord. 
Y a entrada la tarde, tomamos de nuevo el coche con in-
tención de ir á visitar el castillo de Chaumont: el cochero, al 
llegar á un punto de donde arrancan ó á donde llegan seis ó 
siete caminos diferentes, no obstante las indicaciones escri-
tas en los brazos de una especie de estrella colocada sobre 
un poste de madera que habia en el centro de la encrucijada, 
equivocó el que habia de seguir, y tomando por veredas que 
conducían á las fincas de por allí, nos sacó de la calzada y 
aun nos llevó fuera de camino poniéndonos más de una vez 
en peligro de volcar ó de que se rompiera el carruaje en las 
desigualdades del terreno. No quería el auriga atender á nues-
tras observaciones, porque repugnaba confesarse perdido, hasta 
que tuvimos que apelar á la energía y obligarle á que pre-
guntára á la primera persona que encontrásemos el sitio en 
que estábamos y la dirección que habíamos de tomar para 
volver á Blois. Algún tiempo tardamos, á pesar de lo denso 
de la población, en dar con quien entendernos, pero al cabo 
llegamos á un camino, y en él un peón caminero nos dijo, 
que para ir á Blois, lo más derecho era volver á Chambord: 
así lo hicimos, y ya cerrada la noche entramos en nuestro hotel, 
de donde salimos á la mañana siguiente para París, sin dete-
nernos en Orleans, no obstante el interés que esta ciudad 
ofrece; pero deseaba yo destinar el más tiempo posible á vi-
sitar la Exposición universal, y los deberes de mi cargo exi-
gían mi presencia en Madrid antes del 15 de Setiembre. 
De París y de la Exposición universal de 1878, nada he 
de decir, porque son materias ya conocidas del público, y pa-
ra tratarlas convenientemente tendría que emplear un tiem-
po y un espacio de que ahora carezco. A pesar de que ya 
empezaban entonces las alteraciones políticas, que ahora pa-
recen haber llegado á su momento crítico, la ciudad ostenta-
ba más explendor que nunca, la concurrencia de forasteros 
era enorme y por tanto la vida carísima, pero merecía cual-
quier sacrificio contemplar el magnífico espectáculo que ofre-
cía el campo de Marte y estudiar las manifestaciones de los 
adelantos de la ciencia y de la industria que se contenían en 
el palacio de Cristal y en sus varios anejos; desgraciadamen-
te España hacia entre las demás naciones un papel muy triste, 
por más que hayan dicho los que entienden el patriotismo de 
una manera que me parece absurda; yo creo que es menester 
decir la verdad, aunque sea amarga; la Exposición española fue 
en 1878, la prueba material y tangible de nuestra decadencia. 
A. M. FABIÉ. 
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EL ARZOBISPO DE COLONIA, 
CONRADO DE HOCHSTADEN. 
¡Qué cosas tan extraFias leemos en la Revista 
alemana Los Grenzboten, del 21 de Octubre, y en 
la Gaceta de Augsburgo del 31 de Octubre de 1880. 
con motivo de la inaugurac ión de la catedral de 
Colonia! F u n d á n d o s e en lo que sobre todo los pro-
testantes celebraron las fiestas de Colonia del 15 
y 16 de Octubre, y que Roma no tiene sino una 
sola iglesia gótica, y que el catolicismo moderno, 
que quiere ser lo sobrenumano sobre la tierra, no 
está simbolizado sino por la cúpula de San Pedro, 
que representa aquella infinidad visible, mientras 
las catedrales gót icas , en vez de representar ellas 
mismas lo infinito, sólo nos dirigen hácia ello: dice 
[& Gaceta de Augsburgo: «La Basílica de Colonia 
es la creación de un espír i tu religioso que v iv ia 
en Alemania, y cuyo verdadero heredero no es la 
Iglesia que la posee en el dia, sino el espír i tu que 
e n g e n d r ó la Reforma, y á quien llamamos todavía 
hoy el verdadero pro tes tan t i smo.» 
No, y m i l veces no: es preciso dejar á la Iglesia 
lo que le pertenece. Insp i rándose en las palabras 
del rey Federico Guillermo I V , cuyos manes des-
cansan ya en la reg ión de los inmortales, Alema-
nia entera ha proclamado en 1842 cual símbolo su-
yo á la catedral de Colonia; pero és ta no deja de 
ser t ambién un monumento de la Iglesia, y es el 
mayor y el m á s hermoso de cuantos existen; 
es el monumento m á s magnífico del estilo gó-
tico que creaba en la católica España catedrales 
como las de León, de Burgos y de Segovia, y que 
en Alemania tiene el más ferviente campeón en 
m i amigo, el gran católico doctor Augusto Rei-
chensperger; es una creación alemana que estriba 
sobre un modelo f rancés , así como las apariciones 
m á s importantes de la Edad Media, la Caballería, 
el Monacato reformado, las Cruzadas y el Minne-
gesang (canto del amor), nacieron en Francia. D i -
remos siempre que el arte helénico representa la 
a r m o n í a serena, la trasfiguracion del mundo sen-
sual, y que el estilo gótico, como estilo verdadera-
mente cr is t i ino , simboliza la huida de este mundo 
de los fragmentos y conflictos hácia la quietud y 
a r m o n í a de lo sobrehumano; pero j a m á s diremos 
3ue el genio que creó los planos de la Catedral e Colonia fuese un predecesor de la Reforma. 
E l pensamiento de la catedral llenaba el alma 
generosa del arzobispo S i n Engelberto, gloria á 
la vez de la Iglesia y del Imperio, que amando cual 
otro santo David el esplendor del templo del Señor, 
s e g ú n dijo su biógrafo Cesarlo de Heisterbach, 
amonesto al cabildo coloniense para que renovase 
la Iglesia de San Pedro, madre de todas las iglesias 
de la provincia de Colonia, y que ofreció para la 
fábrica la suma de 500 marcos prometiendo dar ca-
da año la misma cantidad hasta la conclusión dé l a s 
obras. Pero á él que fué el úl t imo de los sucesores 
de San Materno que ha} a alcanzado no sólo la fa-
ma, sino el título de santo, no le concedió la fortu-
na el honor de ser el fundador de la catedral; es-
ta gloria cabe á un arzobispo que no está ligado 
al templo de Colonia por un lazo espiritual, sino 
por la circunstancia casual de que él entónces ocu-
paba la silla arzobispal. 
L l á m a s e aquel arzobispo Conrado de Hochs-
taden. 
Oportuna es la ocas ión para decir una palabra 
acerca del que goza el honor de ser llamado funda-
dor de la suntuosa catedral. 
A l ú l t imo continuador de los Anales de San 
Pantaleon de Colonia; al ú l t imo benedictino que 
escribió en el convento de San Bruno la historia 
del Imperio y de la ciudad del Rhin , y que en 1249 
dejaba de escribir, se debe la historia de la p r i -
mera mitad del episcopado de Conrado de Hochs-
taden, una historia escrita con suma imparcial i -
dad, debiéndose el conocimiento de algunos f r ag -
mentos de su vida á los escasos trozos que han 
llegado á nosotros de una pobre crónica rimada, 
escrita en malos e x á m e t r o s leoninos, y debiéndo-
se la historia de las guerras del arzobispo con las 
extirpes nobles y la ciudad de Colonia á un apa-
sionado amigo de aquél los : Godofredo de Hagen, 
autor de la magnífica Crónica taimada que escri -
bió cuando Conrado habia muerto ya. Este Godo-
fredo, á quien ya un documento de 1268 llama 
Clertctis coloniensis, y qu» probablemente después 
de haber perdido á la mujer con quien se casó en 
1271, se hizo pár roco de la iglesa menor de San 
Martin de Celonia, era con t emporáneo de los su-
cesos m á s importantes del episcopado de Conra-
do de Hochstaden, y creó en su Crónica un monu-
mento que podr ían envidiarnos las demás ciudades 
de Alemania, y podr ían envidiarnos también 
aquel gran personaje á quien la ciencia llama el 
Grande, la Iglesia el beato, y Colonia uno de sus 
mejores ciudadanos, á saber, Alberto Magno, 
aquel hijo de Suabia que en los dias de Conrado 
de Hochstaden hizo de Colonia un centro de vida 
espiritual, y que en aquel tiempo en que una guir-
nalda de iglesias adornaba la-; orillas del Rh in , 
ostentando casi todas el llamado estilo de transi-
ción, que reunió la cons t rucc ión román ica y la or-
namen tac ión gótica, ofreció los recursos para que 
se edificase el coro de la grandiosa iglesia d é l o s 
dominicos de Colonia. El 15 de Noviembre de 1880 
celebraremos el sexto centenar de su muerte. 
¡Qué diferencia tan grande entre Alberto Mag-
uo, el hombre de la ciencia, el sábio, la lumbrera 
y el genio universal de la Edad Media, el piadoso, 
elpacífico, e lgran arquitecto de la fábrica del esco-
lasticismo, á quien nuestra edad r indió un home-
naje extrano cons iderándole t ambién como arqui-
tecto de catedrales de piedra, como el primer ar-
quitecto de su tiempo, como el que concibió los 
planos de la Basílica de Colonia! ¡Qué diferencia 
digo yo, entre él y el arzobispo Conrado de Hochs-
taden, ese hombre bélico, esforzado é in t rép ido , 
gue sembraba por do quier la guerra, y de quien 
(hQ,Q\9. Crónica rimada, que cuando j ó v e n , ex-
clamó en medio de su sueño: «¡He de ser la perdi-
ción de Colonia!» El lo tué todo, m é n o s un genui-
no sacerdote, ménos un verdadero arzobispo. Na-
die se ha atrevido á censurar sus costumbres, pe-
ro tampoco han elogiado su clemencia, su l iberal i-
dad y su piedad. No fué sino el tipo de un frió y 
enérg ico hombre de Estado, que alcanzó cuanto se 
proponía ; él contr ibuyó como el que m á s á la per-
dición de la casa de los Hohenstaufen; él levantó 
al trono á un rey después de otro; desafió impune 
as í a l j óven rey Guillermo de Holanda como al le-
gado Pedro y al Papa Alejandro; humilló á la ciu-
dad de Colonia, que hasta entónces era casi inde-
pendiente; apareció en el campo de batalla llevan-
do en la mano una piedra brillante, que s e g ú n la 
supers t ic ión de aquel tiempo aseguraba la victoria , 
y concluyó sacrificando el bien de la patria á i n -
tereses mezquinos. 
Mi sabio co npatriota el doctor H e r m á n Car-
dauns, que publicó la biografía de Conrado con 
motivo ae la i n a u g u r a c i ó n de la Catedral de Colo-
nia, le llama una apar ic ión grandiosa, sí, pero no 
atractiva. Si hay algo que pudiera concillarnos con 
él, son sus hábi tos de economía y el mér i to que 
contrajo por haber colocado en 1248 la primera 
piedra de la catedral de Colonia, siendo el s e ñ o r 
de la obra el Cabildo, y en 1255 la primera piedra 
de la Iglesia cisterciense de Altenberg, aquella 
preciosa miniatura de la grandiosa Catedral de 
Colonia. 
No er igió ni suntuosos palacios, n i dotó á los 
conventos é iglesias, sino que compró castillos y 
feudos teniendo por vasallos á casi todos los caba-
lleros entre el Mosa y el Weser, y reemplazó al 
castillo paterno de Hochstaden, situado á orillas 
del Erft, del lado meridional de Neuss, cerca del 
pueblecito de Frimmersdorf, por otro castillo. Se 
hizo el jefe del partido que, dejándose corromper 
por v i l dinero, eligió rey de Alemania á Ricardo 
de Cornwalis, mientras el arzobispo Arnaldo de 
Tréve r i s , como jefe de partido castellano, el igió 
á Alfonso X de Castilla. 
Nació Conrado del conde Lotario de Hochstaden 
y de Matilde, hermana del conde Enrique de Vian-
den, y fué en A b r i l de 1238 arzobispo ae Colonia. 
Después de una vida turbulenta, mur ió el 28 de Se-
tiembre de 1261, y fué sepultado primero en la an-
tigua catedral, y después en la capilla de San Juan 
del coro de la nueva catedral de Colonia, en el 
mismo sitio en que en 1248 habia colocado la p r i -
mera piedra. Por encima de sus restos mortales 
se levantó un monumento de bronce, de gue se ha 
conservado una magnífica es tá tua del mismo me-
tal , eme descansa sobre un sarcófago moderno. 
¡Cosa singular! A la colocación de la primera 
piedra de la catedral de Colonia asistió un arzo-
bispo, pero probablemente n i n g ú n rey, pues no 
puede demostrarse que hubiese asistido a la so-
lemnidad el rey Guillermo de Holanda y en cam-
bio, á la i n a u g u r a c i ó n que se celebró en Octubre 
de 1880 asist ió el Emperador, pero n i n g ú n arzo-
bispo. 
JUAN FASTENRAHT. 
Colonia 2 de Diciembre de 1380. 
IMITACIONES DE AKIOSTO. 
RETRATOS DE LA DISCORDIA Y DE HL FRAUDE. 
Iba buscando el ángel de María, 
que así el eterno padre se lo ordena, 
el dichoso lugar donde hallaría 
de la Templanza la mansión serena; 
dejando para luego lo que habia 
de causarle, por cierto, mayor pena: 
que era hallar la Discordia; que le manda 
también Dios que le diga por dónde anda. 
Y á España descendió, y á la Alcazaba 
dó se forjan las leyes en invierno; 
y en vez de la Templanza que buscaba, 
por espreso querer del Padre Eterno, 
se halló con la Discordia, que pensaba 
en el otro encontrar, no en este infierno; 
que en la pobre política del mundo 
es dó ejerce su encono más profundo. 
Por su vestido, de colores ciento, 
la conoció, que bandas mil partían, 
hecho girones que, al andar y al viento, 
ya mostraban la carne ó la cubrían. 
Unos cabellos de oro, otros de argento 
lleva, que estar en pleito parecían, 
y en trenzas, unos negros y otros blancos, 
que le caen por pecho, espalda y flancos. 
Llenas las manos tiene de montones 
de legajos, de cuentas, de facturas, 
pedimentos, exortos, conclusiones, 
codicilos, y mandas, y escrituras 
con que del huerfanillo las acciones 
y la hacienda jamás están seguras. 
Y por detrás, delante, y á los lados 
van Curíales, y Escribas, y Abogados. 
L a llama á sí Gabriel y le pregunta 
si donde mora la Templanza sabe, 
pues no la mira en donde se halla junta 
la flor y nata de nación tan grave; 
y de su vara enséñale la punta, 
porque más pronto de decirlo acabe. 
Qué, ¿quién podrá saberlo mejor que ella, 
que hasta en el mismo altar pone la huella? 
Y la Discordia respondió; Mi mente 
no recuerda que verla haya podido, 
si bien su nombre resonó frecuente, 
y siempre entre alabanzas, en mi oido. 
Pero E l Fraude tal vez, que es de mi gente, 
y que su rostro ha visto y ha fingido, 
te lo dirá, que al cielo no hay mentira: 
y alzó el dedo y le dijo: E s ese, mira. 
Tenia rostro afable, trage honesto, 
un humilde mirar, un andar grave, 
con un decir tan dulce y tan modesto, 
que parecía que entonaba el ¡Ave! 
Mas no era así de su persona el resto, 
cuya deforme traza ocultar sabe 
bajo ancha capa, en ademan sencillo, 
mientras dentro afilado va el cuchillo. 
A l tal pregunta el ángel por qué vía« 
andará L a Templanza descarriada: 
y E l Fraude le responde: «Algunos dias, 
de la cristiana edad en la alborada, 
con Benito, con Pablo y con Matías 
vivió de otras virtudes circundada, 
y aun antes, se hospedaba, en ocasiones, 
con Architas, Pitágoras, Platones. 
Mas al faltar filósofos y santos 
que la llevaban por la recta senda, 
viendo entre los mortales vicios tantos, 
sin descubrir jamás señal de enmienda, 
y que yo, revestido con sus mantos, 
me calzaba en el mundo su prebenda, 
huyóse de este globo, y á la luna 
se ha marchado á buscar mejor fortuna.» 
Dijo, y aquí á Gabriel volar contemplo 
al nocturno fanal que nunca engaña, 
dejándonos en tierra triste ejemplo 
con L a Discordia, E l Fraude y su maraña, 
¡y de las mismas leyes en el templo, 
para mayor desdicha de la España! 
¡Ay, cuando volverás, Nuncio divino, 
á llevarte este ejército dañino! 
EL CONDE DE CHESTB. 
MIRABEAU. 
E n la tribuna alzábase, se erguía, 
alta la frente, el ojo centelleante: 
era la fuerte roca de diamante 
que á los inmensos mares desafía. 
E l fuego de los cráteres hervía 
en su altiva cabeza de gigante, 
y su oratoria enérgica y brillante 
el huracán y el rayo despedía. 
De su elocuente voz el estampido 
fué la acerada, la feroz piqueta 
que sepultó al pasado en el profundo. 
Tal era el orador esclarecido 
de cuyo gran cerebro de poeta 
surgió una sociedad, un nuevo mundo! 
MANUEL REINA. 
ANTE UNA E.^TÁTUA. 
SONETO. 
Eres dechado de hermosura; nada 
profana de tus formas la pureza, 
ni el conjunto sin par de tu belleza 
por la mano del génio modelada. 
Atónita mi vista y asombrada, 
admira de tu seno la riqueza, 
la apostura gentil de tu cabeza 
y la dulce expresión de tu mirada. 
Mas ¡ah! ¿qué vale tu inmutable frente 
tu rostro inmóvil y tu pecho impío, 
sin alma noble y corazón ardiente? 
Tú eres piedra insensible y mármol frío-, 
yo, más grande que tú, llevo en la mente 
la eterna luz del pensamiento mío. 
PLÁCIDO LAÑÓLE. 
SALOME. 
(Pequeña tragedia migar.) 
(Continuación). 
X V I I 
Tanto cuanto era concentrada, reservada Salomé en todo 
aquello que podia tener alguna trascendencia, era Margarita 
explícita y expansiva. 
Desde el momento en que habia conocido á Luis, se ha-
bia, como Salomé, interesado por él. 
Rápidamente el interés fué simpatía, más rápidamente 
aún de la simpatía pasó Margarita al amor, y no tardando 
mucho, el amor se convirtió en pasión. 
Era inocente, impresionable, voluntariosa, impaciente. 
Siempre que encontraba á Luis al paso rápido por alguna 
crugía del establecimiento, se agitaba; la sangre, embellc-
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ciéndola de una manera extraordinaria, encendia sus moro-
nas mejillas; su alma, apasionada, relampagueaba en sus 
ojos, se le agitaba el seno, y una indiccoion de sonrisa, de 
alegría, de felicidad, en que habia la voracidad de una sen-
sualidad incomprendida, vagaba en su pequeña boca, de lá-
bios puros levemente sonrosados, dejando entrever una den-
tadura admirable. 
Luis, que conocía que gustaba en grande, se pavoneaba, 
saludaba á la joven, ya con una especie de acento de amo, y 
pasaba murmurando: 
—Esta chica se muere por mí; ¡pero la otra! ¡la otra! 
Luis no era tímido y tenia mucho de presuntuoso: ¿quién 
no lo ha sido á los veintidós años? Pero era prudente, por-
que amaba á su madre y á su hermano, y comprendía que 
una imprudencia podia hacerle perder su destinejo. 
E l miedo guardaba la viña. 
Se contentaba con saludar de una manera quejosa á Sa-
lomé, y con un dulce acento de insinuación á Margarita. 
Pero jamás se detenia á hablarlas. 
E n el Hospicio hay muchos ojos. 
X V I I I 
Concentrada en sus propios sentimientos, Salomé no ha-
bia reparado en la modificación que se habia operado en Mar-
garita, 
Se habia hecho ménos comunicativa, ménos habladora. 
Un dulce tinte de tristeza la enlanguidecía. 
Cuando hacia labor, se paraba, se fijaba sú mirada como 
vuelta al interior de su alma y dejaba ver un abismo en cuyo 
fondo lucia algo infinitamente irresistible. 
Veía á Luis. 
Pasados algunos segundos, volvía á la costura. 
A l fin vinieron los suspiros exhalados, sin apercibirse de 
ello, la inquietud, los desvelos, la falta de apetito, el enfla-
quecimiento, el mal color. 
L a obra del amor estaba concluida. 
E l destino de Margarita se habia fijado. 
A l fin, á pesar de sus cuidados propios, reparó Salomé 
en los de Margarita. 
X I X 
Un día, ó más bien una noche, al principio de ella, una 
tibia noche de primavera, enlanguidecida, poetizada por la luz 
de la luna llena, sentadas las dos hermanas del corazón en 
el mismo banco rústico en que tenemos aun ante nuestros 
lectores á Salomé en una ardiente siesta de agosto, leyendo 
mientras nosotros hacemos la exposición de la situación de 
sentimienio en que se encontraba, dijo á Margarita. 
—¿Qué te sucede Margotin? (exageración del diminutivo 
francés Margot, lo que prueba* que Salomé conocía también 
algo el francés): tú no hablas, ni paulas, ni comes, ni bebes, 
ni vives: con que á soltarlo todo; es necesario que sepamos 
porqué está usted así, señorita. 
—¡Luis!—respondió balbuceando Margotin. 
—¡Quién! ¿El escribiente?—dijo Salomé dominando la 
sensación del golpe imprevisto y violento que acaba de sentir 
en el alma; sorpresa, espasmo, aturdimiento, celos, ira, an-
siedad, dolor por una rápida, comprensión, un universo en 
un segundo, una especie de agonía vertiginosa: porque ella 
amaba ya con toda su alma á Luis. 
Sin embargo, esta ráfaga de tormenta brava, iracunda, 
terrible, habia pasado en silencio. 
L a reflexión la había dominado: la fuerza de voluntad la 
habia vencido: Salomé se habia puesto sobre sí; pero sufría, 
sufría de una manera indecible, y sentía una impaciencia y 
un anhelo mortales: necesitaba saber. 
—Yo no sé,—dijo Margarita;—pero yo me muero por ese 
chico. 
—¿Te ha dicho él algo? 
L a voz de Salomé continuaba siendo perfectamente sere-
na, y cariñosamente dulce. 
—No, si no al encontrarnos, vaya usted con Dios, señora: 
buenos dias, niña; para servir á usted, criatura: pero me mira 
que me come, y se pone pálido, y como que quiere hablar y 
uo se atreve. 
—¿Y tú? 
— i Yo! ¡Qué se yo! Yo me aturdo cuando le veo, 
—¡De modo, que sois novios, así... á la sordina! 
—Yo creo que él se muere por mí, como yo me muero 
por él. 
—Bueno; pero eso no es un motivo para estar triste y 
desganada, y en vez de dormir pasarse la noche suspirando. 
—No lo puedo remediar; no pienso más que en él, y me 
consumo. 
—Tú eres muy niña, Margotin; tú no reflexionas: estos 
señoritos las miran á todas como si se murieran por ellas. 
— Si yo supiese que Luis miraba á otra como me mira á 
mí,—exclamó en una violenta explosión Margarita,—los 
mataba á los dos: no, no, me moriría yo si él quisiera á otra. 
Y echándose en los brazos de Salomé rompió á llorar. 
Se unieron los latidos de aquellos dos jóvenes corazones: 
solo Dios sabe lo que en aquel momento solemne é indecible 
paso por Salomé. 
E l llanto de Margotin iba tomando caractéres de acci-
dente. 
Salomé tragó de una vez la copa del sacrificio, y dijo: 
— S i tú puedes ser feliz con él, tú lo serás: yo haré... 
—¿Y qué harás tú?—preguntó con ánsia Margarita. 
— T ú serás su mujer. 
—Pero, ¿cómo? 
—Eso es cuenta mía. 
Y tan elocuente se mostró con Margarita, que la reani-
mó, la alentó, dejándola ver la sonrisa de la esperanza. 
—¡Ay, hermana de mi alma!—exclamó Margotin,— 
¡cuánto te quiero! 
X X 
Salomé pasó una noche horrible, una noche de batalla 
entre sus pasiones y su conciencia. 
Habia comprendido la situación de Margarita: que esta-
ba enferma de una manera incurable: que tenia el alma dé-
bil y apasionada, sin fuerzas para resistir. 
Que habia contraído el amor que mata si no se satisface. 
Salomé dijo, anegada en llanto silencioso, sola ante Dios, 
en medio del silencio de la noche, la frase de todos los már-
tires: ¡Padre mió, pase de mí este cáliz! Pero para que el cá-
liz pasase era necesario sacrificar á Margarita, y Salomé apu-
ró el cáliz: renunció á Luis. 
X X I 
A l día siguiente, después de la comida, en el espacio que 
debía pasar desde ésta á las lecciones de la tarde, Salomé se 
llevó al jardín, á la superiora, y la dijo: 
—Vamos, madre, voy á pedir á usted una nueva obra de 
caridad. 
L a superiora miró fija y aun severamente á Salomé, y 
dijo: 
—Se tratará todavía de... ese jóven. 
—Sí, madre mía, sí,—dijo Salomé absorbiendo en su mi-
rada tranquila la investigadora de la religiosa:—se trata de 
él y de otra persona. 
—¡Tú!—dijo la madre María:—yo espero que tú no te 
habrás olvidado... 
—¡De nada! — dijo con una tranquila dignidad Salomé. * 
—¡Has hablado con él! 
—No se trata de mí. 
—¡Cómo! Yo creia... 
—Bien, sí, un sueño; pero lo repito: no se trata de mí. 
—¿De quién, pues? . t 
—De Margotin. 
Pasó algo inexplicable por la fisonomía de la religiosa. 
—Explícame,—dij o. 
Salomé, de una manera tranquila y dulce, manifestó á la 
superiora la situación en que Margarita se encontraba. 
L a oyó con gran atención la madre María, y cuando con-
cluyó, la dijo: 
—Yo no comprendo esto: esto es inverosímil, ó yo me he 
engañado. No, no comprendo tu sacrificio, Salomé; no puedo 
comprenderlo. 
Salomé se conmovió, se le llenaron los ojos de lágrimas, 
pero no pasó de aquí, 
—Yo soy fuerte,—dijo:—yo estoy acostumbrada al su-
frimiento: yo, ansiosa de familia, de séres á quien amar, amo 
á Margotin como si fuera hermana mía, de mi misma san-
gre, como si tuviese en sí, como yo, parte del alma de mis 
padres, ¿No me cree usted capaz, madre mía, de sacrificar-
me por una hermana menor, tan inocente, tan débil, tan 
apasionada, tan vehemente? 
—¡En el mismo caso está ella!—exclamó enérgicamente 
la madre María. 
— E l l a no sabe lo que pasa en mi alma. 
—¡Pero y él! ¡y él! ¡esto en él es indisculpable! 
—Yo no le he dejado conocer lo que siento, ó lo que sen-
tía: él está irritado. 
—¡Pero te ama! 
—¡No lo sé; creo que si yo!... Pero no... no... esto está 
concluido. 
— O eres un ángel ó tu imaginación te engaña,—dijo 
la religiosa.—¡Válgame Dios, y en qué mala hora ha venido 
á la casa ese mal hombre: 
—¿Qué culpa tiene él? E l es honrado, él es bueno; se 
mata á trabajar por su madre y por su hermano. Mire us-
té, madre: hará feliz á Margotin: si usted pudiera hacer 
—¡Dos proporciones! —dijo la madre María. 
—Margotin es una excelente modista; junto lo que ella 
gane con lo que gane él... y luego, yo tengo desde hace tres 
años doscientos cuarenta reales de gratificación mensual, 
e^tú en la Caja de Ahorros, pasa de diez mil reales: con 
esto puede Margotin montar un pequeño establecimiento; 
ese establecimiento será mi caja de ahorros: yo me quedaré 
aqaí con usted... si esto no pasa, que pasará, porque yo 
quiero que pase, entraré en las Hermanas de la Caridad. 
—¿Y por qué no dejas pasar las cosas?—dijo la superio-
ra que miraba con un respetuoso asombro, de que habia 
algo de espanto á la jóven,—¿por qué estas exageraciones? 
— L a exageración no está en mí,—dijo Salomé;—está en 
Margotin: ha empezado á enfermar, y yo no respondo, ma-
dre, yo no respondo: esto ya no tiene remedio. 
—Sí, echar á ese hombre á la calle. ¡Haga usted obras de 
caridad! 
—¡Y su madre enferma y BU hermano niño, y Margotin! 
—Vamos, yo me ahogo: tú encuentras razones para todo, 
tú me haces llorar. 
—Yo me he pasado toda la noche cavilando, buscando.. 
—Así estás de pálida y ojerosa, hija mía. 
—No he encontrado más medio que casarlos: usted verá 
madre, usted verá. 
—¡Y tú, y tú! Estas sufriendo horriblemente, no lo puedes 
disimular. ¡Dios mío. Dios mío! ¿por qué han de ser tan terri-
bles estos sueños, estos engaños del corazón? 
— Y o tengo una cosa, madre. 
—¿Cuál, hija mía? 
— Y o me resigno á todo y Dios me dá fuerzas para resig-
narme... yo soy feliz. ¡Hay tantes amores para alimentar el 
alma!... y sobre todo, el premio que lleva consigo el cumpli-
miento del deber. 
— Y o no te conocía, Salomé,—dijo la madre María miran-
do enamorada y á la par desolada á la jóven:—yo no sabia 
cuánto te amaba: podrá faltarte todo, ménos el amor de mis 
entrañas: ven, bésame. 
Aquellas dos desventuradas confundieron sus almas en 
un beso. 
L a madre María cerró los ojos en un momento de deli-
quio. 
Salomé sonrió. 
X X I I 
Hubo conciliábulo entre la madre María, el capellán y 
el director. 
Por supuesto, la madre María guardó el secreto de Sa-
lomé. 
Se discutió largamente. 
Pasaron días y días. 
Margotin, alentada por Salomé, fué más insinuante para 
con Luis. 
Sobrevinieron, al fin, algunas rápidas conversaciones, de 
paso como robadas. 
Se apercibieron de ello. 
Se dió una queja. 
E l director echó un tremendo réspice á Luis, y acabó ñor 
despedirle. ^ 
Luis se heló de espanto. 
—¿Y es un delito,—dijo desesperado,—que un jóven hable 
á una chica, si la ama honestamente y piensa hacerla su es-
posa? 
E l director se agarró á esta cuerda. 
—¿Es decir que usted me pide por esposa á la desampa-
rada Margarita Gutiérrez? 
—Sí, señor; pero pido á usted también que no sentencie á 
morir de miseria á mi pobre madre y á mi hermanito- no 
tienen más que lo que yo gano, y yo soy un hombre de bien 
Y el terror de Luis, fundido en lágrimas, rompió por sus 
ojos, 
—Usted no saldrá un solo momento de la oficina, dijo 
el director. 
—Sí, señor,—contestó hipando Luis. 
—Usted no volverá á ver á esa jóven hasta que formal-
mente la saque usted del establecimiento para casarse con 
ella. 
—Sí, señor, 
— Pues á la oficina á trabajar. 
Luis le tomó la mano al director, se la besó y le dijo: 
—Dios se lo pague á usted, señor director. 
Y se fué vacilante como un ébrio. 
E l director, que era un buen sugeto, se quedó regodeán-
dose. 
Casaba con un hombre al que podia proteger á una de 
sus pupilas. 
X X I I I 
E n tal estado estaban las cosas el día en que presenta-
mos á Salomé en el jardín del Hospicio leyendo en un pe-
queño libro muy usado. 
Aquel libro era la Imitación de Cristo, del padre Kempis, 
Un hermoso libro, á fé mía, en que á la más pura moral 
cristiana se unen la unción y la sencillez de la palabra y la 
elegancia del estilo. 
Salomé no habia leído nunca novelas. 
Estas no entraban en el Hospicio. 
¡Bueno era el capellán para consentirlo y buenas las 
madres! 
Pero Salomé tenia en sí misma una novela terrible. 
L a novela de su sentimiento. 
X X I V 
Se habia hecho la ilusión de que se habia curado del 
amor de Luis. 
Pero sufría. 
Sentía un vacío doloroso en el alma. 
Ella habia soñado. 
Habia idealizado á Luis. 
Le había visto tal como ella habia anhelado el sér de su 
amor, su ángel. 
Ese sér que se hace sentir incomprendido de las adoles-
centes, y que al fin se concreta, se determina, toma forma 
real en un hombre. 
L a decepción la había herido, y no la habia curado: le 
amaba con más intensidad, haciéndose la ilusión de que ha-
bia dominado su amor. 
Leía y no sentía la lectura. 
Sufría y no razonaba su sufrimiento, que se exhalaba de 
su pálido y bello semblante como una especie de aureola. 
Estaba abstraída: sentía su amor de una manera irrefle-
xiva, fatal. 
Como se sienten esas situaciones en que sin dolemos 
nada sentimos un malestar insoportable. 
De improviso sintió una voz fresca, sonora, una voz de 
niña que la llamaba. 
Alzó la cabeza y vió á Margotin que venía hácia ella 
corriendo. 
X X V 
Llegó jadeante y espantada. 
E n sus bellos ojos habia extravío. 
—¿Pero qué te pasa, chica? ¿qué te sucede?—la pregun-
tó con cuidado Salomé. 
— E s . . . es... ¡que te vas!—dijo de una manera entrecorta-
da Margarita. 
Y luego, rehaciéndose, añadió con vehemencia: 
—Pero yo me voy contigo, sí, señor; yo me voy contigo; 
yo no me aparto de tí... ¡Pues no faltaba más!... Porque tú 
puedes sacarme; tú eres una gran señora, una duquesa. 
—¡Dios mío!- exclamó Salomé creyendo que Margotin se 
habia vuelto loca. 
—Sí, sí, no lo dudes,—dijo Margarita:—es que te ha caído 
una herencia. 
—¿Pero quién te ha dicho eso? 
—Yo lo he oído. 
—¿Dónde? 
— E n nuestro cuarto: yo estaba con la madre María, cuan-
do entró el director; con él venia el padre capellán y otros 
tres señores: me mandaron salirme, y yo me quedé escuchan-
do. Pero mira por dónde viene la madre María: viene á bus-
carte: ella te dirá. 
X X V I 
Salomé se puso de pié, dejando ver su esbeltez y su ele-
gancia natural, y salió al encuentro de la superiora. 
Esta traía los ojos abotargados de llanto. 
Se contenía á duras penas. 
Cuando Salomé llegó á ella, la asió las manos y la 
dijo: 
—Prepárate, hija mía: no te sobrecojas cuando sepas lo 
que te se vá á notificar legalmente; un inesperado cambio de 
fortuna, una gran fortuna. 
Margotin las miraba anhelante, con los ojos dilatados, con 
la boca abierta. 
Salomé no podia hablar de sorpresa. 
L a habían acometido un torbellino de ideas, pero se bor-
raban las unas á las otras. 
—Ven, ven, hija mía,—la dijo la superiora;—te esperan, 
pero ten valor. 
LA AMERICA. 
Salomé se detuvo, y dijo: 
—Que se vayan: yo no quiero oir nada: mi herencia está 
aquí. 
—No, no, imposible,—dijo la superiora:—tú no puedes... 
tú no debes... un gran nombre... una gran familia... tú te de-
bes i ella... no dés en tus exageraciones negándote á aceptar 
lo que á otros enloquecería de alegría. 
—Sí, sí,—dijo Salomé; vamos allá, estoy segura de que 
esto es una equivocación. 
Y pasó algo extraño por sus hermosísimos ojos. 
Siguió á la superiora, que la llevaba de la mano. 
Salomé hubiera podido sentir que aquella mano estaba 
helada y que temblaba. 
Margotin iba detrás, también esbelta y bella, y sobre-
cogida aun. 
X X V I I 
Llegaron á la habitación de la superiora. 
E n ella estaban el director y el capellán y otras tres per-
sonas. 
L a una de ellas, hombre como de cuarenta y cinco años, 
vestido con una elegancia rebuscada, buen mozo, pero en 
cuya fisonomía se trasparentaba el picaro corrido de mal 
género, se inmutó al ver á Salomé. 
Los otros dos sugetos eran un juez de primera instancia 
y nu secretario, jóvenes ambos y distinguidos. 
Todos se levantaron. 
—[Salomé!—dijo presentándola la madre María. 
Su voz sonaba á llanto. 
E l juez, el secretario y el otro sugeto saludaron. 
—Tengo el honor,—dijo el juez mirando á Salomé con la 
•omplacencia con que se mira una jóven tan hermosa y tan 
característica, tan escepcional como ella lo era, de anunciar 
á vuecencia..., 
—¡No, no! ¡Vuecencia no!—dijo Salomé:—yo no entiendo 
esto, no quiero entenderlo, 
— E s un deber mió que cumplo con un singular placer al 
hacer que usted lo entienda, señorita;—respondió el juez;—y 
dejando el pesado fárrago legal, voy á explicarme en las mé-
nos palabras posibles, 
—Bien, oiré lo que usted me diga,—dijo Salomé y aña-
dió:—pero madre, madre mia, estos señores están de pié, 
Salomé había dominado la situación. 
Había encontrado como siempre su fuerza de voluntad. 
Todos se sentaron, á escepcion de Margotin, que se quedó 
de pié apoyada en el respaldo de la silla en que Salomé se 
había sentado. 
E l semblante del capellán estaba lácio y no quitaba ojo 
de Salomé, 
E l director la miraba con una especie de estupefacción: 
de repente Salomé, había agrandado para él de una manera 
gigantesca. 
E l otro sugeto, que tenia fisonomía de picaro reforma-
do, si se nos permite la frase, devoraba de una manera ham-
brienta y repugnante á Salomé, á quien indudablemente veía 
por la primera vez. 
Salomé no había reparado en él. 
Tenia los ojos inclinados al suelo, 
X X V I I I 
—Resulta,—dijo el juez dirigiendo la palabra á Salomé, 
—probado y plenamente, que usted, señorita, es hija legíti-
ma de Alejo Pacheco, de oficio albañil, y de su mujer Ci-
priana García, de oficio lavandera, muertos en un mismo 
día hace doce años, 
Salomé se extremeció, 
—Sí, señor,—dijo,—esos fueron mis padres. 
Continuaba con la mirada fija en el suelo, 
—Resulta también completamente probado,—continuó el 
juez,—por cuantos documentos hacen fé en negocios de este 
género, que su padre de usted, el señor don Alejo Pacheco 
de Peña Hendida, descendía en línea recta del quinto her-
mano del abuelo del excelentísimo señor duque de Cumbre 
Azul, fallec:do sin sucesión directa y abintestato, hace un 
año: el derecho ha subido hasta el abuelo, de él ha pasado á 
los hermanos de éste, cuatro de los cuales murieron sin su-
cesión, y la del quinto ha venido en línea recta á buscar á 
su señor padre de usted, fallecido, y por consecuencia á us-
ted, su hija única, 
X X I X 
E l juez se detuvo. 
Se oía el silencio. 
De improviso Salomé alzó el hermoso semblante, radian-
te de vida y exclamó: 
—¡Yo no quiero! 
Se oyó un murmullo de asombro. 
—¡Cómo!—exclamó el capellán con firmeza,—tú no pue-
des querer ni no querer tratándose de esto. 
—Sí,—dijo Salomé:—yo tengo aquí mi familia, ésta es mi 
casa, yo voy á tomar el hábito de hermana de la caridad: 
¿para qué aceptar si todo lo que yo quiero lo tengo; mi madre, 
mi hermana, mis niñas? 
Y Salomé se levantó, y asiendo á la superiora y á Mar-
garita las unió consigo en un abrazo como amparándose de 
ellas. 
—Si yo pudiera,—añadió Salomé,—resucitar con esto á 
mis i-obres padres, (no los había olvidado un solo instante, 
coexistían en ella) aceptaría: de otro modo, ¿para qué? 
— Y a se lo había yo prevenido á ustedes,—dijo el cape-
llán:—esta chica es lo más extraordinaria del mundo. 
—Su ignorancia de la vida...—exclamó tímidamente l a , 
superiora,—el amor que nos tiene... la costumbre,,. 
— Y que aquí todos la amamos,—balbuceó el director, 
—Sea como quiera,—exclamó el capellán acreciendo en 
severidad,—ella, la última de una distinguida familia, no 
puede ni debe extinguirla, 
—¿Y para qué continuar una familia que ha sido tan des-
graciada?—exclamó Salomé. 
Y de improviso, cambiando de actitud, irguiéndose y de-
jando de abrazarse á la madre María y á Margarita, exclamó: 
—¡Ah! ¡sí! ¡sí! ¡acepto, acepto!... Esto me había aturdido y 
me había olvidado: mi deseo desde que tengo uso de razón... 
acepto, acepto con toda mi alma. 
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A l hablar de la desdicha de su familia había recordado 
la miserable, la terrible muerte de sus padres, que al fin ya 
crecida había sabido. 
Había sentido un ánsia voraz de venganza y este ánsia 
se había hecho en ella un deseo insistente. ¡Oh, si vivía 
aquel hombre que de una manera infame y brutal había ex-
terminado á su padre y causado asi simultáneamente la 
muerte de su madre! siendo independiente, libre, ella averi-
guaría, ella sabría, ella encontraría medio de vengar á sus 
pobres padres. 
Esta era la razón del cambio brusco en las disposiciones 
de Salomé. 
X X X 
— ¡ A h , vamos!—dijo el capellán, descansando como 
quien ve vencida una batalla difícil:—siempre he dicho yo 
que Solomé tenia algo de vena; pero una vena excelente, se-
ñores: siento que ella esté delante, porque por no abrumar-
la, no puedo haceros su elogio. Con que aceptas, ¿no es ver-
dad, Salomé? 
—¡Con toda mi alma!—dijo Salomé con la dulce firmeza 
que la era característica: —pero me llevo á esta desde el mo-
mento, porque creo que el señor director me la confiará. 
Y se volvió á Margarita, 
—Pues, por su puesto, mujer,—exclamó el director:—ó 
mejor dicho, y como debo, excelentísima señora: ¿á quién me-
jor se podría confiar la pequeña morena? 
—Mí excelencia,—dijo sonriendo Salomé,—se llevará 
también consigo á su madre, 
—¡Ah, hija de mi alma!—exclamó la madre María. 
Y se echó á llorar. 
Todos estaban conmovidos. 
—Vamos, vamos, no hay que hacer pucheros,—dijo el 
capellán enjugándose los ojos con los nudillos por debajo de 
las gafas:—no hay motivo más que para alegrarse de esta 
manifiesta bondad de la providencia de Dios: ¡en manos más 
dignas! ¡Y cuántos pobres van á ser consolados! Perdonen 
ustedes señores, yo me estiendo demasiado, estoy un tanto 
trastornado y robo su tiempo al señor juez. 
—De ningún modo, señor capellán, de ningún modo: no se 
pierde el tiempo cuando se goza de cosas que consuelan: 
siempre empleáramos así nuestro tiempo los jueces. Ahora, 
si esta señorita gusta, formalizaremos la aceptación de la 
herencia y la toma de posesión de ella: la real carta de suce-
sión está aquí también: todo está concluido. E l señor conde 
de los Chaparrales, aquí presente, nombrado legalmente tutor 
de la excelentísima señora duquesa de Cumbre Azul, no ha 
querido venir á este establecimiento sino cuando todo estu-
viera terminado. 
X X X I 
Hasta entonces Salomé no reparó en el señor conde de 
los Chaparrales, que el juez la indicaba, y que era el hom-
bre de apariencia ambigua que y î hemos citado. 
Salomé le miró de una manera profunda y serena. 
E l señor conde estaba visiblemente afectado, y miraba 
con una expresión inexplicable á Salomé. 
Tal era su mirada, que Salomé, á pesar de su fuerza de 
voluntad, bajó los ojos. 
—Yo,—dijo el conde con la voz opaca y profunda, en que 
á pesar de sus esfuerzos se notaba un líjero temblor;—era 
grande amigo del difunto duque de Cumbre Azul: cuando 
murió de una manera imprevista, á causa de una congestión, 
yo creí de mi deber procurar por cuantos medios estuviesen 
á mi alcance, que su nombre no se extinguiese, y de partida 
de bautismo en partida de bautismo, de testamento en testa-
ments, sin perdonar medio, he llegado á descubrir á la j ó -
ven y bella duquesa de Cumbre Azul donde ménos lo espe-
raba: yo no podía prever que la desamparada á quien cor-
respondía heredar á mi amigo fuese una tal criatura: perdó-
nenme ustedes, señores, tenia miedo: yo no sabia que del 
Hospicio podían salir tales señoritas. 
—ISeñor conde!.. 
—¡Nosotros!...—exclamaron á un tiempo el director y el 
capellán. 
—Otra vez perdón, señores,—dijo el conde. 
—No hay para qué el perdón,—dijo el capellán:—yo iba 
á decir que nosotros hacemos lo que podemos; pero nunca 
podemos llegar á la obra de Dios. 
— L o mismo iba á decir yo,—dijo el director,—aunque en 
distintos términos. 
Salomé, entre tanto, continuaba mirando de una mane-
ra insistente al conde, como sí hubiera querido penetrar con 
su mirada en su alma, y comprenderla sin que la quedase en 
ella nada desconocido. 
Sentía una terrible atracción, que para ella provenia de 
aquel hombre. 
No se explicaba, no podía explicarse la impresión extra-
fia y profunda que le causaba. 
X X X I I 
—Yo celebro,—continuó el conde,—que ustedes hayan 
comprendido mi intención y que no se hayan ofendido: mi 
temor era naturalísimo: por consecuencia no quise presen-
tarme aquí sino trayéndolo todo concluido: solo falta que us-
ted, señorita, me acepte su tutor, firme unos cuantos docu-
mentos, y acompañado de esta respetable señora, y de esa 
interesante niña, que ya se hará que no se separen de usted, 
venga desde el momento á habitar el solar de sus abuelos. 
Algunos minutos después todas las formalidades legales 
estaban cumplidas, 
Salomé era ya duquesa de Cumbre Azul, marquesa dos 
veces, condesa tres, baronesa una, con un encadenamiento 
de apellidos que llenaban casi una foja y cuatro ó cinco 
grandezas de España. 
Tales son las vicisitudes de las familias. 
E l juzgado se despidió y se fué, 
Salomé dijo al director y al capellán, asiendo de las ma-
nos á la madre María y á Margarita: 
—Me las llevo: pero ni ellas ni yo nos despedimos, porque 
no nos vamos: todo se reducirá á que seremos extemos en 
vez de internos, y á que ustedes tendrán una casa más. Yo 
seguiré viendo todos los días á mis niñas y enseñándolas; yo 
vendré aquí con el traje de la casa: en fin, lo repito, yo no 
me voy, yo no puedo irme: por eso no me despido de nadie. 
Salieron, 
Había corrido, no se sabia cómo, la voz por el Hospicio, 
Las hermanas, las niñas se precipitaban al paso de Sa-
lomé. 
—No, no me voy,—decía ésta,—no me voy, todo se re-
duce á quedarme de noche en mí casa, en la casa que me ha 
devuelto Dios, 
Cuando llegó á la puerta, iba llorando á lagrima viva. 
Al salir del Hospicio se sentía lanzada en un espacio va-
go y pavoroso, como si la hubieran precipitado en un abismo, 
A l pasar junto á las oficinas entrevió por la abertura de 
una puerta el semblante pálido de Luis y sus ojos febriles 
que la miraban con ánsia. 
Se la apretó el corazón. 
A la puerta del establecimiento había un magnífico 
carruaje. 
Hasta allí la acompañaron el director, el capellán, las 
madres, las hermanas, las niñas. 
Como escondido trás ellas aparecía Luis. 
Salomé entró en el carruaje con la madre María, con 
Margotin, que iba muy contenta, y con su tutor. 
Cuando el carruaje partió, Luis se metió de nuevo en las 
oficinas cabizbajo, anonadado. 
—¡Ah! ¡la señora duquesa!—dijo:—¡pues por «so tenia la 
soberbia en la sangre! 
Y se puso á trabajar con rabia. 
MANUEL FERNANDEZ Y GONZÁLEZ. 
(Concluirá en el próximo número.) 
La Academia española se ha reunido para ele-
g i r quién ha de ocupar el sillón l m inúscu la que 
dejó vacante el autor ilustre de Los Amantes de 
Teruel. La elección se ha hecho y de ella ha resul-
tado académico el Sr. Menendez Pela yo. Sucesor 
de Hartzenbush, juzgamos aue con la entrada del 
Sr. Pelayo quedan abiertas de par en par las puer-
tas de la Academia; compañe ro de Gabino Tejado 
y Catalina, vemos su dicha amargada un tanto. 
Pero a ú n hay otra razón que justifique esta t r is te-
za. En la urna donde los electores depositaron sus 
bolas, habla una negra. Esta bola era de Castelar. 
La elocuencia protestando del compadrazgo. 
Se ha hablado tanto de estas elecciones entre 
los literatos como entre los políticos de las que ha-
ce el Sr. Romero Robledo. Las opiniones han sido 
muchas; todas las que caben entre tener á Menen-
dez Pelayo por un n iño mimado y llamarle prínci-
pe de la inteligencia. Que tiene erudición prodi-
giosa para sus a ñ o s , no hemos de negarlo nos-
otros, siquiera sea por no parecemos a los ultra-
montanos que niegan á Moreno Nieto sabidur ía , 
á Castelar su elocuencia sin r iva l en el mundo, y a 
Galdós sus mér i tos de gran novelista. 
¿Pero es esto bastante para que Menendez Pe-
layo entre antes en la Academia que en la mayor 
edad, saltando por nombres de reputac ión europea' 
viejos ya, gloria de las letras y de España? ¡Ni dis-
cutirse cabe! Grande s e r á el premio que los e rud i -
tos estimen merece, escribir poemas en colabora-
ción con Catulo, prólogos , colección de párrafos de 
autores y estilos distintos, y crí t icas tomando con-
sejos de lo que el ultramontanismo aconseja; pero 
superior á esos trabajos, encontramos llevar á la 
escena grandes problemas de la vida, remover 
nuestra conciencia nacional y nuestras costumbres 
olvidadas para presentarlas en acabado cuadro en 
la novela, i r con el fuego de la elocuencia en los 
lábios iluminando todas las oscuridades tenebrosas 
que los conflictos sociales á cada paso nos pre-
sentan. 
Está visto que los neos no encuentran el talen-
to fuera de su familia, y que disponen de la Aca-
demia como de cosa propia Pero para llegar á 
este conocimiento, hemos tenido que recordar con 
tristeza que Valera y Nuñez de Arce son a c a d é m i -
cos, y que sus bolas no han aparecido, como la de 
Castelar, negras en la urna. 
Alguien ha dicho que, siguiendo el camino em-
prendido, temia que nuestros hijos no supiesen 
que habia habido Academia si no se lo con tábamos 
nosotros al hablarlos de otros privilegios. 
Tal vez tengamos que contárse lo . 
Ha fallecido en París la viuda del eminente hombre da 
Estado, Mr. Thiers. 
Habiendo aumentado considerablemente los ingresos de 
los Estados-Unidos sobre las cantidades que se habían pre-
supuestado, el ministro de Hacienda de aquella república ha 
pedido al Congreso que se reduzcan los impuestos en pesos 
11.000.000. 
E n el mensaje que el presidente de la república ha diri-
gido al Congreso, recomienda que se conviertan los bonos de 
5 y 6 por 100 en unos valores de 3 y 3 1(3 por 100. 
Los periódicos griegos usan un lenguaje bastante belico-
so, diciendo que si Grecia se ve abandonada por alguna de 
las grandes potencias, debo confiar en su propio esfuerzo pa-
ra conseguir el cumplimiento de las estipulaciones de las 
conferencias de Berlín. 
Los representantes extranjeros en Atenas gestionan para 
impedir cualquiera manifestación de hostilidad á Turquía, 
pues en las actuales circunstancia podría esto dar lugar á 
graves complicaciones. 
E n cambio de la moderación del Gobierno helénico, las 
potencias ofrecen interponer toda su influencia diplomática 
para conseguir de la Puerta el cumplimiento de sus compro-
misos. 
i 6 LA AMÉRICA. 
A N U N C I O S . 
l e s anoonces elrangeres sonl re^ues a París, Agence Havas, 8 Place de la Bourse el a Madrid Agence HaYas-Fabra, calle de la Bolsa, 12.—Ces agences ont la regie esclusive des diles anoonces. 
G-ITERXiAIIV D E P A R I S 
15, Rué de la Pa i i—ARTÍCEOS RECOMENDADOS 
Agua de Colonia imperial.—Sapoceti, jabón de tocador.—Crema jabonina (Ambrosial Cream 
para la barba —Crema de Presas para suavizar el cutis.—Polvos de Cypr i s para blanque ir el cútis. 
—Stilboide cristalizado para los cabellos y la barba.—Agua Ateniense y agua L u s t r a l para perfu-
mar y limpiar la cabeza.—Pao Rosa —Bouquet María Cristina.—Ramillete de C in tra —Rami-
llete de la condesa de Edia—Hel io tropo b l a n c o . — E x p o s i c i ó n de París.—Ramillete Imperial 
Ruso.—Perfume de F r a n c i a , para el pañuelo.—Bouquet Imperial del Brasil.—Agua de S M. el 
rey Don Fernando.—Agua de Cidra y agua de Chipre para el tocador.—Alcoolac de Achicoria, 
para la boca. 
HOTEL SAN GEORGES Y DE AMÉRICA 
París, 10, Rué St. Georges 
Cerca de la nueva ópera y de los Boulevares. 
Mesa redonda y á la carta. Cocina española y francesa. 
Esta casa se recomienda por sus precios módicos y esmerado 
servicio. 
CASA G E 1 M L DE TRASPORTES 
DE 
J U L I A N MOKETÍO 
CONTRATISTA DE LOS FERRO-CARRILES 
DK MADRID Á ZARAGOZA. Y ALICANTE, 
Y 
UITC0 COHSIGKltARlO DI LOS TAP9RES-C0RRI0S DI 
A. LOPEZ Y COMP.' 
MADRID.—ALCALÁ, 28. 
PALACIOS Y GOYOAGA 
RASTRES. 
3. PUERTA DEL SOL PRAL 3. 
VENDAJE ELECTRO MEDICAL 
INVENCION CON PRIVILEGIO DE 15 AÑOS, s. g. d. g. 
de los H e r m a n o s M A R I E , M é d i c o s - I n v e n t o r e s , para la cura radical dé l a s H e r n i a s 
mas 6 menos caracterizadas.—Hasta el dia, los vendajes no han sido mas que simples aparatos par* 
contener las hernia. Los Hermanos M A R I E han resuelto el problema de contener y curar por medio 
del VENDAJE ZLECTRO-MEDICAL, que contrae los nervios, los fortiflea sin sacudidas ni 
dolores y asegura la cura radical en poco tiempo.—GABINETE : rué de l'Arbre-Sec, 46, P A R I S . 
Venda je s e n c i l l o ; 2 5 ir*—Indicar el costado.—Exigir i a f i r m a de l I n v e n t o r . 
VAPORES-CORREOS T R A S A M T 1 C 0 S DE A. LOPEZ Y COMPASÍA. 
N U E V O S E K V I C I O P A R A E L AÑO 1880. 
P A R A P U E R T O - R I C O Y H A B A N A . 
Salen de Cádiz los dias 10 y 30 de cada mes, y de Santander y Coru-
los dias 20 y 21 respectivamente, admitiendo pasajeros y carga. 
Se expenden también billetes directos vía de Cádiz, para 
S A N T I A G O D E C U B A . G I B A R A Y N U E V I T A S , 
con trasbordo en Puerto-Rico á otro vapor de la empresa, ó con trasbor 
do en la Habana, si se desea. 
Rebajas á las familias, y en el precio de las literas retenidas por los pa 
Bajeros, para su mayor comodidad, además de las que ocupen. 
Más informes en Cádiz, A. López y compañía.—Rarcelona, D. Ripoll 
compañía.—Coruña, E . da Guarda.—Valencia, Dart y compañía.—Má 
Jaga, Luis Duarte.—Sevilla, Julián Gómez.—Madrid, Moreno y Caja, 
Alcalá, 28. 
^ m ^ r C A P S U L A S y G R A G E A S 
D e B r o m u r o de A l c a n f o r 
d e l D o c f o r C L I N 
Laureado de la Facultad de Medicina de París . — PREMIO M0NTY0N. 
Las C á p s u l a s y las G r a g e a s de l B ' C l i n se emplean c o n e l m a y o r é x i t o 
en las Enfermedades Nerviosas y del Cerebro, las Afecciones del Corazón 
y de las Vias respiratorias y en los casos s igu ien tes : A s m a , Insonmio, Tos 
nerviosa, Espasmos, P a l p i c a c í o n e s , Coqueluche, Epi l eps ia , H i s t é r i c o , Con-
vulsiones, Vért igos , Vahidos, Alucinaciones, Jaquecas, Enfermedades de l a 
Vegiga y de las vias u r i n a r i a s , y para ca lmar las exc i t ac iones de todas clases. 
-' Desconfiar de las fa ls i f lcaciones y ex ig ir como g a r a n t í a en c a d a 
f r a s c o la M a r c a de F á b r i c a (depositada] con la f irma de C L I N y C y la 
M E D A L L A del P R E M I O MONTYON. 
PILDORAS BOILLE 
de BROMHIDRATOde QUININAdeBOILLE 
Venciendo en 1.° de Enero próxi-
mo el cupón de las obligaciones del 
Raneo y del Tesoro, series exterior e 
interior; del Tesoro sobre el producto 
de Aduanas, y de los bonos del mis-
mo, se previene á los depositantes 
que quieran retirar los referidos cu-
pones en rama, se sirvan manifestar-
lo antes del dia 4 de Diciembre in-
mediato, para que deje de cortarlos 
el Rauco. 
Este establecimiento, sin embargo, 
certará y pagará el cupón corriente 
de los citados valores que se deposi-
ten con él hasta el 24 del citado mes 
de Diciembre. 
Desde el dia 10 se admitirán en la 
Caja de efectos los valores que á con-
tinuación se expresan para el pago 
de intereses y amortización, y por el 
orden siguiente: 
Dias 10, 14 y 17, cupones y obli-
gaciones amortizadas del Raneo y Te-
soro, serie interior. 
Dias 11, 15 y 18, cupones y obli-
gaciones amortizadas del Banco y Te-
soro, serie exterior, y de Aduanas. 
Dias 13, 16 y 20, cupones de bo-
nos y bonos amortizados. 
Desde el 21 en adelante se admiti-
rán toda clase de valores sin distin-
ción. 
Esta obra, tan encomiada por la prensa y que consta de 316 páginas A l respaldo de los efectos amorti-
de esmerada impresión y escelente papel satinado, se halla de venta en ^ados deberá ponerse el sigmente en 
Madrid en las principales librerías al precio de diez reales. 
Los Sres. Montoya y Compañía,—Caños, 1,—son los encargados de 
servir los pedidos que vengan acompañados de su importe. 
C.uulra el Reumatismo diatésico y gotoso 
las Calenturas intermitentes, 
las Neuralgias, las Neurosis (Jaquecas! , etc. 
El Bromhydrato de Quinina de BoiUe es e l de que se ha 
hecho uso e x c l u s i v o en todas las esperlencas que h a n t e n l -
do t u g a r e n los Hospi ta les de l ' a r i s y de Francia .^ ^ ^ 




T O L E D O 
POR 
E U G E N I O D E O I A V A R R Í A . Y H I T A R T E . 
BANCO DE ESPAÑA. 
Nota de las obligaciones del Banco y del Tesoro, serie exterior, que han sido 
amortizadas en el sorteo celebrado en el dia de hoy. 
s 
_ .a » Numeración 
de las obligaciones 
que deben ser amortizadas. 
31 G R A G E A S . E L I X I R y J A R A B E 
DÍ 
Hierro del Dr Rabuteau 
Laureado del Instituto de Francia. 
L o s numerosos es tud ios hechos por los sabios mas d i s t i ngu idos de nues t r a 
é p o c a , h a n demost rado que las P r e p a r a c i o n e s de Hierro del D' R a b u t e a u 
son s u p e r i o r e s i todos los d e m á s Ferrug inosos en los casos de Clorosis, 
Anemia ,Pal idez , P é r d i d a s , Debilidad, E x t e n u a c i ó n , Convalecencia, Debilidad 
de los N i ñ o s , y las enfermedades causadas por e l Empobrecimiento y l a alte-
r a c i ó n de l a Sangre a consecuencia de las fatigas y excesos de todas clases. 
L A S G R A G E A S DE H I E R R O R A B U T E A U no ennegrecen los d ientes y las 
d i g i e r e n tus e s t ó m a g o s mas d é b i l e s s i n l a m e n o r m o l e s t i a : se t o m a n dos 
grageas por la m a ñ a n a y dos por la tarde antes de cada c o m i d a , 
E L E L I X I R D E H I E R R O R A B U T E A U e s t á recomendado á las personas 
cuyas fuerzas digest ivas e s t á n deb i l i t adas : u n a copa de l i c o r m a ñ a n a y tarde 
d e s p u é s de cada c o m i d a . 
J A R A B E D E H I E R R O R A B U T E A U especia lmente des t inado a los n i ñ o s . 
JBl tratamiento ferruginoso por las G r a g e a s Rabuteau es muy económico. 
• ACOMPAÑA A CADA FRASCO UNA INSTRUCCION DETALLADA. 
Desconf iar de las fals i f lcaciones y sobre c a d a f r a s c o ex i j i r como g a r a n 
t í a la M a r c a de F á b r i c a (depositada) con la f irma CLIN y C* y la Medal la 
del P R E M I O MONTYON. 
E l H i e r r o Rabuteau se vende en las principales D r o g u e r í a s y F a r m a c i a s . 
N O T I C E . 
A d v e r t i r s e r s a n d s u b s c r i b e r s a r e r e q u e s t e d to app ly to our s o l é 
A g e n t intbe U n i t e d Kingdr>m M r . P . S a ñ u d o , 18 A n l e y R o a d , 
W e s t K e n s i r g t n P ? r k W , of W h o m m a y be h a d full p a r t i -
c u l a r a 
CÁPSULAS MATHEY-CAYLUS 
Preparadas por el Doctor C U S . — PREMIO MONTYON. 
Las c&psu ias M a t b e y - c a y i u s . c o n tenue e n v o l t u r a de G l t i t en .no fa t igan e l 
e s t ó m a g o y e s t á n recomendadas por los Profesores de l a Facu l tad de Mea lc ina 
y los M é d i c o s de l o s Hospi ta les de Paris, para c u r a r r á p i d a m e n t e las P é r d i d a s 
ant iguas ó recientes , l a Gonorrea, l a Blenorragia, l a Cis t i t i s del Cuello, e l 
C atarro y las Enfermedades de l a Vegiga y de los Organos géni to -urinarios . 
DEBEN TOMARSE DE 9 A 12 CÁPSULAS AL DIA. 
A c o m p a ñ a d cada frasco u n a i n s t r u c c i ó n detal lada. 
J-*3 V e r d a d e r a » C á p s u l a s M a t t a e y - C a y l n s se encuen t r an en las 
p r inc ipa l e s D r o g u e r í a s y Farmacias, pero debe desconfiarse de las fa ls i f lca-
ciones y ex ig i r se en cada frasco la Marca de F á b r i c a (depositada) c o n la 
firma C U M 1 y c « y l a M e d a l l a d e l P R E M I O I W C O i m r o x r . 
3i Del 3001 al 100 2163 
80 7901 8000 2178 
168 16701 800 2375 
207 20601 700 2407 
260 25901 26000 2442 
455 45401 500 2463 
503 50201 300 2583 
511 51001 100 2708 
516 51501 600 2782 
537 53601 700 2825 
543 54201 300 2899 
821 82001 100 2930 
828 82701 800 2957 
885 88401 500 3087 
959 95801 900 3182 
1003 100201 300 3191 
1034 103301 400 3259 
1116 111501 600 3350 
1129 112801 900 3550 
1130 112901 113000 3565 
1165 116401 500 3577 
1204 120301 400 3623 
1229 122801 900 3637 
12^7 129601 700 3646 
1362 136101 200 3687 
1365 136401 500 3704 
1459 145801 900 3712 
1511 151001 100 3715 
1533 153201 300 3738 
1563 156201 300 3758 
1581 158001 100 3798 
1600 159901 160000 3824 
1627 162601 700 3845 
1673 167201 300 3944 
1708 170701 800 3955 
1744 174301 400 3995 
1759 175801 900 4005 
1785 178401 500 4(20 
1797 179601 700 4116 
1812 181101 200 4259 
1849 184801 900 4382 
1876 187501 600 4546 
1905 190401 500 4674 
1914 19 301 400 4738 
2005 200401 500 4800 
2025 202401 500 4817 
2043 204201 300 4879 
2073 207201 300 4906 
2123 212201 300 
Madrid 1.° de Diciembre de 1880.-V 
cadee.—El vice-secretario, J . Morales. 
3 
NameracioB 
de las obligaciones 
que deben ser amortizadas. 
































































































B.'—Por el gobernador, Se-
doso: Al Banco de España para su 
amortización y pago. 
(Fecha y firma del presentador.) 
Comprobados los efectos á que se 
refiere el párrafo precedente con sus 
respectivas facturas, se entregará el 
correspondiente documento al intere-
sado con el señalamiento del dia en 
que ha de tener lugar el pago por la 
Caja de efectivo. 
E l pago de los intereses de los va-
lores antes detallados depositados en 
este establecimiento se verificará des-
de el dia 3 de Enero, y desde la mis-
ma fecha podrán presentarse en la 
Intervención los depositantes con los 
resguardos respectivos á recoger el 
oportuno libramiento. 
Los valores que formando parte de 
un depósito sean amortizados, debe-
rán ser retirados por los interesados i 
fin de hacer por sí la presentación de 
aquellos en la forma que queda esta-
blecida. 
Los que deseen domiciliar en pro-
vincias el pago de intereses y amor-
tización de las obligaciones y bonos, 
lo manifestarán por escrito al Banco 
hasta el 15 de Diciembre, y á las su-
cursales y comisionados hasta el 22, 
expresando el núnlero de cada uno 
de los efectos que hayan de domici-
liarse; en el concepto de que pasados 
aquellos dias sin haberlo solicitado, 
sólo se pagarán en la Caja de este es-
tablecimiento los intereses y amorti-
zación. 
Madrid 29 de Noviembre de 1880. 
— E l secretario, Manuel Ciudad. 
FABRICA DE CAJAS 
DE 
DE 
R A F A E L G O M P A Ñ 
6, Fuencaml, 6. 
LA A M É R I C A 
Año X X I 
Precio de suscricion en Espa-
ña, 24) rs. trimestre. 
En el Extranjero 40 francos. 
En Ultramar, 12 pesos fuer-
tes. 
Precio de los anuncios, 4 reales 
línea. 
ESTABLECIMIEHTO TIPOGRAFICO 
DÍ LOS SBHORM u. r. MOICTOTA T O. 
